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trimonio se entiende lla-
mado desde su legiti-
mación, y al que lo es 
por rescripto prefieren 
los descendientes del 
findador. 

12. 7.a La proximidad del 
parentesco se debe con-
siderar respecto del úl-
timo poseedor. 

13. 8.a En los mayoraz-
gos no se sucede al úl-
timo poseedor por de-
recho hereditario, sino 
de sangre. >' 

14. 9.a Por la muerte del 
poseedor pasa la pose-
sión al sucesor sin ne-
cesidad de ningún acto 
por su parte, siendo in-
dudable el llamamiento. 

15. 10.a Todas las mejo-
ras hechas en cosa de 
mayorazgo pertenecen 

él. 
16. 11.a El mayorazgo se 

prueba por la escritura 
de su fundación: por in-
formación de testigos, 6 
por costumbre inmemo-
rial. 

17. 12.a En los mayoraz-
gos todo cede á la vo-
luutad del fundador, coa 

tal qne lo que exija sea 
posible y honesto. 

18. De los mayorazgos 
incompatibles. 

* 19. Supresión de los m:t» 
yorazgos, prohibición 
de fundarlos en lo de 
adelante, y libertad de 
los bienes de los que 
existían: y fecha de que 
deben regir estas dis-
posiciones. 

•* 20. Lo* poseedores so-
lo pueden disponer de 
la mitad de los bienes, 

• reservando la otra pa-
ra Bu sücesor, partién-
dose también los gra-
vámenes.. 

* 21. Requisitos para ha-
cer la división de los 
bienes de mayorazgos, 
fideicomisos iamihares 
ó electivos. 

* 22. Estas disposiciones 
no tienen lugar en las 
vinculaciones sobre que 
haya juicio pendiente en 
cualquier puntoque pon-
ga en duda el derecho 
del poseedor; y térmi-
nos en que se ha de 
reclamar. 

* 23 . La supresión de los 

mayorazgos y libertad 
de los bienes no per-
judican á las pensiones, 
alimentos y consigna-
ciones con que estuvie-
ran gravados de cual-
quier modo, y deberán 
pagarse á prorata de 

las dos mitades. 
* 2 4 . Los títulos y pre-

rogativas de honor de 
los mayorazgos supri-
midos siguen el órden 
de suceder prescrito en 
las fundaciones. 

1- * J \ . primera vista y con noticia 
de las leyes de 27 de septiembre de 1820 
y 7 de agosto de 1823 podrá parecer ex-
cusado y aun inútil hablar de los mayo-
razgos que han sido abolidos por e l las ; 
mas ellas mismas nos obligan á dar, aun-
que muy en breve, una idea de estos es-
tablecimientos y de las leyes que arre-
glan su sucesión, asi porque sin conoci-
miento de estas no será fácil entender bien 
aquellas, como porque quedando por- es-
tas ligada aun para la sucesión la mitad 
de las vinculaciones ó bienes amayoraz-
gados, no podrán decidirse los casos ocur-
rentes si se carece en lo absoluto del co-
nocimiento de la naturaleza y especies de 
los mayorazgos, y de las reglas para su-
ceder en ellos. * 

2. La institución de los mayorazgos es 
tan célebre, como ruinosa en los países 



que están, 6 han estado bajo el dominio 
de la España, y como se semejan mucho 
á los fideicomisos familiares de los roma-
nos, á falta de leyes patrias ocurren los 
autores muchas veces á las romanas que 
hablaron de estos para las cuestiones ó 
casos que suelen ofrecerse. 

3. El mayorazgo, según Molina 1 es 
un derecho de suceder en los bienes deja-
dos con la obligación de que se han de 
quedar en la familia enteros perpetuamen-
te, y pertenecer al próximo primogénito 
por orden sucesivo, sin que obste á es-
ta definición que en algunos mayoraz-
gos no suceda el primogénito, y otros no 
sean perpetuos, pues estos 6 no son ma-
yorazgos, ó lo son impropiamente. Aun-
que á la fundación de un mayorazgo de-
bía preceder la licencia del rey 2 llegó á 
creerse innecesario este requisito, 3 aun-
que no respecto de aquellos en que se 
vinculaban todos los bienes, teniendo ya 
el fundador herederos forzosos: 4 se reno-

1. Luis de Molina, de Prtmogén. hispan, lib. 1, 
1 n 22 

2 , L . 3, tít. 7, lib. 5 Rec. ó 2 tít. 17 lib. 10 Nov . 
3* Molina de Pñmog. hispan, lib. 1, cap. 1, n- 25. 
4. MunUo: Cursus jur. canon, lib. 3, tít. 20, n. 193. 

vó posteriormente la prohibición dé ha-
cerlo sin él, 1 declarándose también no es-
tar comprendidas en la prohibición las vin-
culaciones hechas con anterioridad 2 á las 
que se declaró únicamente sujetas á pa-
gar el 15 por 100 para el fondo de amor-
tización. 3 

4. Se pretende hallar el origen de los 
mayorazgos en el derecho de primogeni-
tura de que se habla en varios lugares de 
la sagrada Escritura; mas es bien nota-
ble la diferencia que hay de uno al otro, 
y está hoy muy demostrado por el sabio 
Jovellanos 1 y otros lo injusto y perju-
dicial de esta institución para que se le 
pueda creer fundada en el derecho divino. 

5. Se dividen en regulares, que son en 
los que se sucede según el orden prescrito 
para la sucesión del reino de España en la 
ley 2.a del tít. 15 de la Partida 2.a; é ir-
regulares que son aquellos cuya sucesión se 
desvia poco ó mucho del modo de suceder 
señalado en esa ley. De estos se numeran 

1. L. 12, tít. 17, lib. 10 Nov . 
2 . L. 13, tít. 17, lib. 10 Nov. 
3 . L . 14, tít y lib. cit. 
4. Jovellanos, Informe sobre la ley agraria 

n. 185. 



nueve especies principales, 1 á saber: 1.a 

de agnación verdadera: 2.a de agnación 
fingida: 3.a de raasculinidad nuda: 4.a de 
femineidad: 5.a de elección: G.a alterna-
tivos: 7.a saltuarios: 8.a de segundogeni-
tura: 9.a incompatibles.. 

6. De agnación verdadera es aquel á 
cuya sucesión son admitidos los varones des-
cendientes de varón en varón del fundador 
sin mediar hembra alguna. De agnación fin-
gida ó artificial es el mayorazgo á cuya 
sucesión llama en primer lugar el fundador 
á un cognado suyo, ó á algún exiraño, ó tal 
vez á una hembra, previniendo que despues 
sucedan al primer llamado sus hijos y des-
cendientes varones de varones. L1 de pu-
ra ó simple masculinidad es en el que se 
admiten solamente á la sucesión los varones 
sin distinción de si vienen por varón ó por 
hembra, y de femineidad en el que sola-
mente suceden las hembras, 6 por lo menos 
son preferidas á los varones. Electivo ó de 
elección es aquel en que su poseedor tie-
ne facultad concedida por el fundador de 
elegir por sucesor al hijo ó pariente suyo que 
le pareciere, con tal que existiendo parien-

5. Rojas de Almansa: De wcompatibil. dlsp. 1 qusest. 
J , n . 3. 

tes del fundador sea uno de ellos, y esta 
facultad aunque esté indefinida no es tari* 
libre, según los autores, 1 que el posee-
dor pueda ' elegir á un extraño habien-
do parientes. Alternativo es en el que lla-
ma el fundador á uno de una línea du-
rante su vida, y despues de su muerte á otro 
de otra línea, mandando que así siga en 
adelante la sucesión, alternando las líneas. 
Saltuario llaman aquel en que no se atiende 
á la primogenitura, sino solo á la prero-
£ativa de mayor edad entre todos los parien-
tes del fundador, de manera que muriendo 
el poseedor sucede el mas viejo de los pa-
rientes aunque no sea hijo ó descendiente de 
él; y por esto se llama saltuario. En el 
de segundogenitura son siempre llamados los 
segundogénitos por orden sucesivo, y el im-
eompatible es el que ?io puede estar junta-
mente con otro en una misma persona. 

7. Explicadas las especies mas comu-
nes de los mayorazgos irregulares, dare-
mos brevemente las reglas de la sucesión 
en los regulares. 1.a El órden de suce-
der en los mayorazgos debe decidirse por 
las leyes que arreglan la sucesión de la 

1 Rojas de Almansa: De incompatibil. disp. 1, 
queest. 1, § 6, n. 155. • 



corona de España , no comprendiéndose 
entre estas el auto acordado 5 del títu-
lo 7 del libro 5 de la Recopilación, ó sea 
la ley 5 del título 1 del libro 3 de la No-
vísima, que solo debe entenderse de la 
sucesión de aquella monarquía, y no de 
los mayorazgos , que siempre se gobiernan 
por lo establecido en la ley 2 del títu-
lo 15 de la Par t ida 2, debiendo tenerse pre-
sente que en caso de duda el mayoraz-
go se reputa regular 1 . 

8. L a 2." regla fija la indivisibilidad 
de los m a y o r a z g o s , y la 3.a la perpe-
tuidad de su suces ión ; mas una y o t r a 
deben entenderse destruidas por las leyes 
modernas que hemos citado al principio, 
y que explicaremos despues; según las an-
tiguas 2 solo podian dividirse los mayo-
razgos en el caso de que naciesen dos va-
rones de un parto, y á falta de estos dos 
hembras, pero de tal manera que no se 
pudiese saber quien nació primero; y de la 
perpetuidad de la sucesión se deducía que 
los bienes amayorazgados fuesen inena-
genables, é incapaces de prescribirse por 

1 L. 13, tít. 7 , l ib.5, de la R. 6 8, tít. 17, lib. 
10, de la Nov. 

2. L. 12. tit, 33, P. 7 . 

el término de 10 ó 20 años, y según Gó-
mez 1 ni por el de 30 ó 40, aunque si 
por tiempo inmemorial 2 . 

9. 4 . 5 5 En la sucesión se debe aten-
der á cuatro cosas: primera la línea, para 
que los de la del último poseedor sean pri-
mero que los de las ot ras : segunda el 
grado, esto es, que el par iente mas pró-
ximo del último poseedor excluye al mas 
remoto: tercera el s e x o , porque siem-
pre el varón excluye á la hembra, sien-
d o de la misma línea y g r a d o ; pues 
siendo de mejor , no se ent iende exclui-
d a por los varones mas remotos , sino 
que se juzga llamada, despues de la ley 
13 del título 7 del libro 5 de la Reco-
pilación, 6 8 del titulo 17 del libro 10 
de la Novísima, que no quiere sean ex-
cluidas las hembras de los mayorazgos , 
sino es que expresa y claramente lo di-
ga así la fundación, y no por presuncio-
nes ni conjeturas: y la cuar ta la mayor 
edad en los que son iguales en línea, gra-
do y s^xo, debiendo tenerse presente, que 
en la sucesión de los mayorazgos siempre 

1. Antonio Gómez en la 1. 40, de Toro n. 90. 
2. Molina de Primos;, lib. 4, cap. 10, y Grego-

rio López glos. 3, de la lty 10, tit. 26. P. 4. 
TOM. II. 2 



tiene lugar la representación n o solo eiv 
la línea recta, sino también en la trans-
versal, y así los hijos ocupan el lugar de 
sus padres, aunque hubiesen muer to an-
tes de fundarse, sino es que expresamen-
te se prevenga lo contrario en la funda-
ción. 

10. 5 . p Te rminada la línea del prir 
mogénito sigue la del segundogénito, y 
así sucesivamente, pero entendiéndose que 
sean legítimos los descendientes de esa 
línea, aun cuando el fundador llame sim-
plemente á sus descendientes, y deben en-
tenderse por legítimos, no solo los naci-
dos de matr imonio verdaderamente legí-
timo, sino también los de putat ivo con-
traído según el ri to de la iglesia, pero ig-
norando los contrayentes , ó< alguno de ellos 
el impedimento que tenian 1 . 
- 1 1 . 6..* E l hijo legitimado por sub-
siguiente matr imonio se ent iende llamado 
á \ sucesión desde el t iempo de su le-
git imación, esto es, desde que sus padres 
contrajeron el matr imonio; de mane ra que 
si su padre an tes de este matr imonio , y 
nacido ya el ilegjtimo hubiese contra ído 
•0391») i -V» <* •f!íí 0í"'5',a* o b «««frtW 

1.' U 1, tit. 13, P . 4 . 

o t ro y tenido en él un hijo legítimo, es-
te, y no ¿el legitimado' se reputa primo-
génito, y será el sucesor, pues la legi-
timación no se rotrotrae en perjuicio del 
Jiíjo .legítimo 1 . Si fuere legitimado por 
rescripto, ó-decreto del soberano, será pre-
ferido por todos los descendientes del fun-
dador 2, y si fuere adoptivo ó arrogado 
será, enteramente excluido. 

12. 7. p L a proximidad del parentes-
co en los mayorazgos se ha de consi-
derar respecto del último poseedor, y no 
del fundador 3 , y esta regla tiene lugar 
en Jos laterales, pero solo en ,el .caso de 
que el mas próximo de l poseedor fuese 
de los parientes del fundador, porque á 
estos solos per tenece. la sucesión 4 . 

13, 8.a En los; mayorazgos no se su-
cede al último poseedor por derecho he-
reditario, sino de sangre y así es que 
el primogénito. le sucede, aunque hubie-

J Antonio Gome-/. ^n la 1. 9 de Toro n. 63 y 
siguientes, y Molina de Pnmog. lib. 3, cap. 1, n. 7 . 

2 Rojas de incompalibil. part. 1, cap. 6, §. 6, 
y Molina lib. 1, cap. 4» n. 44, y lib. 3 , cap. 3. 

3 Rojas part. 1, cap. 6, §, 10. 
4 Molina lib. 3,:<«»tfíia, jti. :2. 
5 LL. 9, tít. 1, y 2 tít. 15, P. 2, y Greg. Lop. 

glos. JS (fe esta. - r .qc. . 



ee sido desheredado; mas al fundador to-
dos le suceden por derecho hereditario 
J , y de aquí es, que el poseedor debe 
pagar las deudas del fundador, á ménos 
que fuesen contraidas despues de funda-
do irrevocablemente el mayorazgo, y por 
el contrario no está obligado á pagar las 
que contrajo su antecesor si no fueron ab-
solutamente necesarias para conservar los 
bienes del mayorazgo 2 . 

14. 9.a Muerto el poseedor pasa por 
virtud del mismo derecho, y por minis-
terio de la ley la posesion civil y natu-
ral de todos los bienes al sucesor sin nin-
gún acto de aprensión, aun cuando otro 
haya tomado la posesion de ellos en vi-
da del tenedor, ó muerto este 3 , y por 
esta circunstancia llaman los autores á es-
ta posesion civilísima, y convienen en que 
tiene lugar aun cuando el sucesor lo ig-
nore, 6 sea infante, fur ioso, menteca to , 
6 postumo 4 , y también en los mayoraz-

' . ••)•«;» . !Íi V^UMItSi í>u «Tlifiií 7 -.0 
1 Molina lib. 1, cap, 8, n. 10. 
2 Molina lib. I, cap 10, y Gómez 1. 40 de To-

ro n. 72 . 
3 L. 8, tít. 7, lib. 5 de la R. 6 1, tít. 24, lib. 11 de la 

Nov. 
4 Molina lib. 3, cap. 12, n. 24. Gómez en la 

gos fundados sin licencia 1 y se extien-
de á las cosas incorporales ó derechos 
- ; pero esto se entiende no habiendo du-
da en el llamamiento 3 . 

15. 10." Pertenecen al sucesor todas 
las mejoras hechas á las casas y edificios 
del mayorazgo sin obligación de dar par-
te alguna de la estimación á las muge-
res de los que las hicieron por razón de 
gananciales, ni á sus hijos ni herederos 

y aunque la ley solo habla de las me-
joras y gastos hechos en los edificios, los 
autores opinan que las puso por modo de 
ejemplo, y que debe entenderse de los he-
chos en todos los bienes 5 . 

16. 11.a El mayorazgo se puede pro-
bar según la ley 6 de tres modos. l .° Por 
1. 45 de Toro n 112, y Mieres de maycrat. part-
3, quaest. 2. 

1 Molina lib. 1, cap. 1, n 25 y sigs. y Covar, 
lih. 3, J ar. cap. 6 contra Ant. Gom. en la 1. 45 de 
Toro n. 116. 

2 L. 8, tít. 7, lib 5. de la R ó 1, tít. 24, lib. 
11 dé la Nov. 

3 Villadiego: Forma de libelar part. 2, n. 162. 
4 L. 6, tít. 7, lib 5 de la R. ó 6, tít. 17, lib. 

10 de la Nov. 
5 Azevedo en la 1. 6, n. 2, y Molina lib. 1, cap. 

26, n. 15 y sigs. 
6 L. 1, tít. 7 , lib. 5, déla R._ó 1. tít. 1 7 , l i b . l 0 d e l a N . 



1 4 U Ç R O u TÍTULO VIJ , 

la escritura de la fundación con la de la 
licencia. P o r testigos que depongau 
del tenor de esas escrituras. 3.° Por cos-
tumbre inmemorial probada coa las cali-
dades que incluyan haber tenido y poseído 
los pasados aquellos bienes por mayorazgo 
esto es, según las reglas de mayorazgo, 
y que los testigos sean de buena fama, y 
digan que así lo vieron ellos pasar por tiem-
po de 40 años, y así lo oyeron decir ú sus 
mayores y ancianos, y nuncú vieron ni oye-
ron decir lo contrario, y que asi es la pú-
blica voz y fama entre los vecinos y mora-
dores de aquella tierra; debiendo enten-
derse según . Molina 1

 ;el primer modo de 
los mayorazgos fundados con l i cenc ia , 
pues en los fundados antes que esta, fue-
se necesaria no se requierp la escritura 
de licencia y el segundo en el caso de 
que se hubiese perdido la escritura de fun-
dación, la que en opinion dtí Azevedo 
- según el tenor de Ja ley no es nece-
sario que sea pública, pues dice siendo ta-
les las dichas- escrituras <pie hagan f é , y al-
gunas privadas la hacen, y por lo que 

v . ! I . 
1 Molina lib. 2 cap. 8 . : , 

- _2 Azevedo en la-l.^, n-6&§ig?.Ji¿7> lib. 5 dg j a » . 

D E LOS MAYORAZGOS, 1 9 

hace al tercero advierte Azevedo ' que 
el modo de probar la prescripción inme-
morial que hemos explicado arriba, es pe-
culiar en este punto de mayorazgos, pues 
en los demás no se requiere que digan 
los testigos que asi lo oyeron ó sus ma-
yores, y así está admitido eu la prácti-
ca, según observa Covarrubias 24 
- 17. 12.a En los mayorazgos todas las 
reglas ceden á la voluntad del-fundador 
? que puede poner las : condiciones que 
le pareciere, siendo posibles y honestas 
y obligando de tal modo á su cumplimien-
to, que no cumpliéndolas pierda el mayo-
razgo aquel á quien correspondía por de-
recho de sangre; lo que asegura como in-
dudable Molina ^ notando cuando las con-
diciones deben tenerse como tales, y cuan-
do solamente, como modos, de cuya di-
ferencia suelen resultar los mayorazgos 
irregulares y que se llaman de cláusulas. 

18. Antes de concluir el extracto de 
--.o on <nóÍ8or.L'8 sb rrfcu 10b ioq £. n n .r 

1 Azevedo en la 1. 1, tit. 7, lib. 5, de la R, n, 27 . 
2 Covarrubias en el cap. Possesor part 2, § 3, 

n. 7. 
3 LL. 5 y 14, tít. 7. lib. 5 de la R. 6 5 y 9, 

tít. 17, lib. 10 de la Nov. 
4 Molina lib. 2, cap. 12, n. 34. 



las disposiciones antiguas sobre mayoraz-
gos, debemos notar aquí las especies que 
hay de incompatibles, que como hemos di-
cho son los que no pueden reunirse en 
una misma persona. La incompatibilidad 
puede ser por la ley ó por disposición 
del fundador: tácita ó expresa: en una per-
sona sola, ó en toda una línea: absolu-
ta, ó respectivamente: para adquirir , ó pa-
ra retener los mayorazgos. Por la ley es 
la establecida por ella 1 , y es solo la que 
tienen dos mayorazgos que se unen por 
razón de matrimonio, de los cuales uno 
tenga de renta anual dos cuentos, que es-
to es, 588*23 rea les , ó 5347 ducados 6 
reales 18 maravedises, los que deben di-
vidirse entre los hijos, teniendo el dere-
cho de elegir el primogénito, y pasando 
el otro al segundo, y en su defecto á las 
hijas; mas si solo hubiere un hijo, ten-
drá los dos, y la división se hará cuan-
do haya entre quienes. Si la reunión se 
verifica por derecho de sucesión, no es-
tán de acuerdo los autores en si tiene 
ó no lugar esta incompatibilitad 2 . Por dis-

1 L. 7, tít. 7, lib. 5 de la R. ó 7, tít. 17, lib* 
JLO de la Nov. 

2 Hermen. de Rojas part. 8, cap. 1, n. .26, y 

posicion del fundador es la que viene de 
su voluntad. Expresa, es la que se anuncia 
con palabras terminantes de la ley ó del fun-
dador, como la legal de que acabamos de 
hablar, y tácita, la que no expresándose se 
infiere de las condiciones ó gravámenes pues-
tos en la fundación, como cuando el fun-
dador previene que el poseedor use solo 
de su escudo de armas, en cuyo caso es 
incompatible con otro que exija simple-
mente el uso del escudo del fundador, 
pues no es posible llevar solamente el 
de u n o , y al mismo tiempo el del otro. 
Personal, es la que impide á una persona 
que tiene un mayorazgo poder tener otro, pa-
sando su derecho en cuanto al que no quie-
ra á su primogénito, ó inmediato sucesor, 
y lineal, que también llamamos real, es 
la que impide que el poseedor de un ma-
yorazgo y toda su línea pueda obtener otro 
que deberá pasar á su hermano segundo, ó 
á su línea. La calificación de si la incom-
patibilidad es real ó personal es uno de 
los puntos mas difíciles en esta materia, 
que trata con extensión Rojas de Alman-

.•• 7 * t««r.np .T i -. s»n!' • .» • 
siguientes, y Rojas de Almansa disp. 3, qusest. n. 
5 y siguientes. 
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sa 1 inclinándose á que en caso de du-
da debe reputarse mas bien real que per-
sonal, y estableciendo la razón porque 
la incompatibilidad de los oficios que se 
decian de república, y la de los benefi-
cios y dignidades es mas bien personal que 
real. Absoluta se llama la que impide al 
poseedor de un mayorazgo tener otro, sea el 
que fuere, y respectiva la que solamente im-
pide obtener ciertos y determinados, de es-
tas ó las otras calidades, salva la facultad 
de obtener los demás. Para adquirir es la 
que impide al poseedor de un mayorazgo 
que pueda adquirir otro de cualquier mane-
ra que sea, y así es que si vacare otro 
que por derecho de sucesión le correspon-
día, saltándole se deferiría al pariente mas 
próximo. Para retener es la que impide 
al que posee un mayorazgo poder rete-
nerlo juntamente con otro que le viene 
después; porque en este caso se le difie-
re el segundo, y pasan á él el dominio y 
la posesion de los bienes por ministerio 
de la ley 2 en los términos que dijimos 

-jíí- • oii i.o¡-c )'y'.g ííoo níjbi'J "aiiü 
1 Rojas de A Imansa disp. 1. qusest. 4. y 5. 
2 li. 8, tít. 7, lib. 5 de la R. ó 1 tít. 24, lib. 

11 de -la Jvov. 

en el núm. 14; pero con la obligación de 
dejar uno de los dos dentro de dos me-
ses; y así esta pertenece propiamente á 
Ja incompatibilidad que establece la ley 
1 de que hemos hablado. Los modos de 
fundar los mayorazgos eran los mismos que 
para hacer las mejoras de tercio, y quinto 2 . 

19. * Estas son las disposiciones de 
las leyes antiguas en órden á este asun-
to; veamos ahora las de las modernas. 
La de 27 de septiembre de 1820 supri-
mió por el artículo 1 . ° todos los mayo-
razgos, fideicomisos, patronatos, y toda 
clase de vinculaciones de bienes de cual-
quiera especie, dejándolos absolutamente 
l ibres , y por el 14 prohibió que en lo 
sucesivo pudiesen fundarse mayorazgos, 
fideicomisos, patronatos, capellanías, obras 
pías, ni vinculación alguna sobre ningu-
na clase de bienes, ni derechos, ni pro-
hibir directa ó indirectamente su enage-
nacion, extendiéndose la prohibición á vin-
cular acciones sobre bancos ú otros fon-
dos extrangeros. Mas como esta ley no 

1 L. 7, tit 7, lib. 5 de la R. ó 7 tit. 17, lib 10 
de la Nov. 

2 L. 4, tit. 7 , lib. 5 de la R. 6 4. tit. 17, lib. 
10 de la JN'ov. 



se publicó en Méjico, el primer congre-
so declaró en los t res pr imeros artículos 
de su decreto de 7 de agosto de 1823, 
que las vinculaciones habían cesado des-
de la fecha y á virtud de la ley de las 
Cor tes de Madrid, prohibiendo que pudie-
sen hacerse en lo de adelante; que es-
taban y habían estado desde aquella fe-
cha en clase de l ibres los m a y o r a z g o s , 
cacicazgos, fideicomisos, patronatos, ó ca-
pellanías laicas, y toda especie de vincu-
laciones de cualquiera clase de b ienes , 
y que los poseedores podían y habían po-
dido desde la misma fecha disponer libre-
mente de la mitad de los bienes para que 
aquella ley los facultaba, derogándola ex-
presamente por el artículo 14 en cuanto á 
la prohibición de fundar capellanías, obras 
pias, y adquisición de manos muertas, de 
que hablan los artículos 14 en parte, l a 
y* 16, y dejando sobre esto vigentes las 
ant iguas leyes relativas á la adquisición 
de bienes ra ices por las manos muertas , 
y amort izac ión * . 

20. * Es t a s leyes aboliendo los ma-
yorazgos y demás vinculaciones, conce-
dieron á los poseedores que lo eran al 
t iempo de su expedición y publicación, 

la facultad de disponer libremente de la 
mitad de los bienes, y reservaron la o t ra 
al que debiese suceder inmediatamente 
en el mayorazgo, con la misma facultad 
de disponer libremente de ella y de-
clarándola libre de toda responsabilidad 
por las deudas contraidas ó (pie contra-
jese el que era poseedor 2 ; mas con res-
pecto á los créditos ó gravámenes que re-
portase la vinculación, deberían dividirse 
por mitad entre los bienes cuya libre dis-
posición se dejaba al poseedor, y los que 
se reservaban á su inmediato sucesor; de 
manera que si algunos bienes ó fincas par-
ticulares reportasen censos ó gravámenes 
con hipoteca especial, y esos bienes es-
tuviesen en la parte que se reservaba al 
sucesor, debería el poseedor redimirle ó 
indemnizarle de ese gravámen con partQ 
de los bienes de que podia disponer 3 . * 

21. * Para verificar la enagenacion de 
la mitad para que se faculta al poseedor 
debe formarse inventario, y tasación ó 
división de todos los bienes con r igoro-

1 Art. 3 de la ley de 7 de agosto de 1823, 
2 Art. 4. 
3 Art 5, 

t % 
. > * 



sa igualdad, é interviniendo el inmedia-
to sucesor, y siendo este desconocido, 
menor, 6 estando en la patria potestad, 
intervendrá en ello el síndico del pueblo 
en que resida el poseedor , sin exigir de-
rechos ningunos, y no concurr iendo estos 
requisitos es nulo el con t ra to de enage-
nacion 1 . E n los fideicomisos familiares, 
cuyas rentas se distr ibuyen entre los pa-
rientes del fundador, aunque sean de di-
ferentes lineas, debió hacerse la tasación 
y repartimiento entre los perceptores de 
las rentas á proporc ion de lo que perci-
bían y con intervención de todos, y po-
drá cada uno disponer libremente de la 
mitad de la parte que le toque, reservan-
do la otra al que deba sucederle para que 
haga lo mismo, pero con los requisitos 
que dejamos refer idos 2 . Mas si el ma-
yorazgo, fideicomiso, pa t rona to ó capella-
nía laica, que sigue e n todo la naturale-
za del primero, fuese electivo, s iendo la 
elección absolutamente libre, han podido 
disponer como dueños los poseedores del 
todo de los bienes; p e r o si á la elección 

1 Art. 6 de la ley de 7 de agosto de 1S23. 
2 Art. 7. 

fuesen llamadas personas de familia 6 co-
munidad determinada, solo han tenido los 
poseedores facultad para disponer de la 
mitad, reservando la otra con la misma 
facultad al sucesor que se eiija; pero ha-
ciéndose siempre la tasación y división 
con los requisitos indicados 1 . * 

22. * Ninguna de estas disposiciones 
podia tener lugar respecto de aquellos bie-
nes vinculados sobre los cuales hubiese 
pendiente juicio de incorporacion, ó re-
versión á la nación, tenuta, administración, 
posesion, propiedad, incompatibilidad, in-
capacidad de poseer, nulidad de funda-
ción, ó cualquiera otro que pusiese en 
duda el derecho del que era poseedor ac-
tual; pues ni este ni su sucesor podia dis-
poner de los bienes hasta que en última 
instancia se determ nase á su favor en 
propiedad el juicio ó juicios pendientes 
conforme á las leyes dadas hasta 27 de 
septiembre de 1820, ó que en adelante se 
diesen. Y para evitar dilaciones malicio-
sas está declarado, que si el que perdie-
se el pleito de posesion ó tenuta no enta-
blare el de propiedad dentro de cuarenr 

1 Art. 8 de la ley de 7 de agosto de 1823. 



2 4 LIBRO II TITULO VIf. 

ta dias precisos contados desde el en que 
se le notificó la sentencia, ó si habiéndo-
se entablado, y dádose sentencia en pri-
mera instancia, ó en vista, no interpusie-
se el recurso de apelación, ó suplicación, 
ó interpuesto no lo siguiere dentro del 
término de cuatro meses, no tenga des-
pues derecho para reclamar, y aquel á 
cuyo favor se hubiere declarado la te-
nuta, posesion 6 propiedad, será consi-
derado como poseedor legítimo, y podrá 
usar de las facultades concedidas en es-
ta ley * 

23. * Estas disposiciones no perjudi-
can á las demandas de incorporacion, ó 
reversión que en lo succesivo pudieran 
instaurarse, aunque los bienes que fue-
ron vinculados hayan pasado como libres 
á otros dueños 2 , ni tampoco á los ali-
mentos ó pensiones, que los que eran po-
seedores debiesen pagar á sus madres viu-
das, hermano, sucesor inmediato, ú otras 
persónas con arreglo á las fundaciones ó 
convenios particulares, ó á las determina-
ciones en justicia, pues quedan sujetos los 
bienes que fueron vinculados aunque pa-

1 Art. 9 de la ley de 7 de agosto de 1823. 
2 Art. 10. 

sen como libres á otros dueños, al pago 
de estos alimentos ó pensiones miéntras 
vivieren los que á la fecha de la ley los 
percibian, ó miéntras conserven el dere-
cho de percibirlos si fuere temporal, si 
no es que los alimentistas sean los su-
cesores inmediatos, en cuyo caso dejarán, 
de disfrutarlos luego que entren en la su-
cesión, cesando despues las obligaciones 
de pagar tales pensiones y alimentos; mas 
si los poseedores que eran á la fecha de 
la ley, no invirtiesen en los expresados 
alimentos y pensiones la cuar ta par te lí-
quida de las rentas del mayorazgo, que-
daban obligados á contribuir con lo que 
quepa en la misma cuar ta parte del va-
lor de los bienes de que podia disponer 
para dotar á sus hermanas y auxiliar á 
su madre y hermanos que carezcan de 
arbitrios, y esta obligación, pasa á los su-
cesores inmediatos por lo respectivo á 
la parte de bienes que se les reservó 1 . 
Tampoco perjudican estas disposiciones 
á la parte de renta de las vinculaciones que 
sus poseedores tuvieran consignadas legíti-
mamente á sus mugeres para cuando que-
dasen viudas, pues se les deberá pagar 

1 Art. 11 de la ley de 7 de agosto de 1823. 
T O S I . I I , 4 



miéntras deban percibirlas según la esti-
pulación, satisfaciéndose la mitad de los 
bienes que dejare libre su marido, y la 
otra de los que quedaren al • sucesor; jr 
si nada tuviesen consignado á sus muge-
res, careciendo estas de arbitrios en el 
estado de viudez, deberán percibir duran-
te su vida la quinta parte de las rentas 
liquidas del mayorazgo, que se les paga-
rá en los mismos términos 1 . * 

24. * Por lo que hace á los títulos, 
prerogativas de honor , y cualesquiera otras 
preeminencias de es ta clase que disfru-
tasen los poseedores de vinculaciones co-
mo anexas á ellas, subsisten en el mis-
mo pie, y siguen el órden de sucesión 
prescrito en las concesiones, escri turas 
de fundación, ú o t ro s documentos de su 
procedencia, y lo mismo los derechos de 
presentar para beneficios eclesiásticos, ú^ 
otros destinos; mas si los títulos fuesen 
dos ó mas, y los poseedores tuviesen mas 
de un hijo, se distribuirán como mejor 
parezca al padre, reservando el principal 
para el sucesor inmediato 2 . * 

1 Art 12 de la ley de 7 de agosto de 1823. 
2 Art. 13. 

T I T U L O VII I . 

De las sucesiones intestadas. 

T í t . 13 P. 6, y tit. 8 lib. 5 de la Recop. ó 20 lib. 10 de 
la Noviss. 

1. Quien se dice intesta-
do; y de los tres órde-
nes de personas que pue 
denj3uceder ai que lo es 

2. Primer órden el de los 
descendientes: quienes 
se comprenden bajoeste 
nombre: I03 hijos legí-
timos cxcluyen á todos 
los demás parientes, aun 
cuando aquellos son 
postumos, con tal que 
no sean abortivos. 

3. Cuando concurren hi-
jos de primer grado y 
de grados ulteriores su-
ceden aquellos por ca-
bezas, y estos por fa-
miliar, y de esto pue-
den ocurrir tres casos. 

4 . Como y cuando suce-
den los legitimados. 

5. Los ilegítimos, no ha-
biendo legítimos, si son 
naturales suceden al pa-

dre en la sexta parte; 
mas si son espurios en 
nada. A la madre la su-
ceden unos y otros, pe-
ro no los sacrilegos ó de 
punible ayuntamiento. 

6. Como y cuando suce-
den los adoptivos. 

7. Segundo órden el de los 
descendientes que e x -
cluyen á los laterales, y 
los mas cercanos á los 

, mas remotos: siendo de 
diversas lineas suceden 
por lineas, sin distinción 
de bienes, y siendo no le-
gítimos suceden como 
los hijos ilegítimos. Los 
padres adoptantes no 
suceden por intestado. 

8. Tercer órden el de los 
laterales: tres reglas res-
pecto de los que sean 
legítimos. 

9. Los ilegítimos suceden 



miéntras deban percibirlas seguíi la esti-
pulación, satisfaciéndose la mitad de los 
bienes que dejare libre su marido, y la 
otra de los que quedaren al • sucesor; jr 
si nada tuviesen consignado á sus muge-
res, careciendo estas de arbitrios en el 
estado de viudez, deberán percibir duran-
te su vida la quinta parte de las rentas 
liquidas del mayorazgo, que se les paga-
rá en los mismos términos 1 . * 

24. * Por lo que hace á los títulos, 
prerogativas de honor , y cualesquiera otras 
preeminencias de es ta clase que disfru-
tasen los poseedores de vinculaciones co-
mo anexas á ellas, subsisten en el mis-
mo pie, y siguen el órden de sucesión 
prescrito en las concesiones, escri turas 
de fundación, ú o t ro s documentos de su 
procedencia, y lo mismo los derechos de 
presentar para beneficios eclesiásticos, ú^ 
otros destinos; mas si los títulos fuesen 
dos ó mas, y los poseedores tuviesen mas 
de un hijo, se distribuirán como mejor 
parezca al padre, reservando el principal 
para el sucesor inmediato 2 . * 

1 Art 12 de la ley de 7 de agosto de 1823. 
2 Art. 13. 

T I T U L O VII I . 

De las sucesiones intestadas. 

T í t . 13 P. 6, y tit. 8 lib. 5 de la Recop. ó 20 lib. 10 de 
la Noviss. 

1. Quien se dice intesta-
do; y de los tres órde-
nes de personas que pue 
denj3uceder ai que lo es 

2. Primer órden el de los 
descendientes: qyienes 
se comprenden bajoeste 
nombre: I03 hijos legí-
timos excluyen á todos 
los demás parientes, aun 
cuando aquellos son 
postumos, con tal que 
no sean abortivos. 

3. Cuando concurren hi-
jos de primer grado y 
de grados ulteriores su-
ceden aquellos por ca-
bezas, y estos por fa-
miliar, y de esto pue-
den ocurrir tres casos. 

4 . Como y cuando suce-
den los legitimados. 

5. Los ilegítimos, no ha-
biendo legítimos, si son 
naturales suceden al pa-

dre en la sexta parte; 
mas si son espurios en 
nada. A la madre la su-
ceden unos y otros, pe-
ro no los sacrilegos ó de 
punible ayuntamiento. 

6. Como y cuando suce-
den los adoptivos. 

7. Segundo órden el de los 
descendientes que e x -
cluyen á los laterales, y 
los mas cercanos á los 

, mas remotos: siendo de 
diversas lineas suceden 
por lineas, sin distinción 
de bienes, y siendo no le-
gítimos suceden como 
los hijos ilegítimos. Los 
padres adoptantes no 
suceden por intestado. 

8. Tercer órden el de los 
laterales: tres reglas res-
pecto de los que sean 
legítimos. 

9. Los ilegítimos suceden 



de diverso modo cuan- 12. Con qué dcduccionc9 

do la ilegitimidad es de se han de entregar los 
parto de los parientes, bienes á los herederos, 
y cuando e3 de parte y qué cantidad deben 
del difunto. gastar estos en benefi-

10. Solo pueden suceder ció del alma del difun-
tos laterales que están to, sin que por este mo-
dentro del cuarto gra- tivo pueda mezclarse 
do. * Se impugna la in- ningún juez en inven-
decision de Sala. tañar tos bienes. 

11. Los religiosos no pue- 13. ]No existe ya e l juz-
den suceder por intes- gado de intestados, 
tado. 

1. I n t e s t a d o se llama según elderecho 
de las Partidas 1 , al que murió sin haber 
hecho testamento; al que lo luzo nulo; al 
que aunque hubiese sido válido se le rom-
pió ó rescindió en los términos qhe he-
mos explicado 2 , y finalmente al que. omi-
t i ó la ii.scitucion de heredero, ó la hizo de 
un modo nulo, porque aunque el testamen-
to subsiste en cuanto á lo demás según la 
la ley que tantas veces hemóscitado de 
la Recopilación 3 , para la sucesión es 
Je reputa intestado en cualquiera de es-

3 L. i , tít. 13, P. 6. 
4 Tít . 5 de este libro nn. 35, 36 y 37. 
5 L. 1, tít. 4, lib. 5, de la R. ó 1, tít. 18, lib. 

10 de la Nov. 

tos casos deben entrar á la sucesión de 
los bienes aquellas personas que se su-
pone amaba mas el difunto, y son sus 
parientes; y como estas son de tres clases, 
á saber, descendientes, ascendientes, y la-
terales, son también tres los órdenes de su-
ceder por intestado 1 . 

2. El primero es el de los descendien-
tes, y bajo de esta denominación se com-
prenden los hijos legítimos, cuyo nombre 
se dá á los Tiijos que se llaman hijos de 
•primer grado, y á los nietos , biznietos 
y demás descendientes legítimos , á los 
que se llaman hijos de grados ulterio-
res , los legitimados, los ilegítimos, y por 
último los adoptivos. Por lo que hace á 
los hijos legítimos suceden todos indistin-
tamente á sus padres con exclusión de 
otros cualesquiera parientes 2 , sin dife* 
rencia de grados, pues el nieto y el biz-
nieto son llamados lo mismo que el hi-
jo, con tal que no tengan padre que es-
té mas inmediato que ellos, y que hayan 
nac ido , ó al ménos hayan sido conce-
bidos en vida de su abuelo, ó del ascen-

1. LL. 2 y sigs. tít. 13 P. 6. 
2. L. 3. t i t 13, P. 6. 



diente de cuya sucesión se t r a t a , como 
se verifica en los póstumos, que suceden 
cuando han nacido en los términos y con 
los requisitos que hemos explicado en otra 
parte 1 , pues de otro modo no sucederán 
ni se subrogarán en el lugar de su pa -̂
dre 2 . Tampoco se at iende á la distinción 
de sexos, y lo mismo suceden los hom-
bres que las mugeres, y estén ó no en 
la patria potestad ~ 

3. Aunque en el l lamamiento á la su» 
cesión de los padres no hay diferencia 
de grados, si la hay p a r a la parte que de-
ben percibir cuando concurren de diver-
sos, pues los del p r imero suceden por ca-
bezae, esto es, en representación p r o p i a , 
y los de ulteriores por familias, esto es, 
en representación de sus padres, como 
hemos explicado ya 4 , y deben distinguir-
se tj;es casos. I . ° S i solo hay hijos de 
primer grado, todos suceden por cabezas, 
y á todos cor responden partes iguales. 
2. 0 Si solo hay h i jos de los grados ul-
teriores, todos suceden por familias, y se 

1. Tit- n. 2, del lib. 1 y t í t 5, n. 2 del lib. 2. 
2 . Tapia Febrero novísimo lib. 2 tit. 2 cap. 9 n. 10. 
3 L. 3, tit. 13, P. 6 
4. Tit. 5, n. 2, de este Hbro, 

harán de la herencia tantas porciones igua-
les cuantos sean los hijos representados, 
sin consideración al número de nietos ó 
biznietos que los representen. 3. ° Si con-
curren hijos del primer grado y de los 
ulteriores, los del primero suceden por 
cabezas, y los de los otros por linages 
6 familias, y se harán tantas porciones 
iguales cuantos sean aquellos, y los repre-
sentados por estos; de manera que si un 
padre deja dos hijos, sus bienes se divi-
dirán en dos partes iguales, de las que 
se dará una á cada uno, pues suceden 
por cabezas. Si en lugar de los hijos de-
ja un nieto de uno, y dos del otro, se lia-
rán dos partes, de las que se dará una al 
nieto único que representa á su padre, 
y la otra será para los otros dos, sien-
do la succesion por familias. Si deja un 
hijo, y tres nietos de otro, estos lleva-
rán juntos igual porcion á la que lleve 
aquel, aunque la dividirán entre sí en par-
tes iguales, y en este caso la sucesión es-
por cabeza y por familias. 

4. Los legitimados, si lo son por subsi-
guiente matrimonio , suceden del mismo 
modo que los legítimos S y si por rescrip-

l L . tit. 13, P. 4. 



to ó decreto de la autoridad suprema, es 
necesario distinguir, si la legitimación es 
pa ra suceder, ó 110: en este segundo ca-
so nada recibirán; mas en el pr imero su-
cederán, si no hay legítimos, ni legitima-
dos por matr imonio, pues habiéndolos 110 
pueden concurr i r con ellos á la herencia de 
sus padres, madres y demás ascendientes 1 . 

o. L o s ilegítimos, si son naturales, su-
ceden al padre que no tiene hijos legí-
t imos en la sexta parte del caudal 2 , sin 
que lo impida la viuda del difunto 3 , mas 

1 L. 10, tit. 8, lib. 5, de I3 R. ó 7, tit. 20. lib. 
10 de la N . 

2 L. S, tit. 13, P. 6. Febrero fundado en la ley 
10 de Toro, qne es la 8 del título 8, del libro 5, 
de la Recopilación, ó 6 , del título 20 del libro 10, 
de la Novísima- asienta que la sucesión de los hijos 
naturales á sus padres que no tienen legítimos de-" 
be ser en el quinto de sus bienes, porque eso es 
lo que esa ley les permite dejarles-, pero Tapia ob-
serva * que esa ley habla solamente de la sucesión por 
(estamento, y no la cree aplicable al caso del intes-
tado, por lo que se decide por la sexta parte que pre-
viene la ley de Partida conforme á la cual se ha 
explicado Sala. Alvarez** parece inclinarse a la opinion 
de Febrero en la nota en que cita su doctrina. 

3 L, 9. tit. 13, P. 6 . 

* Febrero Novísimo tom. 2, lib. 2, tit. 2, cap. 6, n. 10 
y su nota.» 

** instituciones lib. 3 tit. 1, 1. 

si son espurios en nada suceden J , aun -
que así á estos como á aquellos pa rece 
equitativo que se le den alimentos del quin-
to de los bienes, de que pudo disponer 
el padre , si hubiera hecho testamento. A 
la madre, no teniendo legítimos, suceden 
en todos los bienes, no solo los natura-
rales, s ino también los espurios , con tal 
que no sean sacrilegos, ni de dañado y 
punible ayuntamiento 2 . 

6. L o s adoptivos, si lo son propiamen-
te, suceden en todos los bienes del adop-
tante, y siendo adrogados en la cuar ta 
par te de los del adrogador 3 ; mas esto de-
be entenderse según los intérpretes 4 , y 
atendidas varias leyes 5 , cuando no hay 
hijos legítimos; pues habiéndolos, en na-

1 L. 7, tit. 8, lib. 5 de la R. ó 5, tit. 20, lib. 10 
de la N . 

2 La misma. En el n. 2, del tit. 6, del lib. 
1, se explicó quienes son hijos naturales, y en el 
n. 3, del tit. 5. del libro 2, los que se llaman es-
purios. 

3 LL. 8 y 9, tit 16, P. 6. 
4 Gregor. Lop. glos. 5, de la 1. 8, y Pichardo 

kb. 3, inst. tit. 1, §. 4 n. 4 . 
5 LL. 5, tit. 6, lib. 3 y 1, tit. 22 üb 4, del 

Fuero Real, y 1 y 10, tit. 8 lib. 5 d e l a R . que son 



da suceden 1 , y Acevedo es de opinion, 
que lo mismo debe suceder cuando solo 
hay ascendientes legítimos y naturales . 

7. E l segundo órden de suceder por 
intestado es el de los ascendientes , los 
cuales suceden sin limitación de grados, 
y con exclusión de los par ientes colate-
rales; mas no t iene en ellos lugar el de-
recho de representación, y debe observar-
se la siguiente regla: En la sucesión por 
intestado, los ascendientes mas cercanos exclu-
yen á los mas remotos; y si son de una mis-
ma línea, dividen entre sí la herencia por ca-
bezas, y si son de distintas, la dividen por 
lineas 2 , lo cual no es ni po r cabezas, 
ni por familias, s ino un medio entre am-
bos modos, que a lgunos autores llaman por 
líneas; y asi por ejemplo, si el intesta-
do deja abuelo de una par te y bisabue-
lo de la otra, so lo aquel heredará , por-
que el mas ce rcano excluye al mas re-
moto; si concurren los dos abuelos de una 
parte con los d o s de la otra, par t i rán la 
herencia por igual , y siendo uno de una 

1 Azevedo sobre la 1. 1 tit. 8, lib. 5 , de la R. 
n. 66. 

2 LL. 4, tit. 13. P. 6 y 1, tit. 8, lib. 5 d e l » 
R . é 1, tit. 20, üb. 10 de la N . 

parte y dos de la otra, no se dividirá por 
tercias partes, sino que el uno llevará una 
mitad, y los otros dos la o t ra 1 . Es ta di-
visión debe ser sin hacer distinción de 
bienes, de manera que los paternos fue-
sen á los ascendientes por parte de pa- -
dre, y los maternos á los de madre; pues 
toda la herencia se debe partir indistin-
tamente por mitad para cada línea 2 , á 
no ser que haya costumbre de que cada 
ascendiente lleve lo que por su línea dis-
frutaba el descendiente intestado, ó como 
se explica la ley 3 : de tornar los bienes 
al t ronco, 6 la raiz á la raiz. Si los pa-
dres 6 ascendientes del difunto no fue-
ren legítimos, sucederán del mismo mo-
do que hemos dicho suceden los hijos 
ilegítimos á sus padres, madres y demás 
ascendientes 4; mas si los hijos fueren 
adoptivos no les suceden por intestado 
los padres adoptantes % sino sus parien-
tes mas cercanos. 

1 L. 4, tit. 13, P. 6. 
2 La misma. 
3 L . 1, üt. 8, lib. 5 de la R. ó 1, tit. 20, lib. 

10 de la N . 
4 L. 8, tit 13, P. 6. 
5 L. 5, tit. 22, lib. 4 d d Fuero Real. 



8. El tercer órden es el de los parien-
tes laterales, que entran á falta de des-
cendientes y de ascendientes, con los cua-
les nunca concurren los laterales según la 
ley de la Recopilación que corrige á 
la de part ida 2 que llamaba á los herma-
nos de ambos lados y sus hijos juntamen-
te con los ascendientes. Por lo que ha* 
c e á los parientes legítimos, de los que 
solo hablamos en este párrafo, deben te-
nerse presentes estos dos axiomas. 1. ° 
En la línea lateral la representación no pa-
sa de los hijos de los hermanos, y solo tie-
ne lugar en ellos, cuando concurren con sus 
tios. 2. ° Tampoco pasa de los hijos de los 
hermanos el derecho de preferencia por el 
mayor parentesco, ó su doble vínculo, y su-
puestos ellos, se asientan tres reglas para 
es ta sucesión. 1. & Los hermanos enteros 
6 de ambos lados, sean varones, ó muge-
res, y sus hijos excluyen á todos los de-
mas colaterales 3 , y suceden los herma-
nos por cabezas, y los hijos de estos por 

1 L. 4, tit. 8, lib. 5 de la R . ó 2 tit. 20 , lib. 10 
de la N . 

i L- 4 , tit. 13 P . 6 . 
3 L. 6, tit. 13, P . 6. 

familias 1 . 2. p Si solo hay hijos de her-
manos enteros del difunto, que son sus 
sobrinos, heredarán todos por cabezas, y 
repartirán entre sí con igualdad la heren-
cia del tio 2 3 . p Si solamente hubiere 
medios hermanos del difunto por una línea, 
estos y sus hijos llevarán toda la heren-
cia; pero si los hubiere por ambas, los que 
fueren hermanos por la línea paterna he-
redarán los bienes paternos, y los que fue-
ren de madre los maternos 3 , y unos y 
otros partirán con igualdad lo que el di-
funto adquirió por su industria, arte, ú ofi-
cio, ó de otro cualquier modo 4 . 

9. Mas por lo que hace á los ile-
gítimos debemoB distinguir dos casos, por-
que ó la ilegitimidad es de parte del di-
funto, ó de parte de los que deban su-
cederle. Si el que murió era natural le 
sucederán sus hermanos de parte de ma-
dre, y los hijos de estos y si algunos 

1 L . 5, tit. 8, lib. 5 de la R . ó 2, tit, 20 lib. 10 
de la N . 

2 L. 5, tit. 13. P. 6 y 13, tit. 6, lib. 3 , del 
Fuero Real. 

3 LL. 5 y 6, tit. 13, P , 6 , 
4 Las mismas. 
5 L . 12, tit. y P. eit, 



LIBRO I I T ITULO VILI. 

de sus hermanos son hijos legítimos se-
rán preferidos á l o s que no lo sean, se-
gún se da á en tender por el tex to de la 
ley y lo as ien ta Gregor io López 2 , 
aunque Antonio G ó m e z defiende lo con-
trario 3 y añade que los he rmanos natura-
les por ambos l ados excluyen á los que 
lo son solamente p o r uno, y de esta mis-
ma opinion es G r e g o r i o López 4 . ^ si 
solo tuviere h e r m a n o s por parte d e pa-
dre, sucederán e s to s , prefiriéndose los le-
gítimos, si los h a y s . Si el d i fun to era 
legítimo, pero no los parientes que de-
jó, le sucederán lo s que lo sean por par-
te de madre 6 ; m a s los de par te de pa-
dre estarán del t o d o excluidos, aunque sean 
hermanos. Es ta op in ion , que no hemos vis-
to en ninguno de los interpretes , nos pa-
rece muy segura, a tendido el tenor de la 
ley 12 del tituló 13 de la Par t ida 6 que di-
ce: Otro sí, decimos, que los fijos naturales 
non han derecho de heredar los bienes de los 

1. L . 12, citada vers . Fueras ende y sigs. 
2 . Greg. Lop. g los . 2 de esta 1. 12. 
3 . Ant. Gom. en la ley 9 de Toro nn. 49 y 50, 
4 . Greg Lop. g los . 3 de la 1. 12. 
5. L. 12, cit. Vers . Fueras ende. 
6. La misma. 
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legítimos, nin de los parientes otros, que les 
pertenecen por parte de su. padre; pues la 
palabra legítimos de que usa se refiere cla-
ramente á fijos que no se repite porque 
acaba de expresarse, y así es como si di-
jera: los fijos naturales non han derecho de 
heredar los bienes de los fijos legítimos, y 
es claro que los hijos naturales, y legíti-
mos de un mismo padre son hermanos en-
tre sí. Las o t ras palabras de la ley: nin 
de los parientes otros: confirman esta opi-
nion, pues no pueden entenderse sino de 
personas que sean parientes de los her-
manos, y uniéndoseles con la conjucion 
nin que es exclusiva, el sentido de toda 
la ley es, que están excluidos de suceder 
al legítimo sus hermanos naturales, y to-
dos los demás parientes por parte de pa-
dre. Gregorio López y Antonio Gómez 

con otros defienden la opinion contra-
traria fundados en que la sucesión debe 
ser recíproca, y que de consiguiente si el 
hermano legítimo sucede al natural, este 
deberá suceder á aquel. Pe ro ademas de 
que esta opinion no se conforma con la 

1. Greg. Lop. glos. 7 de la 1. 12, tít. 13, P. 6 . 
2 . Ant. Gom. en la 1. 9 de Toro. n. 48. 



sentencia de la ley, como hemos visto, es 
de notar , que si ella hubiera querido es-
tablecer la reciprocidad en la sucesión, 
lo habia expresado así como lo expresa 
la 8.a del mismo título 13 hablando de la 
línea rec ta . T a m q o c o se comparan en la 
ley naturales con naturales, como suce-
de en la 8.a sino naturales con legítimos, 
y es bien notor io ser mejor la condicion 
de estos, y tal la hace la misma ley 12, 
y por tanto debe creerse, que quiso es-
ta desigualdad en la sucesión. Por últi-
mo, aunque es cosa regular que la su-
cesión sea recíproca, no es indispensable, 
y asi vemos que el adoptado por o t ro que 
no sea ascendiente suyo, es su herede-
ro, y no al cont rar io . 

10. El derecho de suceder por intes-
tado en los parientes laterales se exten-
día conforme á la ley de part ida 1 hasta 
el décimo grado; pero por disposiciones 
posteriores 2 está limitado al cuarto, y en 
defecto de ellos deben pasar los bienes 
del intestado al fisco, sin que tenga lugar 
ya la sucesión de la muger al mar ido. 

ni de este á su muger 1 . * Es ta es la opi-
nion de Gut ier rez , reformador de Febre-
ro 2 , y fué la de Sala en otra o b r a , 3 aun-
que no le parece tan segura en esta, fun-
dado en el capítulo 9 . ° de la ins t ruc-
ción de 26 de noviembre de 1785 \ en el 
2 . 0 de la cédula de 25 de sept iembre de 
1798, y en un caso práct ico que refiere, 
en el que fueron declaradas herederas por 
intestado las hijas d e d o s pr imos herma-
nos del difunto con quien estaban en quin-
to grado . Sobre este último fundamento 
indica el mismo Sala la respuesta, y es 
que para esto se sigue la computación ca -
nónica, y Alvarez 5 que opina resueltamen-
te lo mismo que Gutierrez dice que es 
dudoso si este cuar to grado se debe com-
putar canónica, ó civilmente. Los o t ros dos 

lib. 10 de la Nov . y 9, tít. 10, lib. L de la R. ó 
1, tít. 11, lib 2 de la Nov . 

1 L. 12, tít. 8, lib. 5 de la R. ó 1, tít. 22, lib. 
10 de la Nov. y el art. 7 de la Instrucción de 26 
de agosto de 1786, inserta en la 1. 6, Jít. 22, lib. 
10 de la Nov. 

2 Febrero reformado part. 1-, cap. 2 , §., unic. n. 9 , 
3 Institucionés Romano-hispauae, de ^ufes ceg-

nat. n. 12. 
4 Inserta en la 1. 6, tít. 22, lib. *0 de la Noy . 
5 Alvarez Instituciones tóm. 3, tí{. 1,, §. III. 
TOM. I I . 6 



fundamentos n o s p a r e c e n a u n mas débi-
les, pues el c a p í t u l o 9 de la instrucción c i -
tada se c o n t r a e á fijar los casos en q u e 
la just icia rea l p o d i a t o m a r conocimien-
to de las c a u s a » de in tes tado , y previe-
ne que los s u b d e l e g a d o s r ee iban informa-
ción de que el d i f u n t o fal leció sin testa-
mento, y de que no se le conocen parientes 
dentro del cuarto grado, y con esta jus-
tificación i n h i b a n á l a jus t ic ia real. P a -
ra desvanecer el a r g u m e n t o que Sala fo r -
ma del cap í tu lo 2 . ° de la eédula de 25 
de geptienibre d e 1798, que estableció una 
contr ibución s o b r e lo s legados y heren-
cias en las s u c e s i o n e s t rasversales , que se 
conocía con. el n o m b s e d e derecho de trans-
versalidad, n o s p a r e c e conveniente copiar-
lo á la le t ra . „ S i e n d o la sucesión por tes-
tamento ó abintestalo entre hermanos, her-
manas, tios, has, sobrino? y sobrinas contri-
buirán uno y medio por ciento: si entre pa-
rientes de tos demás grados hasta el cuarto 
inclusive dos por ciento: si entre otros pa-
rientes de grados mas remotos tres por 
ciento, y seis por ciento siempre qite la he-
rencia^ ó el legado sea á favor de personas 
extrañas, cuerpos, comunidadesr y demás ma-

'nos muertas; y p o r s u t e n o r se conoce q u ^ 
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hab lando en su principio de la sucesión 
por testamento, ó por intestado, se con-
t ra jo despues á solo 4a que proviene de 
testamento, pues habla d e la de personas 
extrañas, que no suceden por intestado, 
y debe inferirse que nada innovaba res-
pec to de lo establecido para la sucesión 
<le los parientes, cuando menciona á los 
<le grados mas remotos que el cuarto, sino 
<jue los supone llamados por testamento. 

11. Aunque está permitido á los reli-
g iosos de órdenes que pueden poseer, bie-
nes , ser herederos p o r testamento 6e 
Íes ha prohibido expresamente suceder por 
intestado á sus padres ó parientes, p o r su 
absoluta incapacidad personal, y por su 
•solemne profesion en que rennncian al 
mando , y todos su s derechos temporales 
2 quedando por consecuencia sin acción 
los conventos á los bienes de los parien-
tes de sus individuos con título de repre-
sentación, ni otro alguno. La razón de 
esta prohibición mil i ta igualmente pa ra la 
suces ión por testamento, * y aunque Sa la 

1 Cédulas de 20 de novlemb, de 1796 y 26 de 
•abril de 1804. 

2 L. 17, tít. 20, lib. 10 de Ja N o v . q u e - e s l i 
pragmática de 6 de julio de 1792. 



parece inclinarse, á q u e a tendido el espí-
ritu de la ley p o d r í a .hacerse ex tender 
l a prohibición á la inst i tución de. los 
religiosos .[poí t e s t amen to , no e s t ando ex-
presamente., de rogada la habil i tación que 
les .oonceden Otras leyes , no c r e e m o s se 
pueda sostener esa ó p i n i o n , aunque n o ne-
gamos su .conveniencia. 

l'2r r¡* Los tóenea d e l o s - q u e m u e r e n 
in tes tados t se debtín eritregar á aquel los 
q u e tiene® < derecho, á sucederlefv del - mo-
d o ; y con e l órden e&plicadd; mas e n las 
suces iones t ransversa les se previno í se 
deduzca de i e s n h i e n e s libres el dos p o r 
ciento .para» la h a c i e n d a públ ica , sm dis-
tinción de grados, excep tuándose expresa-
men te las suces iones ent re . a scend ien te s 
6 descendientes /^ .* . L o s he rederos por 
intestado- deben inver t i r algunos b ienes en 
l>enefiek> del 'a lma del d i fun to , * mas p a r a s a -
¿ e r cuanto .debe se r , e a necesar io hace r dis-
t inción deicfrsos>ry¡ he r ede ros . E s t o s , ó <son 
legítimos ¡y .forzosos,» ó transversales, y el 
d i funto , jó ¡murió abso lu tamente in tes tado , ó 
ba jo poder pa ra t e s t a r y el comisa r io ,no 

1 Cédula de 11 de junio de 1801 ¿ artículo 5 del 
jfeglamento inserto. 

3 Art. 1 del mismo. 

verificó el t e s t amento . Si los herederos son 
descendientes ó ascendientes , ya haya fa-
llecido el pa r ien te absolutamente intesta-
do, ó ya bajo p o d e r para testar sin que el 
comisar io usase de él en el t iempo prefini-
d o por las leyes , no están obligados á 
distribuir t odo el quinto por su alma, si-
no á pagar los funera les , y aplicarle los 
•sufragios que s ean de costumbre en el páis, 
a tendido el caudal , calidad y c i rcunstan-
cias del d i funto , sin que pa ra esto haya 
de hacer el juez el inventario de los bienes, 
i y lo mismo d e b e decirse de los t rans-
versales, que he r edan al que murió abso-
lutamente in tes tado; 'pero si heredan al que 
falleció bajó p o d e r para testar del que n o 
usó eí comisar io en el t iempo de la ley, 
deben invertir el quinto í n t e g r o en bene-
ficio del alma del d i funto 2 * y en el caso so-
lo de no cumplir con esta obligación los he-
rederos , s e l l e s compelerá á ello por sus 
propios jueces, sin que por dicha omision, 
y para el efecto refer ido se mezcle nin-
guna just icia eclesiást ica ni secular en in-

, . • ; . •: r-:V. " ; • . i •-
•»'l? L . 16,i tít. 4, lib. 5 de la R . ó 14, tít. 2 0 , 

lib 10 de la Nov. ' 
2 La misma. 



ventariar los bienes 1 . M a s esta prohibi -
c ión que tienen los j ueces para mezclar -
s e en formar inventario de los b ienes del 
intestado que deja descendientes , ó a scen-
dientes, debe entenderse como lo ind ica 
la ley, limitada al caso de que pretendan ha-
cer lo porque el he rede ro no apl ique lo 
que debe en beneficio del alma del d i fun-
to ; pues siendo menor el heredero, ó es-
tando ausente, podrá el juez formar el in-
ventario, concurr iendo personalmente s iem-
p re que sea necesario p o r haberse de con-
tar dinero ó inventariar alhajas p rec iosas , 
sin gastar en ello mas de dos dias, ni pe rc i -
bir mas derechos que t r e in t a reales p o r ma-
ñana y otros tantos p o r tarde 2 . 

* 13. Para el conoc imien to de las tes-
tamentarías, y r ecaudac ión y d is t r ibución 
de los bienes de los q u e morían in tes ta-
dos sin dejar no tor iamente herederos , ó 
con testamento pero c o n herederos que vi-
vían fuera del distr i to de cada aud ienc ia , 

1 Cédula de 20 de junio d« 1766 en que se inserta 
la pragmática de 2 de febrero del mismo año, y es la 1. 
14, tít. 20, lib. 10 de la N o v . 

2 En apoyo de esta doctrina cita Sala á Febrero, que 
la funda en el arancel de Tenientes de Corregidor de 
JVIadrid de 11 de abril de 1 7 6 8 . Febrero de Tapia toro. 
6 , t í t . 1, cap. l , n . 12. 
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se estableció el juzgado de bienes de di-
funtos, de cuya e recc ión y facultades se 
trata largamente en el título 32 del l ibro 
2 de la Recopi lac ión de Indias, y en la 
Recopilación de Beleña desde el núm. 119 
hasta el 132 del último foliaje. Mas h a -
biéndose extinguido los juzgados privati-
vos por la ley de 9 de octubre de 1812, se 
devolvió el conocimiento de los intesta-
dos á los jueces de primera instancia con-
forme el art . 32 del cap. 2. Las diligen-
cias que deben practicarse en el caso de 
un intestado que no deje herederos se ex-
plican en lib. 3 . 

A P E N D I C E . 

Sobre las deducciones que deben hacerse de 
un caudal mortuorio, y los derechos y obli-
gaciones del cónyuge que sobrevive. 

* 1. Debe deducirse la 
dote: cómo y cuando 
debe pagarse, y su ca-
lidad privilegiada. 

* 2. Se deducen los para-
fernales y extradotales. 

* 3. El capital llevado al 
matrimonio. 

* 4. El cónyuge quí'so-

brevive tiene derecho á 
la mitad de los ganancia-
les: deducciones que de-
ben hacerse de estos, y 
de donde han de sacarse 
los gastos de la testa-
mentaría. 

* 5. La viuda tiene de--
recho; 1.« á las arras 



6 donas á su elección: 
en qué tiempo la ha de 
hacer, y cómo han de 
deducirse: 2.o al luto: 
de dónde se ha de sa-
car, y cuando debe res-
tituirlo: 3 o al lecho co-
tidiano: de dónde se sa-
ca, y si debe restituirse. 

* 6. En qaé casos tiene 
derecho á los alimen-
tos, y de qué fondos 
se han de sacar. 

7 . Por una ley de Par-
tida lo tiene también á 
la cuarta marital: en qué 
consiste esta y si se ex-
tiende al viudo pobre. 
Sala opina que subsis-

te este derecho, * mas 
Alvarez es de opinion 
contraria. 

8; El cónyuge que sobre-
vive si contrae de nue-
vo matrimonio, tiene 
obligación de reservar 
para los hijos del an-
terior cierta clase de 
bienes: cuáles son estos. 

9. Estos bienes se divi-
dirán entre los hijos de 
aquel matrimonio por 
iguales partes; y qué 
deberá hacerse si el 
padre los enagena. 

10, Casos en que cesa la 
obligación de reservar-
los. 

* 1. 1 a ra conclui r la materia de tes-
lamentos c reemos opor tuno dar una bre-
ve idea de las deducc iones que deben ha-
cerse de un caudal mortuor io , explicando 
al mismo t iempo los derechos y obliga-
ciones que el cónyuge que sobrevive tie-
ne con respecto á los bienes del otro. L a 
pr imera deducc ión que debe hacerse es la 
de la dote legítima y verdadera que la mu-
ger acredi te legalmente haber llevado al 
matr imonio y en t r egado á su marido. L a 

devolución de la dote deberá hacerse, co-
mo hemos dicho en otra parte, 1 por los 
herederos, comisar ios ó ejecutores del tes-
tamento inmediatamente si los bienes do-
tales eran raices, ó dentro de un año si 
e ran muebles, 2 á no ser que se pactase 
o t ra cosa en la car ta de dote, 3 y los fru-
tos de la dote pertenecen á la viuda des-
de la muerte de su marido, si no es que 
consis ta en dinero, cuyo producto es del 
que negocia con él, 4 y este derecho de 
la muger pasa á sus lierederos, si muere 
sin hijos antes que su marido, aunque ce-
sa en los casos que hemos explicado. 5 L a 
acción de la muger por su dote contra los 
bienes del mar ido es h ipo tecar ia , 6 y su 
pago es preferente á los demás créditos, 
aunque sean hipotecar ios privilegiados 7 . 
en t re los que ella es el primero, y á los que 
solo prefieren los singularmente privile-

1 N . 12, del tit. 5, del lib. 1. 
2 L . 31, tit. 11 P. 4. 
3 Gómez en la ley 50 de Toro n. 46. 

« . 4 El mismo n. 47. 
5 N . 12 del tit. 5, del lib. 1. 
6 LL. 17 y 23, tit. 11, P. 4. 
7 L. 33, tit. 13, P. 5. 
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giados, de que hablaremos despues, como 
también del derecho de la viuda á los 
alimentos. * 

* 2. E i r segundo lugar - se deben de-
ducir los bienes, parafernales ó extradota-
les, de. que hemos hablado en otra par-
te, 1 que á mas de la dote llevó la mu-
ger al matr imonio, y á que es responsa-
ble el marido, si ella se los entregó. Si 
este los enagenó con consentimiento y pa-
ra utilidad de su muger , como por ejem-
plo. para sat isfacer alguna deuda de ella, 
no t iene lugar la ^deducción despues de 
muer to el marido, debiendo tenerse pre-
sente que no se llama utilidad de la mu-
ger el haber gastado sus parafernales en 
alimentarla, porque el marido-tenia obli-
gación de hacerlo; 2 mas si la enagena-
cion se hizo sin consentimiento de la mu-
ger, podrá esta repetir los del comprador , 
ó de los bienes que dejó su marido, sea 
que la enagenacion se hiciese por el jus-
to precio, ó por menor , y h a y a habido 
ó no gananciales; y ademas se le debe-
rán sat isfacer los daños é intereses por 

1 N . 14 del tit. 5 d»l lib 1. 
2 L. 9, ti:. 3, lib. 5 do la R, ó 3, tit. 11, lib. 

10 de la N . 

haberse enagenado contra su voluntad. 
Igualmente se deberán deducir los bienes 
extradotales que acredite la muger haber 
recaído en ella durante el matr imonio por 
testamento, ó por intestado, ó por cual-
quiera otro título lucrativo; y si en la es-
cri tura de dote se obligó el marido á te-
ner por aumento de ella esos bienes he-

r e d i t a r i o s , deberán deducirse con los do-
tales, y ántes de los parafernales; pero 
los frutos de estos se han de dividir en-
t r e los dos cónyuges. 1 (o) 

* 3. Deducidos del cuerpo del caudal 
inventariado los bienes dótales, parafer-
nales y hereditario,s de la muger, ó su 
importe si no existen, se deben bajar, si 
hay gananciales, los bienes que se acre-
dite haber llevado el marido al matr imo-
nio, mas si los gananciales son solo apa-
rentes porque resulten comprados ó ad-
quiridos muchos bienes, pero al .mismo 
t iempo tantas deudas que excedan al im-
por te de estos, se deducirán pr imero las 
deudas que el capital del marido, al que 

1 LL. 4 y 5, tit. 9 lib. 5 de la R ó 3 y 5, 
tit. 4, lib. 10 de la N . 
.. [ á j Febrero de Tapia cap. 5, del tit. 2. del tom.. 
6. 



se aplicará únicamente el residuo. Si nin-
guno quedare, porque las deudas consu-
man el capital y los gananciales, no de-
berá pagar ninguna parte de ellas la mu-
ger, sino solo el marido, aunque nada le 
quede. * 

* 4 . El cónyuge que sobrevive t iene 
derecho á la mitad de los bienes ganan-
ciales habidos durante el matrimonio, y ' 
hechas en su caso las deducciones que 
hemos explicado;- mas ántes de hacer la 
aplicación de esa mitad deben deducirse 
las cargas que sean de la compañía, y he-
mos explicado en otra parte, 1 y las deu-
das que ella ocasione. Po r lo que hace 
á las costas de inventarios, avalúos, par -
tición y demás diligencias hasta entregar 
á cada partícipe el testimonio de su ha-
ber , ó adjudicación asienta Febrero 2 que 
la viuda nada debe pagar de estos gas-
tos por su dote, arras, si las hubo, le-
cho cotidiano y luto que la ley le con-
cede, pues en todo esto es acreedora de 
los bienes de su marido, pero no es lo 
mismo por la par te de gananciales, que 

1 N . 23, del tit. 5 del lib l . 
2 Febrero de Tapia nn, 12, 13 y 14, del cap., 
del til, 2 del tom. 6. 

demanda como socio de la compañía que 
se ha disuelto por la muerte del otro so-
cio; y asi es que si solo hubo ganancia-
les, los derechos de que hablamos se pa-
garán por mitad por la viuda y los here-
deros del difunto, y si no hubo ningu-
nos nada deberá pagar la muger á ménos 
que sea legataria, que pagará con propor -
cion á su legado. Por lo que hace á los 
herederos, si son forzosos y no hubo me-
jo ra pagarán todos con igualdad; pero si 
hubo njejora, ó por ser extraños lian si-
do instituidos en porciones diversas, pa-
garán á proporcion de su respectivo ha-
ber; y en estos no se comprenden los de-
rechos que se causen por el discernimien-
to de tutela, curaduría, ó defensoría de 
algún menor ó ausente, pues estos los de-
berá pagar el interesado en ellos. * 

* 5. T iene ademas la viuda derecho 
contra loe bienes de su marido: 1.°, por 
las arras ó donas, según ella elija, debien-
do hacerlo dentro de veinte dias despues 
de requerida por los herederos ó alba-
ceas del difunto, y si pasado el término 
no eligiere, pierde el derecho de hacer-
lo, y recibirá la que aquellos quieran dar-
le de las dos cosas; si ao hubo arras, tie-



ne derecho á lo que el esposo le dió sien-
do desposados. ' Si ella incorporó las-
arras en la carta dotal, deberán deducir-
se del cuerpo del caudal juntamente con 
la dote: si no las incorporó en la dote, 
pero las llevó al matrimonio como cau-
dal suyo, y consta que se emplearon en 
sostener las cargas matrimoniales, se de-
ducirán despues de la dote al tiempo que 
los parafernales. Y si solamente le fue-
ron olrecidas y hubo gananciales despues 
de haber deducido la dote, los paraferna-
les, deudas del matrimonio, capital del ma-
n d o , y la mitad de gananciales que cor-
responde á la muger, la otra mitad se une 
al capital del mando , y de esta suma se 
deduce la décima parte que es la tasa de 
Jas arras; si no hubo gananciales, se de-
duce solamente del capital del marido: 2 

2.°, por el luto que deberán darle los he-
rederos de su marido, y si casare den-
t ro del año de la viudedad y el luto fue-
re apreciable, estará obligada á restituir-
lo en el estado en que se halle. Su im-

, Í y 4 ' t i l ' 2> l i b - 5 <¿ la R. ó 6 , 1 
y 3, tit 3, hb. 10 de la N . 

« J ? T * 4 iS 

porte no debe deducirse del caudal inven-
tariado, pues entónces costearia ella la 
mitad, sino del propio del marido y no 
del quinto de este, según prueba Febre-
ro 1 con varias razones y citando á diver-
sos autores: 3.", por el lecho cotidiano y 
decente conforme á su estado y calidad, 
que le concede la ley, 2 mas con la obli-
gación de restituirlo, si vuelve á casarse , 
en el estado en que se halle. Febre ro 3 di-
ce, que si hubo gananciales, debe dedu-
cirse del cúmulo de ellos, y entónces en 
caso de restitución solo debe hacerse de 
la mitad; mas si no los hubo, debe sacar -
se del caudal del marido y rest i tuirse ín-
tegro llegado el caso. Para la facil idad 
de esta restitución es muy conveniente ava-
luarlo al t iempo de la muerte del cón-
yuge. * 

* 6. Sobre los alimentos de la viu-
da es necesar io distinguir diversos c a - -
sos. Si queda embarazada se le deben dar 
de los bienes del marido, aun cuando ella 
los tengo propios, y se le haya restituí-. 

1 Febrero Tapia de n. 2, cap. 13, tit 2 del tora. 6. 
2 L. 6, tit. 6 lib 3, del Fuero Real. 
3 Febrero de Tapia nn. 7 y 8, cap, 13, tit- 9 

del tom. 6. 



do la dote, pues se dan verdaderamente 
al póstumo que debe ser alimentado con 
los bienes de su padre, guardándose las pre-
cauciones que previene la ley 17 del tít. 
6 de la Partida G para evitar el fraude, aun-
que como advierte Febrero 1 no todas son 
necesarias, y deberá estarse á la costum-
bre. Si no queda embarazada, pero si con 
hijos que viven con ella, lo gastado y con-
sumido por todos en sus alimentos se ha 
de deducir del cúmulo del caudal inven-
tariado 2; si ni quedó embarazada ni con 
hijos en su compañía, se debe distinguir 
si trajo dote y hay gananciales ó no. Si 
ni trajo dote ni hay gananciales no se le 
deben alimentos; si hubo gananciales, se 
le darán descontándosele de la parte que 
le corresponda; y si trajo dote, se le da-
rán los alimentos durante la retención de 
aquella, si en efecto se retuviere, pero no 
se sacarán del caudal del marido, porque 
aunque este es deudor de la dote, y la viu-
da acreedora por ella, ninguna ley manda 
que el deudor alimente á su acreedor; si-r 
no de cuenta de los herederos, porque la 

1 Febrero de Tap ian . 2 cap. 14, tit 2. del tom. 

2 E l mismo n. 3. 

dote ínterin no se resti tuye retiene los 
privilegios que tenia durante el matrimo-
nio, y como uno de ellos es la obliga-
ción de alimentos en el marido, tienen la 
misma sus herederos mientras no la res-
tituyen; 1 mas esto se entiende por solo 
el año en que legalmente pueden retener 
la dote, y pasado él cesa la obligación 
por la acción que tiene la viuda para obli-
garlos judicialmente á la devolución, y si 
pedida no se la entregaren, podrá exigir 
los intereses de dote retardada. 2 * 

7. La ley 7 del título 13 de la Par-
tida 6 da á la viuda pobre derecho á la 
cuarta parte de los bienes de su marido, 
aunque deje herederos legítimos, y esta 
es la que se llama cuarta marital, la cual 
no es matemática, pues no puede pasar 
de cien libras de oro, sea cual fuere el 
caudal del marido, 3 aunque Gutierrez 4 

1 Gómez en la ley 50 de Toro n. 48. 
2 E l mismo vers. Post annurn vero. 
3 Del valor de estas libras habla Cobarruvias de 

veter num. col. cap. 6 y Antonio Gómez 2 var. cap. 
4 , n. 6. Según Escobar de ratiocin. comput. 1 nn. 16 
y 17, y comput. 25 cada libra tiene 62 castellanos, 
6 sueldos de oro, y cada uno de estos 485, niara» 
vedis. 

4 Gutierrez de jur. conjwm. part. 1, cap. 4-
TOM II. 8 



opina que debe estarse á la práctica de 
los tribunales. Algunos autores extienden 
este derecho al viudo pobre respecto de 
los bienes de su muger , mas Febrero 1 

asienta que la práct ica ha sido contra-
r ia . L a cuarta debe sacarse de todos los 
bienes del difunto, como deuda legal á cu-
yo pago están sujetos, aun cuando el ma-
rido haya muerto bajo de testamento, si-
no es que fuese tan r ico que dejando me-
nos á su muger , fuese bastante para su 
cómoda subsistencia, según lo indican las 
palabras de la ley que dice: que si non 
dejare á tal muger en que pudiere bien y 
honestamente bevir. Es te derecno no se pue-
de entender derogado por las leyes de la 
Recopilación que hablan de la sociedad 
legal, aunque posteriores á la de Partida 
que k> es tablece ; porque aquellas nada 
previenen en perjuicio de los acreedores 
cual es la muger . * Alvarez 2 sin embar-
go opina que no subsiste supuesta la ley 
1 del título 8 del libro 5 de la Recopi-
lación, que es la 1 del título 20 del li-
bro 10 de la Novísima por la que se es-

1 Febrero de Tapia n, 52, cap. 9, tit. 2, lib. 2 
tom. 1. 

2 AJvajrez lib. 3, tit. 1, § . 1, en la nota. 

tablece el derecho de los ascendientes y 
•descendientes para heredarse recíproca-
mente <en todos sus bienes, y que para el 
objeto de la iey de Partida, que fue que 
la viuda no se viese por la muerte de su 
marido reducida á la indigencia, al paso 
•que sus hijos podian abundar en rique-
zas, puede bastar la mitad de ganancia-
íes á que tiene derecho. * La cuarta ma-
rital está sujeta á la reserva de que va-
m o s á hablar. 

8. El cónyuge que sobrevive, sea el 
varón 1 ó la muger , si contrae de nuevo 
•matrimonio tiene obligación de reservar 
•á favor de los hijos del anterior cierta 
clase de bienes, que son todos los que 
hubo de su marido (hablando respecto d e 
l a viuda, lo que en su caso debe enten-
derse del varón) por arras, testamento, 
fideicomiso ó legado, donacion entre vi-
vos, ó por causa de muerte, ó por cual-
quier otro título lucrativo, aunque ántes 
-de casarse se, los haya donado francamen-
te, y pertenezcan á la que llaman spon-
salitia lar sitas. E n virtud de esta -obliga-

1 #f, o i o T ab ,<H val bI n-> s mioí) 
1 L. 4, tit. 1 lib. 5 de la R. ó 5 tit. 2 lib. 10 

»de la N . 



cion no puede eriagenarlos, hipotecarlos, 
gravarlos, ni d isponer de ellos entre los 
hi jos del siguiente matr imonio, ni entre 
o t ros parientes, ni extraños, pues pierde 
la propiedad de ellos, y solo conserva el 
usuf ruc to ' mientras viva, aunque sus hijos 
sean casados y velados, debiendo usar de 
ellos á arbi t r io de buen varón, y quedan-
d o hipotecados tácitamente á su respon-
sabil idad todos los demás bienesi que ten-
g a . 1 Deben reservarse igualmente los bie-
n e s adquir idos por los padres en virtud 
d e sucesión intestada d e alguno de sus hi-
jo s , entendiéndose;ésto de los que el hi-
j o habia ; heredado de su padre ó madre 
difunta', j no de los que hubo p o r otra 
par te ; y también -los cadquir idos por la 
muger ;pbah d o n a c i o n i d e los par ientes y 
amigos de su marido»-<4 M a s no s e extien-
d e la obligación de ripservar á los adqui-
r idos por «testamento; de alguno; de los hi-
jos , ó por a l g ú n - o t r o acto voluntar io de 
el los , 5 ;ni t ampoco á la mi tad d e ganan-
- •• a n i í í h ñ o n p r.í í; n r ; o x 9 j i o h o q 7 9* 

- áil<§* p s !¡t-
5 L . 1 tit 2 fib. 3 del Fuero 
3 G ó m e z en la ley 15, de Toro n . 4 . 
4 Él mismo en la l ey citada n.- 7 . ' 
5 E l mismo n. 2 . 'I - ^ 

ciales que debe haber por la muer te del 
cónyuge, 1 por la razón que da Antonio 
Gómez 2 de que estos le per tenecen al 
cónyuge, no por la voluntad del otro, si-
no por disposición de la ley. 

9, L o s bienes reservados se deben di-
vidir con igualdad entre los hijos, sin que 
pueda darse por él padre mas á uno que 
á otro; 3 y si algunos se enagenaren por 
el que debia reservarlos, se sostendrá la 
enagenacion durante su vida, y se revo-
cará en su muerte , porque podria suce-
der que sus hijos muriesen antes, en cuyo 
caso subsistiría la enagenacion. 4 

. 101 Como el fundamento de la reser -
vación es el agravio que se supone hace 
al cónyuge difunto el que sobrevive p a -
sando V otro matr imonio, y el fin pro-
curar que los hijos de aquel no resulten 
perjudicados por el nacimiento de los del 
último, cesa la obligación, de reservar , si 
cuando muere el cónyuge que debió ha-
cerlo, y a no existen los hijos, á menos que 

• • • • ' I : - ' 
1 L . 6 tit. 9 lib. 5 de la R . ó 6, tit. 4 lib. 

10 , ' de la N . 
2 Gómez en la ley 14 de Toro n. 4 . 
3 El mismo en la l ey 15» n. 3 . 

% E l mi¡?mo en esta ley n-



hayan de jado descendientes, en cuyo fa-
vor subsistiría la obligación. 1 Cesa tam-
bién si el cónyuge que murió primero dió 
s u consent imiento ó beneplácito al que le 
sobreviva p a r a que contrajese otro matri-
monio, y también si este se contrae de 
consent imiento d e los hijos á quienes de-
bia aprovechar la reservación. 2 Se dispu-
t a entre los autores si bastará que el con-
sent imiento sea tácito, y Acevedo 3 se in-
clina á la afirmativa con tal de que esté 
comprobado con algún hecho. En estos ca-
s o s ret iene el cónyuge la propiedad que 
deberia perder por el nuevo matrimonio. 1 
S e disputa igualmente si estaría obliga-
d a á la reservación la viuda que sin pa-
sar á otro matr imonio viviese lujuriosa-
mente, y aunque Antonio Gómez * se de-
c ide por la negativa, nos parece mas fun-
dada la afirmativa que defiende Acevedo . 6 

1 Acevedo en la 1. 4 tit. 1 lio. 5. de la R n. 
ult. 

2 Gómez en la ley 14 de Toro n. 6. 
3 Acevedo en la ley 4 , tit. 1, lib. 5, de la R. 

n. 36. 
4 Acevedo en-e l lugar citado y Gómez en la ley 

14 n. 3. 
5 Gómez en la misma ley 14 n. 16. 
6 Acevedo en "la 4 citada, n . , 10 y siguientes. 

De las obligaciones y coiúraios en general 
y transaciones. 

Tit. 16, lib. 5, de la R. Tit. 1, lib, 10 de la N . 

1. Obligación: se define. 
2. Su división. 
3. Se explica la puramen-

t* natural. 
4. La puramente civil. 
5 La mixta. 
6. La que nace inmedia-

tamente de la equidad 
natural. 

7 . La que nace de hecho. 
8. Convención: se define. 
9. Contrato: que es. 
10. Nombre y causa: se 

explica lo que son. Cau-
sas de que nace obli-
gación por derecho. 

11. Consentimiento: de 
cuántas maneras puede 
ser. Reglas de equidad 
natural sobre el consen-
timiento presunto. 

12. División de los con-
tratos. 

13. Qué son contratos ver-
daderos. 

14. Cuasi contratos. 

15. Nominados. 
16. Innominados. 
17. Especies de estos. 
18. Contratos reales. 
19. Consensúales. 
20. Literales. 
21. Unilaterales. 
22. Bilaterales. 
23. Cuáles se llaman sirio 

ti juris, cuáles de bue-
na fe, y por qué razón. 

24. Acciones que hay en 
los contratos bilaterales 
y en los unilaterales. 

25. Cómo son estas ac-
ciones. 

26. Las obligaciones mix-
tas son en rigor las ver-
daderas. 

27. Lo que basta entre no-
sotros para que el pac-
to produzca obligación. 

28. Pactos reprobados por 
derecho. 

29. En los contratos se. 
deben distinguir, una» 
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vor subsistiria la obligación. 1 Cesa tam-
bién si el cónyuge que murió primero dió 
s u consent imiento ó beneplácito al que le 
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cosas esenciales y otras 
accidentales. Cuáles son 
unas y otras. 

30. Prestación del daño. 
Qué es daño. Puede ha-
cerse por dolo, por cul-
pa ó por caso fortuito. 

31 . Regla «nica en cuan-
to al dolo. 

32. Qué es culpa lata, le-
.ve y levísima, 

33. Hay contratos útiles 
al que dá, otros al que 
recibe y otros á los dos. 

34. Reglas sobre la pres-
tación de la culpa. 

35. Regla sobre el caso 
fortuito. 

36 . Transacion, pertene-
ce á los contratos ino-
minados. 

37. Qué es transacion. 
38. En qué términos se 

puede extender á todos 
los pleitos y desavenen-
cias de los litigantes. 

39. Es de los contratos 
slricti juris. 

40. Quiénes no pueden 
celebrarla. Cómo han de 
estar autorizados los 
procuradores, para p o -
der hacerla. 

41 . Casos en que es nulo 

este contrato. 
42. Requisitos indispen-

sables de la transacion. 
43. N o puede haber tran-

sacion en las causas 
matrimoniales, ni en las 
de legados y herencias 
por disposición testa-
mentaria antes de que 
estn conste á los inte-
resados, ni en las de 
herencia antes de pa-
sados los nueve dias de 
la muerte del testador. 

44. Disposición del dere-
cho romano que está 
en práctica sobre tran-
saciones de alimentos 
futuros que se deben 
por testamento. 

45. La tran^ ación respecto 
de los delitos es per-
mitida cuando se trata 
de ellos civilmente. De-
litos en que es permi-
tida aun en lo crimi-
nal. Efectos que pro-
duce respecto de estos. 

46. Inteligencia de una 
ley recopilada que pa-
rece que alteró la de 
Partida que habla de 
transaciones en los de-
litos. 

DE LAS OBL1G. CONTFC. Y TRAN3AC. 6 5 

47. Efectos de la tran- bro. 
, sacion en los delitos 48. Causas porque se pue-

que no merezcan muer- de revocar la transa-
te ni pérdida de miem- cion. 

1. O b l i g a c i ó n es según la ley 1 , una 
necesidad moral que nos impone el derecho, 
de dar 6. hacer alguna cosa. De esta 'de-
finición se deduce el siguiente axioma: La 
obligación no pasa de la persona que la con-
trae. De suerte que en virtud de ella nun-
ca se tiene acción contra un tercero, si-
no solamente contra aquel que se nos 
obligó. 

2. Las obligaciones se dividen en pu-
ramente naturales, puramente civiles, ó mix-
tas 2 ; y en unas que nacen inmediatamen-
te de la equidad natural, y otras que na-
cen de ella mediante algún hecho que p ro -
duce Obligación. 

3. Obligación puramente natural es la 
que nace del derecho natural, sin estar 
apoyada por éí civil; pór ejemplo l a q u e 
producen entre nosotros los esponsales 
contraidos sin escritura ptíblica. 

1 Arg. de la 1. 5, tit. 12, P. 5 . 
2 L. 5 tit. 12 P. 5. i -
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4. Obligación puramente civil es la que 
nace del derecho civil sin estar apoyada 
por el natural; po r ejemplo la que produ-
ce el contrato literal. 

5. Obligación mixta es la que nace de 
lo derechos natural y civil; por ejemplo la 
obligación de pagar el precio prometido 1 . 

C. Obligación que nace inmediatamen-
te de la equidad natural , es la que se pro-
duce siempre que se exije alguna cosa en 
virtud de alguno de estos dos principios: 
1.° Todo hombre está obligado á hacer en 

favor de otro una cosa que ningún daño le 
trae á él, y aprovecha al otro. 2." Todo 
hombre está obligado á hacer lo que debe 
según la recta razón. F o r ejemplo, el po-
seedor de una cosa está obligado en vir-
tud del primer principio á mostrarla á otro 
cuando se lo pide para investigar si es 
la suya que ha perdido. El padre está obli-
gado en virtud del segundo principio á ali-
mentar á su hijo. E n ninguno de estos 
casos interviene hecho alguno que produz-
ca la obligación, y por eso se dice que 
esta nace inmediatamente de la equidad na-
tural. 

. 'I «I21 .Jil «d .1 J ! r,b V.'¡ L 
1 L . 5 tit. 12 P. c . 

7. Obligación que nace de hecho es 
la que proviene de convención ó delito. 
De estas segundas se tratará en el titu-
lo XXI I . _ 

8. L a convención es en derecho lo mis-
mo que pacto, y se define asi: consentimiento 
por el cual dos ó mas convienen en dar o 
hacer alguna cosa. Se dice que es comciiti' 
miento porque sin este no hay hecho obli-
gatorio lícito. H a de ser entre dos ó mas, 
porque uno solo no se puede obligar res-
pecto de sí mismo. Se ha de convenir 
en dar ó hacer algo, porque d é l o contra-
rio no habría objeto para la convención; 
y se puede convenir en no dar ó no hacer 
algo, cuyas convenciones se llaman pac-
tos remisorios. La convención según que-
da definida, se llama también pacto nudo. 

9. La convención que tiene nombre y cau-
sa se llama contrato, y es lo mismo que el 
pac to no nudo ó vestido. 

10. * Para entender esta definición es 
necesario saber qué es nombre y qué es 
causa. Por nombre entendemos aquel con 
que se determina el contrato de que se 
habla y del cual toma nombre la acción 
que él produce. Por causa entendemos una 
cosa presente de la cual nace obligación 



p o r derecho. Estas causas no són mas que 
tres, a saber: la tradición de la cosa, las le-
tras y el consentimiento. Asi por ejemplo, 
la venta es una convención que .tiene este 
nombre y produce la acción de compra y 
venta; y tiene causa que e s el consenti-
miento. Por eso la venta es un contrato.* 

11. T o d o contrato como que es con-
vención, requiere precisamente consenti-
miento, y este puede ser verdadero y ex-
preso, ó f ic to que se llama también pre-
sunto. Es te último se funda eni las siguien-
tes reglas de equidad natural. 1. Ningu-
no se presume que quiere sin razón algu-
na enriquecerse á costa de otro. 2. El que 
quiere lo que antecede no debe rehusar lo que 
se sigue. 3. Se presume que cualquiera ha 
de aprobar lo que redunda en utilidad suya. 

12. L o s contratos unos son verdaderos 
y otros se llaman cuasi contratos. Son 
nominados 6 inominados, reales¡, consensúa-
les ó literales; unilaterales ó bilaterales. 

13. Los verdaderos son los que nacen 
del consentimiento verdadero y expreso. 

14. Los cuasi contratos son los que na-
cen del consentimiento ficto ó presunto. 
De estos se tratará en el tít. X X I . 

15. Los nominados son contratos ver-

daderos que tienen nombre y causa. Es-
tos producen acción que lleva su mismo 
nombre. 

16. Los inominados son contratos,,ver-
daderos que tienen causa, pero carecen 
de nombre. Es tos no producen acción 
especial. 

17. Los contratos inominados son de 
-cuatro especies que los ¡romanos expre-
saban así: do ut des; do ut facías; fació 
ut des-, fació ut facias, expresiones que entre 
nosot ros se han adoptado traducidas literal-
mente en estos términos: te,doy porque me des; 
te doy porque me hagas; te hago porque me 
des; te hago porque me hagas. Aunque pu-
diera decirse que los contratos nomina-
dos pueden comprenderse bajo estas Cua-, 
tro formas, pues por ejemplo, la compra 
y venta no es otra cosa que te doy por-
que me des; pero realmente no es así, por-
que en los contratos nominados intervie-
ne precisamente moneda; y en los ino-
minados ó no interviene ó no es como 
precio ó merced, sino como honorario que 
no es necesario que esté definido por 
pac to . 

18. Contratos reales son los que se per-
feccionan por la tradición de la cosa. 



19. Consensúales los que se perfeccio-
nan por solo el consentimiento. 

20. Literales los que se perfeccionan por 
letras so lemnes . 1 

21. Unilaterales son aquellos en que una 
sola pe rsona de las que contraen queda 
obligada, c o m o en el mutuo. 

1 *Esta definición trae Alvarez [tom. III. tit. XIV] 
quien la tomó de las Recitaciones de Heineccio [lib. 
IIF. tít. XIV. De obligalionibus,] en las cuales [lib. 
III. tít. X X I I . De lilerarum obligalionibus] la obli-
gación de letras se define así: Contractus quo quis 
qui chirographo se ex mutuo debere fussiis est, eum-
que intra biennium non retractarit, tx his ipsis literis 
obligatur et conveniri potest, etiamsi p'ctimam nume-
ratam non acceperif. Esto es conforme t la I. 9, tít. 
1, P . 5. El mismo Alvarez citando esta ley dice des-
pues, [tít. X X I I ] que la obligación de letras es un 
contrato, por el cual, el que confiesa por medio de 
un vale ú otro instrumento [la ley dice enría] que ha 
recibido cierta cantidad por causa de mutuo, y no lo 
ha retractado en el espacio de dos años, queda obli-
gado en fuerza de dichas letras, y puede ser recon-
venido al pago aunque no haya recibido el dinero que 
se menciona. Heineccio en el tít. citado. De obliga-
tionibus dice así: Qui contractus per solemnes literas 
capit substantiam dicitur contractus literalts, quem prt-
mus Justinianus in hodiernam fnrmam redegit. Pare-
ce pues que esta definición es la del cantrato lite-
tal antiguo, y la otra la del mismo contrato Begun 
su-actual forma. . ; . .. i 

22. Bilaterales son aquellos en que am-
bos contrayentes quedan obligados como 
en la compra y venta. 

23. Los unilaterales se llaman también 
de derecho riguroso [stricti juris] y los bi-
laterales se llaman de buena fe, 110 por 
que esta pueda faltar en aquellos, sino por 
que en los primeros nada mas se puede 
pedir que lo que expresamente se prome-
tió; y en los segundos se debe todo lo 
que dicta la equidad, aunque no se haya 
pactado expresamente: por ejemplo, en el 
mutuo no se cobran las usuras, sino se 
prometen, porque es contrato de riguro-
so derecho; pero en la compra y venta 
el comprador que dilata el pago esta obli-
gado solo por esto á has usuras, porque 
es contrato de buena fe. 

24. E n los contratos bilaterales hay 
dos acciones por lo mismo que ambos 
contrayentes quedan obligados; y en los 
unilaterales no hay mas que una, porque 
uno solo de los contrayentes queda obligado. 

25. Las dos acciones que nacen de los 
bilaterales, ó son ambas directas, ó lo es 
una sola, y la otra es contraria. Son am-
bas directas ¿uando la obligación de los 
dos contrayentes nace desde el principio 



del contrato: por ejemplo, en la compra 
y venta los dos contrayentes quedan obli-
gados desde el principio en virtud del 
mismo contrato, y de ahí nacen las dos 
acciones llamadas de compra y venta que 
son directas. E s una directa y la otra 
contraria, cuando uno de los contrayen-
tes se obliga desde el principio y el otro 
despues: por ejemplo, en el mandato so-
lamente el mandatario queda obligado des-
de el principio en virtud del contrato; 
pero el mandante podrá estarlo despues 
porque el mandatario hiciese algunos gas-
tos por él, ó recibiese daño por causa de 
la ejecución del mandato. L a acción con-
t ra el mandatario es directa, y la que se 
da contra el mandante es contraria . Re-
g l a g e n e r a l : toda acción contrariü se da pa-
ra indemnizarse. 

26. Debe advertirse que en rigor no 
hay verdaderamente mas obligaciones que 
las mixtas, porque son las que prodilcen 
todo su efecto. Las puramente civiles no 
producen ninguno por lo regular , pues se 
r e s c i n d e n p o r l a restitución in iritegrurh. 
Las puramente naturales solo producen 
excepción y no acción. 1 

1 Alvarez lib. 3 tit. 14, Heinec. Recitat. JiÜ. 3 

27. * En t r e nosotros 1 todo pac to que 
es conforme á derecho produce obliga-
ción, siempre que conste la voluntad de 
obligarse, sin que se pueda alegar que no 
hubo solemnidad, porque ninguna se ne-
cesi ta . * 

28. H a y algunos pactos reprobados por 
el derecho y que por lo mismo ninguna 
obligación p r o d u c e n ; tales s o n : 1 E l 
que se conoce con el nombre latino de 
quota litis, y es el que hace el l i t igante 
con su abogado de darle cier ta par te de 
la cosa que ha de ser objeto del pleito. 
Es t e pacto , á mas de no ser válido, inha-

tit, 14 de obligat. 
1 Ley 2 tit. 16 lib. 5 de la R. 6 1 tit. 1 lib. 10 de la 

N . cuyas palabras son estas: Pareciendo que alguno se 
quiso obligar á olro por promision, ó por algún con-
trato, ó en otra minera, sea tenudo de cumplir aque-
llo á que se obligó y no pueda poner excepción que 
no fue hecha estipulación que •quiere decir prometi-
miento con cierta solemnidad de derecho, ó que fue 
hecho el contrato ú obligación entre ausentes ó que no 

fue hech" ante escribano público, ó que fue hecha á 
otra persona privacUi en nombre de otros entre ausen-
tes ó que se obligó alguno que daria otro ó haria al-
guna cosa; mandamos que todavía vala la dicha ©6/¿¡» 
gacion y contrato que fuere hecho en cualquier mane-
ra que parezca que uno se quiso obligar á otro. 
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bilita al abogado para serlo de otro, por-
que la ley 1 lo declara infame. 2.° El que 
se llama antichreseos, y consiste en que 
el acreedor que tiene en prenda alguna 
cosa del deudor , perciba sus frutos, sien-
do asi que por la ley 2 deben ser todos 
de este. E l derecho canónico reprueba 
también este pacto como usurario. 3 3.° 
T o d o s aquellos que se hacen con dolo y 
por fuerza, 4 á los cuales opinamos que 
pueden refer i rse algunos que las leyes ro-
manas r ep robaron expresamente, aunque 
las nuestras no lo hayan hecho así; por 
ejemplo, el que hace el enfermo con el 
médico de pagar le mas de lo que le cor-
responde, y los de futura sucesión de uno 
que vive, sin haber obtenido su consen-
timiento. D e es tos pactos trata Antonio 
Gómez en la ley 22 d e Toro . 

29. Se deben distinguir en los contra-
tos unas cosas que son esenciales, otras 
que se llaman naturales, y otras puramen-
te accidentales. Esenciales son aquellas sin 

1 L. 14, tit. 6, P . 3. 
2 L. 2, tit. 13, P 5. 

- 3 Cap. 1 y 2. (le vavr. cap, 4 y 6, depignor. 
En las decretales de Gregorio IX. 

4 L L . 2 8 y SO, tit. 11, P. 5. 

las que no puede subsistir el contrato; por 
ejemplo, el precio es cosa esencial en la 
venta. Naturales son las que forman la na-
turaleza ordinaria del contrato según las 
leyes; por ejemplo, la eviccion á que es-
tá obligado el vendedor. Estas circunstan-
cias naturales pueden omitirse por pacto 
de los contrayentes, sin que se perjudi-
que la esencia del contrato; y asi el ven-
dedor y el comprador pueden pactar que 
el primero no quede sujeto á la eviccion, 
y no por eso dejará de subsistir la ven» 
ta. Accidentales son aquellas cosas que no 
pertenecen por las leyes á la naturaleza 
ordinaria de los contratos, y por lo mis-
mo dependen absolutamente de la volun-
tad de los con t rayen tes ; por ejemplo , 
que el precio se pague de una vez ó 
por plazos, y en moneda de plata, ú oro 
& C . i .<- V . .• í¡ ' 

30. En esta materia de; contratos se 
versa la del resarcimiento, ó como suele 
decirse, prestación del dañó. El juriscon-
sulto Heineccio, hablando de este asun-
to, dice que daño es todo aquello que dis-
minuye nuestro patriihonip.. Es to puede su-
ceder por dolo, por culpa ó por caso for-
tui to. Por dolo, siempre. 'que. el daño se 



hace con propósito ó intención. 1 Por cul-
pa, cuando se daña por negligencia ó des-
cuido. 2 Por caso fortuito, cuando el da-
ño viene de casualidad que no puede pre-
caverse. 3 

31. Regla única en cuanto al dolo: 
El dolo siempre se ha de prestar ó resarcir 
en todo contrato. De suerte que aunque los 
contrayentes pactaran que no se presta-
fie, no valdría este pacto, por ser induc-
tivo á un mal que ofende la moral pú-
blica. En ciertos contra tos no solo se 
presta el dolo, sino que también queda 
infame el que lo comete; tales son, el de-
pósito, la sociedad y el mandato, y lo mis-
mo sucede en la tutela. 4 L a razón de las 
leyes para esto es, que semejantes encar-
gos se hacen por lo común entre ami-
gos, y es una traición muy execrable el 
engañar á un amigo. Podr ía añadirse que 
lo es también el faltar á la confianza que 
un hombre hace de otro, aunque no me-
die la amistad. 

32. L a culpa se divide en lata, le-

1 L. 1 tit. 16 y 1. n tit. 33 P. 7. 
2 L . 11 tit. 33 P. 7, 
3 La misma. 
4 L . 5 tiu 6 P , 7 . r 

ve y levísima. 1 La primera es lo mis-
mo que culpa grande, es semejante al 
engaño, y se comete cuando se obra sin 
el cuidado que suele poner cualquier hom-
bre regular. L a segunda es como culpa 
mediana, y se comete cuando se obra sin 
el cuidado que suelen poner los hombres 
diligentes. La tercera consiste en no po-
ner el cuidado que ponen los hombres di-
ligentísimos. 

33. Hay contratos que son útiles al 
que da, otros al que recibe, y otros á 
los dos. 

34. En lo dicho se fundan las reglas 
siguientes sobre lo que se llama prestar 
la culpa. 1.a Cuando toda la utilidad es pa-
ra el que da y ninguna para el que red-
he, aquel presta hasta la culpa levísima, y 
este solamente la lata. Por ejemplo, en el 
depósi to , el que deposita está obligado 
hasta por la culpa levísima, porque pa-
ra él es la utilidad de este contrato, y 
el depositario no está obligado mas que 
á la culpa lata, porque para él es todo 
el trabajo. 2.a En los contratos cuya uti-
lidad es de ambos contrayentes, cada uno 

1 L. 11 tit. 33 P. 7. 



está obligado por la culpa leve. Por ejem-
plo* en la venta, loeaeion, conduceion, 
compañía y prenda . 3.a Cuando toda la 
utilidad es para el que recibe, este queda 
obligado hasta por la culpa levísima. Por 
ejemplo, en el comodato. 4.a El que se 
ofrece voluntariamente á un contrato en que 
se requiere una diligencia muy exacta, que-
da obligado hasta por la culpa levísima. Por 
ejemplo, la administración voluntaria de 
bienes ágenos. 5.a El que ofrece á otro 
una cosa, no puede exigir mas que la culpa 
lata. 

35. Regla única sobre el caso fortui-
to: Ninguno está obligado al caso fortuito, 
hablando en general. 1 La razón es, por-
que á nadie se puede hacer cargo de lo 
que no puede impedir; pero se exceptúan 
estos tres casos. l . ° Cuando alguno se 
obliga voluntariamente al caso fortuito. 
2.° Cuando hubiere morosidad en la en-
t rega ó rest i tución de la cosa. 3.° Cuan-
do por su culpa dió ocasion al caso for-
tui to. 2 

36. A los con t r a tos inominados per . 

1 Arg. de la L. 3 tit. 2 P. 5, y L. 11 tit. 33 
P . 7. 

2 L . 3 tit. 2 P . 5. 

tenecen las transaciones seguu la opinion 
de juristas célebres, 1 y ciertamente aun-
que tiene nombre no explica su natura-
leza y objeto; pues recayendo unas veces 
sobre asuntos litigiosos, otras sobre con-
tratos y herencias que ofrecen dudas, sue-
le producir enagcnacion de alhajas, dine-
ro ó acciones, revistiéndose de las formas 
de todos los contratos sin pertenecer en 
realidad á ninguno. 

37. La transacion es: Decisión conve-
nida, no gratuita, de cosa dudosa. Se dice 
que es decisión porque decide ó termina 
los pleitos: convenida, porque se hace en 
virtud de convención de las partes: no gra-
tuita, porque no puede haberla sin que los 
que las celebran se den ó remitan el uno 
al otro alguna cosa, y en esto se distin-
gue de la amigable composicion, que de-
be ser gratuita, aunque en la práctica se 
usa indistintamente de esta voz ó de la de 
transacion: de cosa dudosa, esto es, sobre 
la que haya, ó amenaze, ó pueda haber 
pleito. 

38. Se puede hacer transacion, no so-
lamente con especialidad sobre la cosa que 

1 Y. Greg. Lop. glos. 1 de la L. 5 t . 6 P . 5 , 
Valeron de tramad, tit. 1, quast. 3 y 4, 



y desavenencias que 
puedan tener los litigantes ent re sí. Pe-
ro cuando no hubiere disputa no podrá 
transigirse con esta generalidad para evi-
tar que se finjan pleitos que n o puede ha-
ber, y que esto sirva de pretexto para per-
judicar á los incautos. 1 

39. L a transacion es de los contratos 
que se llaman stricti juris, c o m o enseñan 
unánimemente los autores. 

40. Como la transacion es una espe-
cie de enagenacion, es claro que no pue-
den hacerla los que no pueden enagenar; 
tales son los furiosos, los pródigos, los 
mentecatos, los infantes, los que no han lle-
gado á la pubertad sin autor idad de sus tu-
tores. Pueden celebrarla los procuradores 
que tienen poder especial para ello, ó los que 
lo tuvieren general, libre y lleno para hacer 
cumplidamente en el pleito todas las cosas 
que el poderdante podría hacer , ó como 
se dice, con libre, f ranca y general adminis-
tración; 2 pero Gregorio López 3 de cuyo 
sentir son otros au to re s , advierte bien 

1 Valer, tit. 2, quóest. 1 n. 22. 
2 L . 19 tit. 5 P. 3. 
3 Glojs. 8 , y 9 á la ley anterior. Covarr. 1, Var. 

que aunque la ley citada concede indis-
tintamente esta facultad á semejantes pro-
curadores generales, no debe entenderse 
que la tienen para aquellas cosas que se-
rían muy perjudiciales á los poderdantes, 
porque los escribanos cometen el abuso 
de poner aquella facultad como una fór-
mula de rutina, sin que los otorgantes se-
pan lo que importa. De aquí es que en 
la práctica nadie quiere transigir con pro-
curador que no esté autorizado con po-
der especial. 

41. * De la definición de este contra-
to resulta que será nulo cuando alguno 
de los contratantes sabe que no tiene de-
recho á la cosa ó negocio sobre que se 
transige. Tampoco será válido si hay sen-
tencia ejecutoriada sobre el asunto litigio-
so, y entónces cualquiera de los contra-
yentes puede reclamar la cosa ó canti-
dad de que se haya desprendido en vir-
tud de semejante transacion. 1 * 

42. Es requisito indispensable de la 
transacion que los contrayentes no se re-
serven derecho alguno á la cosa sobre 

resol, cap. 6, n. 3, Valer, de transac. t. 4, quseflt' 
5 , n. 2 7 y 28 citando á otros muchos. 

1 V. Febr. de Tap. tit. 4 cap. 25 n. 3. 
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LIBRO 11 TITULO X 
que se transige, ni queden obligados á su 
eVicción, pues ha de ser de cuenta del que 
adquiere su dominio en virtud de este con-
trato; pero tiene lugar la eviccion en las 
cosas no litigiosas que se dieren el uno 
al otro de los contratantes por via de in-
demnización. * El efecto de la transacion 
es terminar el pleito; tiene tanta fuerza 
como la cosa juzgada, y produce la ex-
cepción de pleito acabado. * 

43. No puede haber t ransacion en los 
negocios siguientes. * l . ° I ) e causas matri-
moniales, por tratarse en ellas de un vín-
culo indisoluble por derecho divino y que 
no depende de la voluntad de los hom-
bres. En estas causas no se compren-
den los esponsales de futuro, los cuales 
admiten transacion por depender única-
mente del libre asenso ó disenso de los 
interesados. * 2.° De alimentos y otros lega-
dos que se dejaren por testamento, sin que 
se abra previamente este ó sea el codicilo, y 
consten sus disposiciones á los interesados, 
porque podría suceder que los otorgantes 
padeciesen engaño en la t ransacion que ce-
lebrasen ántes 1 .3 .° De herencia sin el pre-

ciso requisito expresado en el párrafo an-
terior, y es nula también la transacion 
que se hiciere sobre esta materia ántes 
de los nueve dias siguientes al fallecimien-
to del testador. 

44. En cuanto á los alimentos futu-
ros que se deben por testamento, dispu-
sieron varias leyes romanas, que no se pu-
diese transigir sin autoridad del juez con 
conocimiento de causa, fundándose en va-
rias razones, de las que la principal es 
precaver el engaño que podria sufrir el 
alimentario y los consiguientes de ceder 
una renta segura para vivir, por tomar de 
pronto una cantidad acaso pequeña y des-
proporcionada. Es ta disposición del de-
recho romano no se halla en el nuestro; 
pero se practica y la defienden todos nues-
tros autores 1 . Ella no se extiende á jas 
deudas por alimentos pasados, ó que se 
deban por contrato, pues no hay pa r a es^ 
tos la misma razón que para aquellos. 

45. Respecto de los delitos no se pue-
de transigir, como tampoco celebrarse pac-
to alguno sobre los futuros, porque per-
mitiéndolos se daria ocasion de delinquir. 
,-. louíAt, < «ntroonatólR. ni ítMcmet • » 

1 Véase á Valeron de transad, tit. f3, qaast. 3; 
y á Castillo de alimeritis cap., ült¿ 



S o b r e los pasados se puede transigir ái 
s e t rata de ellos civilmente. Si se trata cri-
minalmente , los hay en que es permitida 
la t ransac ion . * Tales son aquellos por 
los cuales los reos recibirían, como dice 
la ley 1 , pena en los cuerpos, de muerte ó 
de perdimiento de miembro. En estos ca-
sos el r eo que transige no se tiene por 
confeso y la misma ley previene que valga 
la t ransacion; mas es preciso que se ha-
g a án tes 3e la sentencia. Sus efectos son: 
1.° L ibe r ta r al reo de la persecución del 
ac to r , porque ya no puede continuarla. 
2.° E n e r v a r la fuerza del proceso en vir-
tud de la remisión de la parte agravia-
da . 3.° L ibe r ta r al reo de la pena de la 
vida y demás corporales, aunque el de-
lito las merezca 2 . En el adulterio está 
p roh ib ida expresamente la transacion por 
d inero; p e r o se permite el perdón gracio-
s o 3 . A ejemplo del adulterio exceptuán 

1 L. 42 t¡t i P . 7. 
2 Greg. Lop. trata extensamente este punto en 

la glos. 11 á la ley ult. cit. y pone varias res-
tricciones al tercero de los efectos de la transacion 
V . también la Materia criminal forense de Yilanova, 
tom. 1, pág 501. 

3 L . 22 tit. 1 P . 7. 
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los autores el estupro i n m a t u r o , y todo 
delito análogo á él con algún.t o t ra^ca 
lidad no común agravante y que e n ^ u 
virtud merezca pena capital; y lo mismo 
aquellos delitos que aunque no sean de 
estos exceptuados, hayan sido come¿idos 
con reincidencia, despues de haber « d o 
remitidos algunas veces, pues en ellos y 
cuantos se reservan, sin embargo <ie su 
remisión se procede á imponer la pena 
corporal que merezcan 

46. * Parece que una ley de la Ke-
cop. 2 alteró la de Partida en cuanto. á 
que se puedan aplicar penas c o r p o r a ^ 
cuando hay transacion, pues dice asi: f o r 
cuanto somos informados que algunos han que-
rido poner duda y dificultad, si en los de-
litos en que se procede á instancia y acu-
sación de parte, habiendo perdón de la di-
cha parte, se puede imponer pena corporal, 
declaramos que aunque h a y a perdón de par-
te, siendo el delito y persona de calidad que 
justamente pueda ser condenado en pena cor-
ioral, sea y pueda ser puesta a dicha pe-
ía de servicio de galeras por el tiempo que 

1 V. á Yilanova en la obra cit. tom. 1, pág 505. 
2 L . 10 ÜU 24 üb. 9 de ia R. 6 4 üt. 40 hb. 

12 de la N . 



según la calidad de la persona y del caso 
pareciere yue se puede poner. Pero Vila-
nova 1 dice que es ta ley no habla de los 
delitos en que cabe trar.sacion, sino de 
los que no la admiten. Y parece claro 
según la misma ley que todo lo que se 
puede hacer, es condenar á galeras por 
los delitos que merezcan pena corporal, 
aunque perdone la parte. * 

47. * En los delitos que no merezcan 
muerte ni perdimiento de miembro, sino 
pena de pecho ó de destierro, si se avinie-
re el acusado con el acusador pechándole al-
go,, se le tiene por confeso del delito, y 
el juez puede imponerle la pena que cor-
responda, excepto el delito de falsedad, que 
no se entiende confesado por la transacion. 
Pero si el acusado, cierto de su inocen-
cia, transigió pagando á su contendor 6 
acusador por libertarse de la vejación de 
seguir el pleito, y pudiese probarlo, no se 
entiende que eonfesó el delito, ni debe su-
frir ninguna pena, y ántes bien el acusa-
dor pagará el cuadruplo de lo que reci-
bió, si se pide dentro de un año, ó el 
duplo, si se le pide pasado este t iempo 2 . * 

1 Materia crim. for. tom. 1, pág. 503. 
2 L. 22 tit. 1 P . 5. 

* 'V, ol, 3 * ; • -W-- -''Jt 43. 

48. La transacion hecha se puede revo-
car por cinco causas. 1.a Por dolo 1 ó fal-
sedad cometida en ella aunque haya interve-
nido juramento; mas la revocación no se 
puede pedir sino solamente por la parte 
agraviada. Y si la falsedad ó el dolo obra-
ren contra una parte de la transacion, y 
no contra toda esta, se rescindirá no mas 
aquella parte, y quedará firme lo restan-
te. 2.a Por error substancial, el cual siem-
pre quita el consentimiento. 3.a Por fuer-
za ó miedo grave. 4.a Por cuenta errada, 
á menos que la transacion haya sido so-
bre este yerro. 5.a Por lesión enormísi-
ma. Dicen algunos autores que por es-
ta última causa no se puede revocar la 
transacion 2 . En todo caso el que pide 
la revocación debe empezar por restituir 
á su contrario lo que percibió de este en 
virtud del contrato 3 . 

1 L. 34 tit. 14 P. 5. 
2 Ferrar. Bibliot. verb. Transactio. mira. 29. Par-

lad differ. 44, núm. 8. Véase también sobre este pun-
to á Valeron lit. 6 quœst. 2 y á Castillo lib. 8 con-
trovers. y de alimentis cap. 36 desde el núm. 34 . 

8 Molin. de prim«g. lib. 4 cap. 9 n. 4?. 



De las ventas y compras. 

Tit. 5 P. 5. Tit. 11 y 12 lib. 5 de la R. Tit. 12 lib. 
10" de la N . 

1. Se anuncia que se va 
á tratar de los contra-
tos consensúales. 

2 Todos son bilaterales, 
de buena fe, y pueden 
celebrarse entre ausen-
tes y de cualquier mo-
do que se pueda ma-
nifestar el mutuo con-
sentimiento. 

3. Son cuatro: compra y 
venta, arrendamiento, 
compañía y mandato. 

4. Definición del de com-
pra y venta, como se 
perfecciona y como se 
consama. 

9. Explicación de las pa-
labras vendedor y com-
prador. 

6. Circunstancias esencia-
les de este contrato: co-
sa vendible, precio, ap-
titud en los contrayen-
tes y .su consentimiento. 

•í. Cosa« que . a* puedan 

vender. 
8 . La cosa ha de ser del 

vendedor, ó ha de te-
ner poder especial de 
su dueño. Casos en que 
valdrá 6 no lá venta he-
cha por quien no es due-
ño de la cosa, y cual 
es el efecto cuando vale. 

9. Venta de cosas perte-
necientes á varios indi-
viduos. Derecho del fis-
co eñ cuanto a la ven-
ta de las cosas en que 
tiene parte. 

10. Cosas que no se pue-
den vender por estar fue-
ra del comercio. 

11. Casos en que pueden 
Tenderse las cosas sa-
gradas. 

12. * Va no son vendi-
bles ningunos oficios pú-
blicos de jurisdicción. 
Están vigentes á lo mé» 
nos en el distrito y ter-

«torios ( k la federación 
las disposiciones del go-
bierno español relativas 
á las ventas y renun-
cias de los oficios pú-
blicos de escribanos. * 
Hay penas contra los 
compradores de oficios 
públicos que se proveen 
por votacion. 

13. N o se puede vender 
ni comprar lo que se 
halla prohibido especial-
mente por las leyes.-14, 
15, 16, 17 y 18. Cosas 
que por esta razón no 

_ se pueden vender. 
19. Disposición vigente so-

bre libertad para la ven-
ta de varias cosas que 
estaban sujetas á tasa 
y á otras restricciones. 

* 20- El tabaco se halla 
estancado. Modo con 
que se hace su \'enta. * 

* 21. Salinas: disposicio-
nes acerca de ellas y 
de la venta de sus pro-
ductos. * 

* 22. Artículos extrange-
ros cuya importación se 
halla prohibida. Artícu-
los nacionales que no 
se pueden exportar. * 
TOM. II. 

23. Debe entregarse al 
comprador la alhaja ven-
dida con todo lo que 
le pertenece y le esté 
unido. 

24. Entregada la alhaja 
al comprador, le perte-
necen su comodidad y 
frutos aun los que están 
pendientes. 

25. Opiniones contradic-
torias en cuanto á si 
son del comprador loé 
frutos que se producen 
después de perfecto el 
contrato y ántes de la 
tradición. 

26 y 27. Casos en que el 
provecho 6 el daño que 
hay en la alhaja des-
pues de perfeccionado 
el contrato de venta es 
de cuenta del compra-
dor, 6 del vendedor. La 
venta condicionada va-
le, aunque la condicioa 
se cumpla despues de 
la muerte de alguno de 
los contrayentes ó de 
ambos. 

28. Facultades del vende-
dedor cuando el com-
prador falta al requeri-
miento que aquel le ha-

12 



ce delante de testigos 
para que ocurra á gus-
tar, pesar ó medir la co-
sa vendida. 

29. Qu¿ es precio. 
30. Moneda en que debe 

pagarse. 
31. El precio ha de ser 

verdadero, justo, y cier-
to. Explicación de estos 
requisitos, y de la lesión 
enorme y enormísima. 

32. Acciones que se pue-
den intentar en caso de 
lesión.—S3. Por quien. 
— 3 4 . Dentro de que 
término.—35. Cuando 
no tienen lugar. 

36. En qué consiste lo 
cierto del precio. 

37 y siguientes hasta 51. 
Quiénes pueden y quié-
nes no pueden comprar 
y vender. 

* 52. Impuesto sobre la 
adquisición de bienes 
por manos muertas. * 

* 53. Adquisición de bie-
nes por extrangeros no 
naturalizados. * 

54. Ninguno puede ser 
precisado á comprar ni 
á vender si no en los 
casos que se expresan. 

55. L o que se puede ha-
cer en los casos de do-
lo. 

56. Error: es esencial 6 
accidental. L o que se 
puede hacer cuando hu-
biere uno ú otro. 

57. 58 y 59. Obligaciones 
que nacen de este con-
trato. 

60 y siguientes hasta 67, 
Acciones que nacen de 
este contrato. 

68. Eviccion, qué es. 
69. El vendedor está obli-

gado á hacer sana, se-
gura y efectiva al com-
prador la alhaja. 

70. Casos en que el. ven-
dedor de buena fé no 
está obligado á la evic-
cion y saneamiento. 

71. La eviccion tiene lu-
gar en los arrendamien-
tos y demás que se ex-
presan. 

72 y siguientes hasta 86. 
Condiciones y pactos 
que se pueden poner en 

"este contrato. 
87. CAMBIO O P E R -

M U T A . Su definición. 
En que se diferencia de 
la venta. * 
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88. Sus especies y lo dis- da una. 
puesto respecto de ca-

1. U n a 
de las divisiones de los con-

tratos, según dijimos en el título anterior, 
es la de consensúales. Vamos á t ratar de 
ellos, que son los mas sencillos y frecuen-
tes. 

2. Debe advertirse respecto de tales 
contratos, 1.° Que todos son bilaterales, 
y así producen acción por una y otra par te , 
ambas directas, ó una directa y otra contra-
r ia . 2.° Que son de buena fé por lo mismo 
que son bilaterales, pues por ellos están 
obligados los contrayentes á prestarse mu-
tuamente varios oficios. 3.° Que todos se 
pueden celebrar entre ausentes y de cual-
quier modo que se pueda manifestar el mu-
tuo consentimiento. 

3. .Esto? contratos consensúales son 
cuat ro: compra y venta, arrendamiento, com-
pañía, y mandato. 

4. Las palabras compra y venta son cor-
relativas y designan un solo contrato, que 
consiste en la convención de dos individuos 
para dar el uno cierta cosa al otro por pre-



ció determinado 1. La iey 1 dice que es UÍL 
contrato consensual por el que Convienen en-
tre sí los contrayentes de entregar una co-
sa determinada por cierto precio. Es te con-
t ra to se per fecc iona por el nudo consen-
timiento dé los contrayentes , y sé consu-
ma por la t radic ión de la cosa vendida. 

5. El ípie d a la cosa sé llartiá vende-
dor, y el que d a el precio se l jajna com-

^ 6 . Las c i rcuns tanc ias esenciales de es-
te contra to , según su misma definición son 
estas: 1 / P o r pa r te del vendedor una co-
sa vendible. 2 / P o r parte del comprador 
prec io fijo. 3.a Apt i tud en ambos pára com-
prar y vender . 4 . a Consent imiento del ven-
dedor t del c o m p r a d o r . 

7. C O S A V E N D I B L E . Axioma 1.° To-
das las cosas que están en el comercio se pueden 
vender, ahora existan ó haya esperanza de (fie 
existirán 3 . S e g ú n e s t o s e pueden vender 
los bienes ra ices , muebles y semovientes, 
los derechos, a c c i o n e s y servidumbres, los 
partos de vacas , yeguas y otros animales; 

•los frutos de las. t ierras, viñas y árboles. 
La venta de las cosas futuras l leva la con-
dición tácita de si llegan á mstif, y sin ella 
no vale, á ménos que el comprador re-
ciba sobre sí el peligro 
las ventas de frutos que han de existir, 
se puede demandar el diezmo eclesiásti-
co á cualquiera de los contrayentes , y 
exigirlo al vendedor si el Comprador no 
tiene c o n q u e pagarlo. La iglesia no de-
be dar su poder al vendedor para que lo 
cobre, ni cederle su acción para que re-
pita del comprador 2 . 

8. La cosa que se vende ha de ser pro-
pia del vendedor, y no siéndolo ha de te-
ner poder especial de su dueño para ena-
jenar la , pues d e lo contrario, aunque va-
le la venta, y el comprador puede prescri-
birla, si obró de buena fé, sin embargo el 
dueño tiene acción para reivindicarla, y 
demandarla en el término legal, donde quie-
ra que estuviere; Se dice que esta ven-
ta vale porque produce obligación entre 
el comprador y el vendedor. Si ,el prime-
ro ignora que la cosa es agena, el según-

1 La misma. 
2 L, final, tit. 20 P. 1 Febr. de Tap. tit. 4 cap. 

2 n. 3 . 



do debe restituirle el precio con todos 
tos danos y menoscabos que por su da-
no se le hayan irrogado. P e r o si lo sa-
be, no solamente se le obliga á restituir 
ia cosa a su dueño, sino que perderá el 
precio por su mala fé, y el vendedor no 
tendrá obligación de volvérselo, á no ser 
que hayan pactado lo contrar io, y este se 
naya obligado á la eviccion 1 . 

• a-' . , C u a n ( i o c o s a per tenece á varios 
individuos, cualquiera de ellos puede ven-
der su parte, aunque esté indivisa, al con-
socio ó al extraño, y valdrá la venta, con 
tal que no esté contestado el juicio divi-
sorio; bien que el consocio e s preferido 
por el tanto al extraño. Pero la venta que 
a este se hiciere sin consentimiento de 
los socios, despues de contestado el jui-
c io divisorio, será nula. El fisco puede 
vender ó dar su parte, aunque sea mó-
dica, á quien quisiere, aun cont ra la volun-
tad de sus consocios, y vender también 
la cosa íntegra 2 pagando á estos sus par-

1 L. 19 tit. 5 P. 5. L. 6 tit. 10 lib. 3 del Fue . 
fo Real. \ é a s e también á Gómez lib. 2 Var. cap. 
2 n. 8 y 42. Covarr. lib. 3 Var. cap. 17 col. 2 vera. 
Jid eam. 

2 L. 53 [verb. Otrosí decimos] y 55 tit. 5 . P* 

tes. Puede asimismo vender la hipoteca, 
satisfaciendo su deuda al acreedor ante-
rior, y reteniendo el residuo para sí; pe-
ro si no tiene mas derecho sobre la co-
sa que el de hipoteca, y puede reintegrarse 
de otros bienes, no podrá venderla 1 . Tam-
poco podrá vender sino su parte, cuando 
no tenga mas que el usufructo de la co-
sa 2 . 

10 . Axioma 2.° No pueden venderse 
las cosas que están fuera del comercio. 
P o r esto no pueden venderse las cosas sa-
gradas, si no es como accesorias á algún 
terri torio ó señorío 3 , ó por causa de ne-
cesidad ó utilidad á la iglesia 4 ; ni las co-
sas públicas, como las calles y plazas % 
ni el hombre libre 6 , ni los mármoles, pi-

5, et ibi glos. magn. Hermos. en la 53 cit. glos. 7 
núm. 1 al 3. 

1 Hermos. ibi. núm. 4 y 9, Peregrin. dejurefisc. 
tit. 4 lib. 6 n. 23 vers. Et secundum. Castill. lib. 3 
controv. cap. 6. n. 26. 

2 Peregrin. ibi. vers. JVom cum fiscus. Castill. ibi. 
n. 2 7 Hermos. ibi. n. 8 . 

3 L . 15 tit. 5 P. 5. 
4 L. 1 tit. 14 P. 1. 
5 L . 15 tit. 5 P . 5 . 
6 La misma y la 8 tit. 10 lib, 3 del Fuero Rea!. 

Véase lo dicho sobre esclavos en el tit. 2 lib. h, 



lares, piedras ú otras cosas que están for-
mando algún edificio ! . 

11. Los casos en que según la ley 2 

pueden venderse las cosas sagradas son 
los siguientes: 1." Por deuda grande que 
la iglesia no pudiese pagar de otra ma-
nera. 2.° Para redimir de cautiverio á sus 
parroquianos, si ellos no tuvieren con que 
redimirse. 3.° Para dar de comer á los po-
bres en tiempo de hambre. 4.u Para ha-
cer templo. 5." Para comprar lugar cer-
cano á este con el fin de aumentar el ce-
menterio. 6.° Por bien de la iglesia para 
comprar otra mejor. E s muy digna de leer-
se sobre esta materia la doctr ina de S . 
Ambrosio que está en el decreto de Gra-
ciano 3 . 

* 12. Ya no hay para que hablar de 
la venta de oficios públicos de jurisdic-
ción, pues si en otro tiempo fué lícita en 
ciertos casos y con ciertas condiciones, en 
el dia no hay oficio alguno de esa clase; 
que se pueda vender, porque repugna á 
la naturaleza de las instituciones que nos 
rigen. Están vigentes, á lo menos en el 

qu»st. 2. 

distrito y territorios de la federación las 
disposiciones del gobierno español relativas 
á las ventas y renuncias de los oficios públi-
cos de escribanos1 *. La l ey 2 impone varias 
penas álos compradores y vendedores de ofi-
cios públicos que se proveen por votacion. 

13. Axioma 3.° No se puede vender ni 
comprar lo que por las leyes se halla espe-
cialmente prohibido. Por esto no se pueden 
vender armas, municiones ni víveres á los 
enemigos de la nación 3 , ni las cosas vene-
nosas ni envenenadas, si no es pa ra ha-
cer medicamentos 4 . 

14. N o deben venderse los créditos ilí-
quidos, ni los derechos, acciones y otros 
bienes litigiosos, hasta que el juicio se con-
cluya; y el que despues de emplazado y 
pendiente el pleito sobre sii dominio ó pro-
piedad, los vende, cambia ó enagena de 
otro modo, á mas de ser nula y atenta-

1 V. el tit. 21 lib. 8 de la Réc . de Ind. el tit. 4 lib. 7 
de la R. ó el tit, 8 lib. 7 de la N . y la Rec. de autos 
acordados esc. por el sr. Béleña ^previdencia 554 á la 
567 tora. 1 pag. 270 á 274, y la nota 11 pag. 732 del 
m ismo tomo. 

2 L . 8 tit. 2 lib. 7 de la R . ó 8 tit. 4 lib. 7 
Je la N , 

3 L . 22 tit. 6 P . 5, 
4 L. 17 del mismo, 
TOM. JI . 13 



1 L. 13 tit. 5 P. 5 Valenz. com. 19 n. 32 y 
sig. Olea de cession jur. tit. 2 qufest. 4 n. 32 Salg. 
de reg. protec. p. 4 c. 8 n. 171 al 178. Carlev. (U 
judie, tit. 3 disput 11 n. 2. Vela disert. 14. Guzm. 
de evirt. qua?st. 11 n. 42 y 43. , 

2 Gr. L ó p e z citado por Febrero [Febr. de Tap. tit-
4 cap. 2 n. 7 nota] 
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da la venta y enagenacion, incurre en va-
rias penas. E l emplazador y el compra-
dor incurren asimismo en ellas, el pri-
mero, si pretextando 6er suyos los bienes, 
ios enagena despues del emplazamiento, 
y el segundo si sabe el engaño, y no de 
otra suerte 1 . * El comprador pierde el 
precio que dió, y el vendedor debe per-
der otro tan to . Si el comprador tuvo buena 
le, recobrará el precio, y ademas percibirá 
del vendedor latercera parte de lo que impor-
te, apl icándose las otras dos al fisco. Vea-
se la ley c i t ada últimamente y las tres que 
siguen, las cuales no hablan dé los derechos 
ilíquidos. L a sentencia puede ejecutarse en 
el comprador , haya sido 6 no de buena fé 2. 
* La enagenacion no será nula en los cua-
tro casos siguientes: 1.® Cuando los bie-
nes se dan por casamiento, ya sea con 
título de do te ó de donacion propter mip-
tias. 2.° C u a n d o pertenecen á muchos y 

quieren partirlos y enagenarlos unos á otros . 
3.° Cuando se legan en testamento ú otra 
última disposición. 4.° Cuando se dan con 
título de transacion y no interviene fraude 
1 . En los dos casos pr imeros el que recibe 
los bienes enagenados debe contestar á lá 
demanda, y en" el t e r ce ro el heredero del 
testador y ño el legatario, quien tendrá de-
recho á ellos si el pleito se gana 2 . 

15. E s nula la venta hecha por quien 
receloso de que le han de emplazar so-
bre alguna cosa que posee, la vende 6 
enagena antes del emplazamiento á per-
sona mas poderosa que su contendor por 
razón del oficio, pa r a molestarlo, ó á su-
jeto de otro fuero ó revoltoso. El actor 
tiene derecho para demandar al vendedor 
ó al comprador, ó á la persona á quien 
se hizo la enagenacion. Y cuando lo PSÍ 
enagenado es acción ó derecho, el vende-
dor lo pierde, y el demandado no tiene 
obligación de contestar á este ni al com-
prador ó persona á quien se enagenó 

1 Greg. Lop. en la L. 14 tit. 7 P . 3. 
2 La ult. 1. cit. Castill. controv. tom. 6 c. 113 

n. 17 y sig. 
3 LL. 18 y 16, tit. 7 P. 3. * Se ha de tener pre-

sente que estas leyes declaran hacerse las cosas lili— 



16. E s nula también la venta del de-
recho que se e spera tener á los bienes 
de sujeto de terminado que vive, nombrán-
dolo, pa ra evitar que el comprador maqui-
ne con t ra su vida por gozar de los bienes 
cuanto ántes ; y á mas de la nulidad, el ven-
dedor queda privado de suceder en los 
bienes. L o mismo se ent iende respecto 
del sust i tuto pupilar que vende el dere-
cho que espera tener á los bienes del pu-
pilo, P e r o si aquel sujeto presta su con-
sent imiento pa ra la venta, podrá hacerse, 
y será válida, si permanec ie re en este áni-
mo has ta su muer t e . También se podrán 
vender t o d a s las gananc ias y derechos que 
aiguno t e n g a por r azón de herencia , con 
tal que n o haga re lac ión de las personas 
de quienes los e spe ra . Puede un indivi-
duo vender todos sus bienes presentes y 
fu turos c u a n d o no hay prohibición legal, 
como en la d o n a c i o n gratui ta , por cuan-
to el p r ec io sucede en lugar de ellos, y 
no se pr iva de t e s t a r , pues podrá, hacer-
lo del d i n e r o que rec ibe 2 . 

giosas por la soja citación, sin necesidad de litis contes-
tación. * Febrero adicionado (Febrero de Tapia tit. 
•i- cap. 2 n, 7 nota,. 

1, L . 13 tiU 5 P . 5. G o m . lib. 2 Var, cap. 2 n, 35. 

IT. N o puede ser vendido el derecho 
de usufructuar; y si el usufructuar io lo ven-
de, lo pierde como también el comprador , 
y pasa al dueño de la propiedad 1 . 

* 18. L o s juros no podian ser ven-
didos sin licencia del rey, á iglesia, mo-
nasterio, clérigo, religioso y ex t r ange ro , 2 * 
ni á los contadores y oficiales de la con-
taduría mayor, ni á otros ministros que ex-
presa la ley 3 (ó) . * 

* 19. Hab ia diversas disposiciones re-

1 L. 24 tit. SI P. 3 que dice así. "Otrosí deci-
mos que BÍ aquel á quien fuere otorgado el "usofru-
to ó el uso en alguna cosa, otorgase después á otro 
algunoel derecho que él habia en ella, que se desata por 
ende, el usofruto ó el uso , é tórnase por ende al 
señor de la propiedad, é de allí adelante non lo d e -
be haber nin el otro á quien el le otorgó, t a como 
quier que este si tal que ha el usofruto en la cosa lo 
podría arrendar á otro si quisiese, con todo eso, el 
derecho que él en ello habia non lo puede enagena r." h l 
derecho personalísimo del usufructo es intransmisib/e á 
otro; pero no el aprovechamiento y utilidad de él. Febre-
ro adicionado [Febr. de Tap. tit. 4 cap. 2 n. 11 nota]. 

2 L. 17 tit. 15 lib. 5 de la R. Febr. de Tapia 
tit. 4 cap 2 n. 15. 

3 V. el cap, 47 de la 1 . 1 tit. 2 lib. 9 de la R. 
el aut. 2 y 3 tit. 15 lib. 5 de la R. ó las leyes 1 
2 y 3 tit. 14 lib. 10 de la N . 

fáT Los juros son censos, y de ellos se trata en 
el tit. 14 de este libro. 



k t i v a s á la venta de ciertos géneros, frutos 
y efectos; pero las cor tes de España manda-
ron lo siguiente 1 : Así en las primeras ven-
tas como en las ulteriores ningún fruto ni 
p roducc ión de la t ierra, ni los ganados y sus 
esquilmos, ni los productos de la caza y 
pesca , ni las obras del t rabajo y de la in-
dust r ia es tarán sujetas á tasas ni postu-
ras , sin embargo de cualesquiera leyes ge-
nera les ó municipales. T o d o se podrá ven-
der y revender al precio y en la mane-
r a que mas acomode á sus dueños, con 
tal que no perjudiquen á la salud públi-
ca ; y n inguna persona, corporac ion ni es-
tablec imiento tendrá privilegio de prefe-
rencia en las compras; pero se continua-
rá observando la prohibición de extraer 
á países ex t rangeros aquellas cosas que 
ac tua lmente no se puedea expor tar , y las 
reglas es tablecidas en cuanto al modo de 
expor tarse los f ru tos que pueden serlo. Que-
dará en te ramen te libre el t ráfico y comer-
cio in t e r io r de granos y demás produc-
ciones de unas á o t ras provincias de la 
monarquía , y podrán dedicarse á él los ciu-
dadanos d e todas clases, a lmacenar sus 

1 D e c i e t o de 8 de junio de 1813. 

acopios donde y como mejor les parezca, y 
venderlos al precio que les acomode, sin ne-
cesidad de matricularse, ni de llevar l ibros, 
ni d e r e c o j e r testimonios de las compras . 

* 20. El tabaco sigue es tancado. L a 
rama se vende exclusivamente á los esta-
dos por cuenta de la hacienda pública ie-
deral, y ellos pueden venderla en espe-
cie ó en labrados 1 *. , , , 

* 21. Las salinas que eran de la ha-
cienda pública pertenecen á la federación 
% y acerca de ellas y de la venta de sus 
productos se dictaron varias providencias 
en el decreto de 16 de noviembre de 1824 
que está vigente *. 

* 22. E n el arancel de aduanas ma-
rítimas y fronterizas 3 se hallarán los a r -
tículos extrangeros que no se pueden in-
t roduci r en la república, y las excepcio-
nes en cuanto á la harina, tr igo y maíz 
á favor de Yucatan y Chiapas. Po r él es-
tá prohibido exportar monumentos y an-
tigüedades mejicanas, la semilla de la c o -
chinilla, el oro y la plata en piedra y pol-
villo; pero el gobierno general t iene fa-

1 Decreto de 26 de mayo de 1832. 
2 Id. de 4 de agosto de 1824. 
3 E s el decreto de 16 de noviembre de 1827. 



cui tad pa ra conceder licencia de extraer 
la piedra y el polvillo cuando su ex-
por tac ión en pequeño tenga por obje-
to enriquecer los gabinetes de los sa-
bios. Despues 1 se prohibió introducir 
otros artículos; pero hay decretos pos-
ter iores 2 que relajan esta prohibición. 
Aunque despues del arancel ci tado se permi-
tió la exportación de oro y plata pasta 3 , 
se ha vuelto á prohibir de nuevo 4 . 

23. S e debe entregar al comprador la 
a lhaja vendida y todo lo que le per tenezca 
y le esté unido. Si es una casa serán 
del comprador las canales, los caños, acue-
ductos, y todo lo demás que le per tene-
ce, aun cuando no se halle dentro sino 
fue ra de ella. Si hubiere materiales, que no 
fueren actualmente ni hubieren sido par-
te de la casa, aunque le estén dest inados, 
no se comprenden en la venta s . Lo mis-
mo debe entenderse de las per icas ó pa-
los de las vides 6 . T a m p o c o se compren-

1 Decreto de 22 de mayo de 1829. 
2 Id. de 22 de marzo y" C de abril de 1830 . 
3 Decreto de 19 de julio de 1828. 
•1 Id. de 9 de marzo de 1832. 
5 L . 2 8 tit. 5 P . 5 . 
6 L . ai tit. 5 P . 5 . 

den los peces que hubiere en alguna fuen-
te ó alberca de la finca vendida, ni las ga-
llinas ú otros animales 1 , ni los muebles 
que no están unidos á la casa, como me-
sas, sillas, cubas ó t inajas, que no estu-
vieren soterradas y firmes; pero si lo es-
tuvieren, se comprenden en la venta 2 . 

24. Ent regada al comprador la alha-
ja, le pertenecen su comodidad y frutos, 
porque en virtud de la t radición se cons -
t i tuye dueño de ellas y el dominio es el 
que da título para su adquisición. E s t o 
se entiende aunque no haya exhibido el 
precio , con tal que dé fianza ó hipoteca 
para su seguridad, ó el vendedor se la 
haya fiado, pues la a lhaja fructif ica pa ra 
su dueño. Le per tenecen también los fru-
tos pendientes en la finca al t iempo de 
su venta pura, y ántes de su tradición, y a 
estén ó no maduros , porque son par te de 
ella, y se entienden comprendidos en el 
precio, á menos que los contrayentes ha-
yan pactado ot ra cosa . 

25. E n cuanto á si son igualmente del 
- s q q b e i q fob o o i o u l o a a l u d i r - n 
- j s í fawoiqs b l o b ' i b f l Q Y !»; >i;hv m 

1 L . 30 tit. 5 P. 5. 
2 L. 29 tit. 5 P. 5 . 
TOM. II . 14 



comprador los f ru tos que se producen 
despues de perfecto el cont ra to y ántes 
de la tradición, hay dos sentencias . L a 
una sostiene que le per tenecen, aunque no 
le sea entregada la finca, ni él dé segu-
ridad para el precio , ni el vendedor se 
la fie, á no ser que se haya pac tado ot ra 
cosa: la razón es, que quien está al da-
ño, debe estar á la utilidad, y que supues-
to que la alhaja pe rece pa ra el compra-
dor , y este ha de pagar su precio , deben 
ser suyos también los f ru tos que produz-
ca ántes de la t rad ic ión . L a o t ra senten-
cia es que los f ru tos pertenecen al ven-
dedor, y se funda en que la a lhaja f ruc-
tifica para su dueño, que lo es el vende-
dor miéntras no la entrega, y se le paga 
ó asegura su precio , ó él conviene en fiar-
la por cier to t i empo . Se funda ade-
mas en que se debe observar igualdad en-
tre los cont rayentes , y por lo mismo nin-
guno tiene obl igación de- cumplir lo que 
fe toca, si el o t ro n o lo hace por su par-
te; de que se infiero, que si el comprador 
no cumple con la so lucion del precio pa-
ra t rasladar al vendedor el aprovecha-
miento y dominio del dinero, t ampoco es-
te debe trasladarle e l aprovechamiento de 

l a alhaja, sino gozar lo él mismo como 
dueño 1 . 

26; E l p rovecho 6 el daño que hu-
biere en la a lhaja despues de perfeccio-
nado el cont ra to de venta simple, pu-
r a é irrevocable, e s de cuenta del com-
prador , si no se ha pactado que se o tor-
gue escri tura; pues en caso de haberse de 
otorgar son de cuenta del vendedor 2 . Si 
se pone condicion en la venta, y ántes 
de cumplirse hay mejora 6 deter ioro en 
la alhaja, son de cuenta del comprador ; 
pero si toda ella se pierde ó destruye, pe-
rece para el vendedor , aunque despues se 
cumpla la condic ion . Si ántes de que es-
to se verifique mueren el comprador 6 el 
vendedor ó los dos, vale sin embargo la 
venta, y deben estar á ella los herederos , 
verificada que sea la condicion 3 . 

27. Si lo que se vende consiste en nú-
mero , peso 6 medida, ó es de lo que acos-
tumbran los hombres probar ó gustar án-
tes de comprarlo, y el comprador lo cuen-
ta, pesa, mide ó prueba, le toca igualmen-
£ Í t L O í i o i a a o k n s a l e ü d f t o m m a M ••• 

1 V éase á Covarr. lib. 2 Var. cap. 5 y á los 
que cita. 

2 L L , 6 y 23 tit. 5 P. 5. 
3 L . 2 6 tit. 5 P . 5. - -



te el aumento ó pérdida posterior, mas no 
el anterior; á no ser que para estas di-
ligencias hayan prefijado dia los contra-
yentes, y no habiendo concurrido el com-
prador, se deter iore despues la cosa, en cu-
yo caso eí daño será de su cuenta. También 
lo será, cuando no habiendo señalado dia, 
requiere el vendedor al comprador delan-
te de testigos pa ra que ocurra á gustarla, 
pesarla ó medirla, y no lo hiciere. Si la 
cosa es de las que se venden por mayor 
(ó como se dice, á vista ó á ojo) será el 
peligro de cuenta del comprador despues 
que haya convenido con el vendedor en 
el precio 1 . Pe ro si hubiere tardanza por 
parte de este pa ra la entrega, de suerte que 
no la haga, aunque el comprador le ofrezca 
el precio delante de testigos, el peligro será 
á cargo del vendedor. Si este la entre-
ga sin deterioro, y el comprador es mo-
roso en recibirla, á este corresponde el 
peligro 2 . 

28. Cuando el comprador falta al re-
querimiento hecho por el vendedor, y de 
que hablamos en el párrafo anterior, la 

1 L L . 24 y 25 tit. 5 P . 5. 
* L. 2 7 tit. 5 P. 5. 

ley 1 da al segundo las facultades siguien-
tes: 1." Que pueda vender la cosa á otro', 
y si padece menoscabo en la venta, re-
cobrarlo del comprador moroso. 2.a Que 
pueda alquilar á costa del comprador otros 
vasos ó cubas, si necesita de aquellos en 
que está el vino vendido. Y si no os ha-
llare ni tuviere donde poner aquello que 
necesita echar en sus vasos, podrá arro-
jar á la calle lo que tenia vendido, pesan-
dolo ó midiéndolo ántes. 

29. P R E C I O . Por precio se entiende 
el dinero contado que se da por la cosa 
que se recibe 2 , aunque aquella palabra en 
toda su extensión puede significar cual-
quiera cosa que se da por otra. De aquí 
se saca la diferencia que hay entre la com-
pra y el cambio ó permuta: si se da di-
nero por la cosa, será compra, y si se 
da una cosa por otra, será cambio ó per-
muta 3 . 

30. El precio debe darse en la mone-
da que se estipule, y si no se hizo esto, 
r-c oteóse ">b o.l na btotosb o r-jir-iin ..-' 
- 'ivh'j 7 Biüíq ,<v,0 ib fiim-MíJ fi! oh oqh lo 

1 L. 24 tit. 5 P . 5 . 
2 Prolog, y L. 1 tit. 6 P. 5. 
3 Prolog, de la L 1 tit. 6 P . 5 L. 1 tit. I» 

lib. 3 del Fuero Real. 



e n la que sea general y corriente en los 
contratos según estilo d e l país 

I * En tiempo del gobierno español no había otra 
casa de moneda que la de esta capital. Con moti-
vo de la guerra de independencia comenzada en 1810 
ae fabricó moneda en varias partes, como Chihua-
hua, Durango, Guadalajara, Gnanajuato y Zacatecas: 
esta moneda llamada provisional no corrió por toda 
la nación, sino solo en las provincias adonde no po-
día llegar la mejicana en cantidad suficiente. 

Hecha la independencia mandó la junta provisio-
nal gubernativa en decreto de 19 de febrero de 1822, 
que la moneda fabricada en Zacatecas en 1821 se 
recibiese en las tesorerías nacionales, aduanas y de-
mas oficinas de hacienda pública por su valor repre-
sentativo tal como si fuese fabricada en la casa de 
moneda de Méjico, por tener todas las calidades pre-
venidas por la ordenanza; y que la fábrica de mo-
neda de Zacatecas se arreglase á las mismas orde-
nanzas que la de Méjico. 

El primer congreso nacional decretó en 9 de ju-
lio de 1822 las reglas para el reconocimiento y ca-
lificación de las monedas que se fabricaran en todas 
las casas, sobre lo cual hay un decreto adicional de 
14 de octubre del mismo año que toca solamente á 
la casa de esta capital, y otro que es general dado 
en 23 de marzo de 1824. < 

E l mismo congreso decretó en 1.° de agosto de 
1823 el tipo de la moneda de oro, plata y cobre: 
e r congreso constituyente mandó en 21 de julio de 
1824 que se observara el mismo tipo, y es el que 
se usa hoy en todas las casas de la República, á le 
menos en la moneda de oro y la de plat%». 

31. E l precio ha de ser verdadero, jus* 
to y cierto. Verdadero, esto es, que sea 
real y no imaginario ni simulado c o m o 

La acta constitutiva de la federación [art. 13 par-
te XVIII ] y la constitución federal [art. 50 parte 
X V ] atribuyen exclusivamente al congreso general la 
facultad de determinar y uniformar el peso, ley va-
lor, tipo y denominación de las monedas en todos 
los estados de la federación. 

El congreso constituyente previno en'decreto de 
16 de noviembre de 1824, art. 2 y 7 , que el secreta-., 
rio de estado y del despacho de hacienda ejerza s o . 
bre las casas de moneda por sí y por medio de los co-
misarios generales la inspección que reserva la cons-
titución al gobierno federal. Que está inspección s e 
reduzca á cuidar de que la moneda tenga ej peso; 
ley, tipo, valor y denominación determinados por el; 
congreso general, y á que no se acuñe en las casas 
referidas mas cantidad de moneda de cobre que la 
decretada por el niismo. Para llevar á efecto la pro-
pia inspección se prescriben medios en los art. 7 y 
8 del decreto citado. 1 

En 28 de marzo de .1829 se determinó la acuña--
cion de 6005) pesos en moneda de cobre ; se fijó 
el tamaño y peso de esta; se previno qué síi tipo fue-
se el señalado en el decreto de 1.° de agosto de 1823: 
que no haya obligación de recibir en moneda de co-
bre más que la cuarta parte de cada cantidad; que 
se amortizase por el gobierno la antigua moneda de 
cobre, y que pasado un año ya no corriera esta y 
la perdiesen sus tenedores. 

Este decreto se reformó por otro de 26 de mar-
zo de 1830, disminuyendo el tamaño y peso de la 
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sucedería si una cosa de mucho valor se 
diese por una moneda pequeña, lo cual 
no seria venta sino donacion. Justo, esto 
es, proporcionado á la cosa vendida, de 
suerte que no sea tan bajo ni tan alto que 
haya lesión enorme ó enormísima. La enor-
me consiste en algo mas ó ménos de la 
mitad del justo precio. L a enormísima en 
un exceso- ,ó de tec to de dos ó tres tan-
tos mas ó ménos del precio justo 1 . 
- 32 Si la lesión fuere en mas 6 mé-
nos~de la mitad del jus^o precio, como sí 
lo que vaí i¿ diez se vendió por ménos de 
cinco, se puede usar d e esta alternativa: 
qtie se reponga el precio justo que tema 
la alhaja, cuando se hizo la compra ó que 
se rescinda el contrato, llevando cada uno 
de los contrayentes lo que dió al otro, 
sin los f ru tos , ' porque de estos nada dice 
la ley, y el comprador tiene justo titulo 
y buena fe para retenerlos; á mas de que 

moneda de cobre, y derogando lo dispuesto sobre que 
9 6 amortizase y no corriese la antigua. Se mandó 
también que la" moneda acuñada en virtud de aquel 
decreto se amortizara según se fuese recibiendo en las 

oficinas recaudadoras. * . . 
I L L . 56 y 57 üt. 5 P . 5, 1 y 6 tit. 11 de te 

R. ó 2 üt. 1 üb. 10 de la N. 

no incurre en mora, mientras el vendedor 
no pide la rescisión, y seria inicuo que 
este retuviese el precio y despues pidie-
se los frutos. L a alternativa expresada tie-
ne lugar, aunque la compra se haya he-
cho en almoneda. 

33. Es ta acción se debe intentar por 
el mayor de 25 años dentro de los cua-
tro primeros siguientes al dia en que se 
celebró el contrato ó remate, y no des-
pues 1 . T a m p o c o se puede intentar esta 
acción, cuando la alhaja está perdida, muer-
ta ó muy deteriorada 2 . N o la pueden ale-
aar los "peritos en cosas da sus artes 3 . 
Ni tiene lugar cuando la alhaja se ven le 
en almoneda contra la voluntad de su due-
ño, y el comprador es apremiado á com-
prarla Ni en las cosas que se venden 
por deudas fiscales 5 ni en los arrenda-
mientos del fisco 6 . 

1 L. 1 tit. 11 lib 5 de la R . ó 2 tit 1 lib. 10 de la N . 
2 L. 56 tit. 5 P. 5. 
3 L . 3 tit. 11 lib, 5 de la R . 6 4 tit. 1 lib. 10 

de la N . , , 
4 L. 6 tit. 11 lib. 5 de la R. ó 2 tit. 1 lib. 10 de la N . 
5 LL. 18 y 20 tit. 7 1. 9 d e l i R. citadas por 

Alvarez, Instit. lib. 3 tit. 24. 
6 L. 1 tit. 9 lib. 9 de la R. citida en el Febr. 

de Tap. tit. 4 cap. 2 n. 35. 
TQM Ik 



34. L a demanda por lesión enormísi-
ma tiene lugar hasta veinte años despues 
del dia en que se celebró el contrato 6 
remate 1 , aun en algunos de los casos an-
te r iores , y sin embargo de que se ha-
ya renunciado 2 . 

35. Si el engaño no es en mas ó mé-
nos de la mitad del justo precio, ni hay 
dolo ó mala fe en el contrato, y los con-
trayentes son mayores de veinte y cinco 
años, no t iene lugar el remedio de la le-
sión 3 . 

36. L a calidad de cierto que ha de te-
ner el precio consiste en que se deter-
m'ne cantidad fija; pero no es preciso que 
esto se haga en el momento de celebrar-
se la venta, y asi será cierto el precio: 

1 L 6 tit 15 1 4 de la R. ó 5 üt. 8 lib. 11 
de !a N . 

2 -Vivar. Tnstit. lib 3 tit 24. 
3 L. 2 tit. 11 lib. 5 de la R. ó 3 tit. 1 lib. 10 

de la N . que dice así:" Cualquier que se obliga-
re por cualquier contrato de compra ó vendida 6 
troque ó por otra causa y razón cualquiera, ó de otra 
forma 6 calidad, si fuere mayor de veinte y cinco 
años, aunque en el tal contrato haya engaño que no sea 
mas de la mitad del justo precio, si fueren célebrados los 
tales contratos s in dolo y con bilena fe, valsn, y aquellos 
que por ello« se hallan obligados sean tenidos de loscum-
plir." La palabra engaño üignilica lesión & diferencia del 

11 ' 

1.° Cuando se deja su regulación á jui* 
ció de un tercero; mas si alguno de logs 
contrayentes se considera perjudicado por 
la decisión, tiene el arbitrio de reclamar 
ante el juez; y si ántes de que este re-
suelva muere el que reclamó, será ineficaz 
la venta 1 . 2 . ° Cuando se determina po? 
precio el que la cosa tenga en el tiempo 
que se prefije; mas si se designa tiempo 
ambiguo ó imposible, no habrá contrato 2 . 
3.° Cuando el vendedor conviene en re* 
cibir por prec io el dinero que se hallare 
en tal arca, saco &c.; pero si no hubie* 
re ninguno, tampoco habrá venta 3 . 4." 
Cuando se señala por precio la cantidad 
que la cosa le costó al comprador; p e r o 
si no la compró por algún dinero, no valr 
drá el contrato 4 . Tampoco valdrá si el 
precio so deja á voluntad de sujeto in-* 
cierto 5 , ó de alguno de los contrayentes 

dolo que significa malicia ó mala fe en el contrayente; 6 
digamos que engaño es dolo en la cosa, en la per-
soga. Febrero adicionado [Febr. de Tap. tit. 4 cap. 2 
n. 33 nota]. 

1 L. 9 tit. 5 P. 5. 
2 V. LL. 9 , 10 y 20 tit. 5 P. 5. 
3 L. Mlt. eit. 
4 La misma. 
6 Greg. Lop. en la L. 9 tit. 5 P. 5 glas 1. 

i i r A -
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porque las leyes prohiben esto en los con-
t ra tos onerosos 1 . 

37. A P T I T U D P E R S O N A L D E L O S 
C O N T R A Y E N T E S . Pueden comprar y 
vender aquellos que pueden obligarse uno 
á o t ro 2, y a sea de palabra, por carta , ó 
por mensagero 3 . 

38. Los hijos de familia que están ba-
jo la patr ia potestad, no pueden comprar 
ni vender, si no es á sus padres y estos 
á ellos, sus bienes castrenses y cuasicas-
t renses 4 ; mas no los adventicios, y aun-
que la venta de estos sea jurada, no vale. 

39. L o s menores no pueden comprar 
n i vender s ino por medio de sus tutores 
6 curadores y con licencia judicial, pre-
via información de utilidad ó necesidad 
grave, pues sin conocimiento de causa el 
juez no debe conceder la l icencia. Si de 
la venta no resulta utilidad á los meno-
res , pueden reclamarla dentro de los cua-
t ro años siguientes á los veinte y c inco 

1 Gom. lib. 2 Var. cap. 2 n. 19. 
2 L. 2 tit. 5 P . 5 
3 L L . 8 y 48 tit. y P . ult. cit. 
4 L. 2 tit. 5 P. 5. L . 22 tit. 11 lib. 5 de la 

R . ó 17 tit. 1 lib. 10» de la N . y L. 8 tit. 12 lib. 
10 de la N . 

de su edad 1 . L o dicho se entiende res-
pecto de los bienes raices ó muebles pre-
ciosos que guardándolos se pueden con-
servar. Para la venta de los demás bie-
nes muebles basta la l icencia del curador , 
sin cuyo requisito será nulo el contra to , 
y el menor podrá reivindicar la cosa de 
cualquier poseedor 2 . L a misma solemni-
dad se requiere en el contrato hecho por 
los que son totalmente sordomudos de na-
cimiento, pródigos, locos, fatuos 6 des-
memoriados. 

40. E l cont ra to no vale cuando uno 
de. los cont rayentes es pupilo, aunque lo 
celebre con juramento; pero si ha llegado 
á la pubertad y jura no pedir restitución por 
su menor edad," lesión ú otro motivo, estará 
obligado á observarlo 3 . Si precede relaja-
ción de este juramento á efecto de litigar y 
excepcionar, podrá deducir su acción den-
t ro de los cuatro pr imeros años despuee 
de haber cumplido los veinte y c inco de 
BWflyOl RO.KTDOwi 'OI »ulOuuQ91 tH' »'(y--' * * 

1 L. 4 tit. 5 P . 5. 
2 LL. 59 y 60 tit. 18 P. 3. L- 18 tit. 16 P. 

6. L 22 tit. 11 lib. 5 de la R- ó 17 tit. 1 lib. 10 
de la N . Gom. lib 2 Var. cap 14 num 13, 14 y 15 
Hermos. en la 1. 4 tit. 5 P. 5 glos. 2 á la 8 

3 I , . 56 tit. 5 P. 5. Gom. lib. 2 Var. cap. 2 n. 25. 
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su edad, p robando no solamente que era 
pienor cuando celebró el contra to , sino 
también que en él padeció lesión. 1 

41. L o s tu tores y curadores , los ca-
bezaleros, esto es, los tes tamentar ios ó al-
baceas , y cualquiera pe rsona que adminis* 
t re bienes de o t ra , no pueden comprar los 
pública ni pr ivadamente , y si lo hicieren, 
la venta es nula y están obligados á res^ 
tituirlos con el c u a t r o tan to de lo que va -
lían, y esto será p a r a el fisco 2 . Acever 
d o 3 t ra tando de es te punto , prueba que 
por compra se en t i ende cualquier ac to ó 
con t ra to en que se t ransf iere el dominio } 

1 * N o es lo mismo el remedio contra la lesión 
por menpr edad que contra la que resulta por exceso ó 
defecto del justo precio en mas 6 menos de la mitad» 
L a ley 16 tit. 5 P. 5 . distingue muy bien, bahlap-
do de los fiadores, l a diferente naturaleza de es tos 
remedios. E s difícil que no haya engaño en un con-
trato con un menor que padeció lesión en mas de 
la mitad del justo precio. E n tal caso el jurapien? 
to que se le exija de renunciar los recursos légalos 
lleva el mismo vicio de dolo. Febrero adicionado [ F e -
to- de Tap. tit. 4 cap , 2 n. 34 nota ] * 

2 L. 23 tit. 11 hb. 5 de la R . ó 1 tit. 12 lib. 
10 de la N . 

3 Comept. sobrei la 1. ult. c¡$. de la R. cit, n. 12 
I f ' f i j -

DE LAS VENTAS ir COMPRAS. 1 1 9 
V examina 1 s i la ley ci tada de la R e c . 
es ó no cor rec tor ia de la 4 tít. 5 P . o en 
cuanto esta pe rmi te á los tutores la com-
pra con c ier tas c ircunstancias; y se in-
clina á la afirmativa contra Mat ienzo 2 y 
Gutíerrez, pon iendo algunas excepciones . 

42. N o se puede comprar ni vender 
á los estudiantes ni darles al fiado, ni pres-
tarles dinero sin consent imiento de su pa-
dre ó del que los tuviere eh el estudio 3 . 

43. Las ventas al fiado hechas aun á 
los mayores de veinte y cinco años pa ra 
cuando' se casaren ó heredaren, ó suce-
d eren en algún mayorazgo, son nulas. >1 
se pueden hacer préstamos de dinero, pía-
ta , oro ó cualquier otro géneto, pa ra que 
se paguen en los Casos expíesados 

44. L o s gobe rnado re s , corregidores* 
aus oficiales y demás individuos de su 
compañía no pueden comprar heredad al-
guna por sí ni por otro, en los términos 
de su jurisdicción, ni edificar casa, ni te* 

. '1 ¡! A- T .•. I • ' •' •'• «J 

1 Id. n. 3. 
2 Glos. 1 de la 1. ult. citada de la R. 
3 L. 4 tit. 7 lib. 1 de la R. ó 1 tit. 8 hb. 1 0 

^ L.Ú tit. U lib. 6 d a l a R. ó 3 tit. i lib. 10 
de la N . 



ner trato de mercaderías, ni introducir ga-
nados, bajo la pena de perder lo que com-
praren ó edificaren, las mercaderías y los 
ganados, todo con aplicación al fisco 1 . 

45. Los jueces durante su oficio no 
pueden comprar por sí ni por otro cosa 
alguna de lo que mandan vender en al-
moneda, ni casa, heredad, ni o t ra alhaja 
raiz en el territorio de su jurisdicción, 
pero pueden vender las que tengan he-
redadas de su padre ó de alguno de los 
otros parientes, ó ganado de otra mane-
ra , ántes de que le hubiesen escogido pa-
r a aquel oficio 2, y retraer las que venda 
algún consanguíneo suyo, porque se su-
brogan en el lugar del comprador , y ce-
san los motivos de la prohibición de com-
prar 3 . 

46. L o s corredores, dice la ley 4 , „que 
no pueden comprar , ni vender, ni t ratar 

1 L. 5 tit.- 5 P. 5. L. 2 tit. 6 lib. 3 de la R. 
¿ 3 tit 11 lib. 7 de la N . 

2 L. 5 tit. 5 P 5 L. 22 tit. 8 lib. 2 de la 
R . ó L. 4 tit. 14 lib. 5 de la N . 

3 Gom. en la 1. 70 de Toro n. 12 Hermos. en 
la 5 tit. 5 P. 5 . 

4 L . 26 tit. 11 lib. 5 de l a R , ó L . 4 tit. 6 lib. 
8 de la N . 

DE I A 3 VENTA? í COMPRAS. 1 2 1 

en mercader ías de cualquier calidad que 
sean, por sí ni por interpuestas personas , 
ni las puedan tener siendo propias suyas , 
para vender , so pena de que por cada vez 
que cualquiera de ellos lo hiciere, p ie rda 
las mercaderías , y mas, caiga en pena de 
diez mil maravedís aplicados por te rc ias 
partes al fisco, juez y denunciador. Y que 
ninguno de los tales corredores pueda 
comprar por sí ni por interpósita persona 
cosa a lguna de las que se dieren á vender 
á otro cor redor , ni pueda dar á vender 
un cor redor á otro las que se hubieren da-
do para que él venda; y por cada vez que 
lo cont ra r io hiciere alguno de ellos, ca iga 
en pena de diez mil maravedís aplicados 
en la misma forma." 

47. L o s ropavejeros nada pueden com-
prar en a lmoneda por sí, ni por interpues-
ta persona, bajo la pena por primera vez 
de perder lo que compren: por segunda 
vez imponía la ley la pena de cien azo-
tes 1 ; pero advierte Febrero 2 , que eata y a 
no se observaba. 

48. L o s clérigos están privados por de-

1 L. 17 t i t 12 Üb. 5 de la R. ó 4 tit. 12 lil». 
10 de la N . 

2 Febr. de Tap. tit. 4 cap. 2 n. 24. 
TQM. II. 



rcchó canónico 1 y por el civil 2 de com-
prar y vendfer por via de negociación, ya 
sea por sí mismos ó ya por medio de 
ot ros . 

49 . Ninguno puede recibir por com-
pra, trueque, empeño , dádiva, encomien-
da, guarda , ni en o t ra forma, joyas ni 
otras cosas de esclavo, ni de esclava, blan-
c o ó negro, cr is t iano ó no cristiano, na-
tural 6 extrangero, bajo de graves pena&> 
¿ no ser que tenga consent imiento de su 
señor ó sea comerc iante recibido por tal \ 

50; N o se pueden comprar trastos de ca^ 
sa, paja, leña ni o t ra cosa, aunque sea de 
comer , á criada ó cr iado de servicio, ba-
jo la pena de se r cast igado el compra -
dor , como encubr idor del hurto 4 . 

' 51. Ninguno puede comprar alhaja en -
teramente suya; pero si no lo es en el to -
do, vale la venta en la par te agena, y t a m -

' : c >. -.< ' 1 

1 Cóncu. Trid. scss . 22 de reform. cap. Bul. 
AposfrÍKc<z servitutis dé Benedicto ¿ I V . 

2 L. 46 tit. 6 P . 5. Acev, en la 1. 7 tit. 18 
lib, 9 de la,R. 

3 L. 16 tit. 11 lib. 5 de la R. ó 16 tit. 1 
Ub. 30 de ia ¡N. t . í . 1 í 

4 L . 5 tit. 20 lib. 6 de la R. ó 6 tit. 1 2 
lib. 10 de la N . L 4 . .. • 

-i* .«O? 

bien la del de recho ó servidumbre que 
©tro tenga en la propiedad del compra-

52. El rey de España Cár los I I I 
mandó 2 en 1763, que por ningún caso se 
admitiesen instancias de manos muer-» 
tas para la adquisición de bienes; y el rey 
Cárlos IV dispuso 3 ( « ) e n 1795, que con el 
invariable dest ino de extinguir los vales 
reales, se impusiera y exijiera un 15 
por 100 de todos los bienes raices y 
derechos reales que d e e n t ó n e e s en ade-
lante adquiriesen las manos muerta» d e 
todos los reinos de Castil la y León, y de-
mas de sus dominios en que no se ha-
llase admitida la ley de amortización, por 
cualquiera título lucrativo ú oneroso, p o r 
tes tamento ó entre vivos &c. * 

53. * En cuanto á la adquisición de bie-
nes por extrangeros, véase lo dicho en el-
título 2 libro l números 14, 15 y 16 * 

1 L. 18 tit. 5 P. 5, 
2 L. 17 tit. 5 lib. 1 de la N . 
3 L . 18 de los mismos tit. y lib. 
[ á } * Véase sobre el derecho de amortización la 

nota que está al fin de este titulo. * 
4 * Las tierras repartidas á los descubridores 

y pobladores y á sus déscendientes no pueden vén-
dense á iglesia, nwnast^i» «i petsona ecksiíratisa, ha-



54. C O N S E N T I M I E N T O DE L O S 
C O N T R A Y E N T E S . Ninguno puede ser 
precisado á vender sus cosas 1 ni á com-
pra r las agenas; y si para ello se le obli-
g a con violencia ó miedo grave que pre-
cise á un varón constante, la venta será 
nula 2 . Pe ro en algunos casos puede ser 
obligado cualquiera á comprar y vender, 
y valdrá la compra y venta. Por ejem-
plo: 1 / Cuando hay escasez de manteni-
mientos precisos para la vida, ú otro mo-
tivo en que se interesa la utilidad públi-
ca; pues entónces la autoridad respecti-
va tiene facultad de compeler á los due-
ños de tales mantenimientos á venderlos 
por su justo precio, dejándoles los nece-
sa r ios para sus familias 3 . 2.° En favor de 
la religión, como si una heredad es ne-
cesar ia para la construcción de un tem-
plo, hospital &c . 3.° E n favor de la li-
jo la pena de perderlas [1. 10 tit. 12 lib. 4 de la 
R . de Ind]. Sobre las ventas de los bienes de ios 
que se llamaban indios vease la 1. 27 tit. 1 lib. 6 
de la R. citada, y lo que se dijo sobre esto en el 
tit. 7 lib. 1 n. 23. * 

1 L. 3 t i t 5 P . 5. 
2 LL. 3 y 5 7 tit. 5 P 5. 
3 Gora. lib, 2 Var, cap. 2 o. 51 y alli Ayllon. 

b'ertad, v. gr. si un siervo pertenece á dos 
individuos, y uno de ellos lo quiere ma-
numitir, el otro está obligado á vender 
su parte 1 . Hermosilla 2 pone otros varios 
casos. * La constitución federal de los 
Estados-Unidos Mejicanos 3 previene que 
si en algún caso fuere necesario para al-
gún objeto de conocida utilidad general 
tomar la propiedad de un particular ó cor-
poracion, no lo podrá hacer el presiden-
te de la república sin aprobación del se-
nado, y en sus recesos del consejo de go-
bierno, indemnizando siempre á la parte 
interesada á juicio de hombres buenos ele-
gidos por ella y el gobierno. * 

55. En cuanto al dolo 6 engaño en la 
venta, es preciso distinguir los casos. Si 
el vendedor estaba determinado á vender, 
y el comprador lo engañare, encubriéndole al-
guna cosa de las que pertenecen á la here-
dad ó á la cosa vendida, ó haciéndole creer 
con engaño que algunas cosas pertenecientes 
á la heredad que estaban en poder de algu-
no eran dijiciles de cobrar y que estaban per-
didas, la venta vale; pero el comprador está 

1 L L . 2 tit. 22 P. 4 y 3 tit. 5 P. 6. 
3 En la 1 3 tit. 5 P. 5. 
3 Art. 112 restricción 8. • ' 



obligado á enmendar el engaño, de suerte que 
el vendedor reciba el precio justo de la co-
sa vendida con sus pertenencias que fueron 
engañosamente encubiertas. Pe ro si no pen-
saba vender, ni conocía lo que vendía é igT 
noraba su estimación, y vendió movido de 
las razones falsas sugeridas por el que de-
seaba comprar, en este caso se podrá res-* 
cindir la venta, aunque no haya sido he-
c h a por ménos de lo que vale la cosa 
. 56. E l error impide también el conoci-
miento. Puede ser esencial ó accidental. Lla-
maremos error esencial al que consiste en 
la esencia de la cosa misma, v. g. comprar 
latón por oro 2 , ó en el individuo, v. g. 
si el vendedor dijese que habia vendido 
tal viña, y el comprador que habia enten-
dido o t r a 3 ; ó en los principales atributos 
íle la .cosa que sin eilos nos es ente-
ramente inútil, v. g . si compramos como 
sano un caballo manco. Será accidental 
el error que consiste en circunstancias 
accidentales de la cosa. E l error esencial 
anula el contrato 4 . E l error accidental 

1 T t a s e la L . 57 tit. 5 P , 5. 
2 L. 214tit 5 P. 5. 
3 L. 20 tit. 5 P. 5. 
4 L . 21 tit. 5 P . 5. - • 

n 0 lo anula; pero d á acción aí que e r -
ró para que se le rest i tuya todo lo que vale 
de ménos la cosa. S i el error iuere en la 
inedida de un terreno que resultase tener 
mas ó ménos extensión d é l a que se ex-
presó al tiempo de la venta, esta s ena va-
Hda; pero se puede dudar si se d e b e j d -
terar el precio. Si el terreno se vendió 
considerando su medida, habrá lugar al au-
mento ó diminución del precio; pero no o 
habrá si se vendió sin aquella calidad. Es t a 
opinión se funda no en leyes patrias que no 
las hay para el caso, sino en la justicia de 
las romanas que adoptan varios a u t ^ s , 

57 O B L I G A C I O N E S Y A C C I O N E S 
Q U E N A C E N D E E S T E C O N T R A T O , 
E s obligación del vendedor manifestar los 
vicios de la cosa vendida. L o es también 
entregar l a c o s a vendida, y miéntras no l o 
hace, no tiene acción para pedir el precio. 
- 58. E s obligación del comprador pa-
ctar el precio contratado. Si no lo paga, 
ni el vendedor quiere esperarlo, no se le 
transfiere el dominio de la cosa vendida, 
aunque haya intervenido tradición 2 . 
<•-1 - Gom. 2 Var. cap. 2 n. 16 AyfÜ Covarr. trncL 
uoist. cap. 3. 1 '' 
q 2 L . 46 tit, 28 P . V 3 , - -
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59. De lo dicho se infiere que en es-
te contrato la comodidad es igual para am-
bos contrayentes, y por lo mismo según 
la regla segunda de las que pusimos en el 
título 9 n. 34, uno y otro estarán obli-
gados al dolo, y á las culpas lata y leve 1 . 

60. Como este contrato es bilateral na-
cen de él dos acciones que son directas, 
porque nacen desde el p r inc ip io , y por 
la naturaleza misma del contrato. Estas 
acciones tienen nombre, porque el contrato 
es nominado y se llaman de compra y venta. 
La de compra es la que tiene el comprador 
para conseguir la cosa. La de venta es la 
que tiene el vendedor para que se le pa-
gue el precio. 

61. L a acción de compra se dá al com-
prador 6 á su heredero, con tal que haya pa-
gado el precio, contra el vendedor ó su he-
redero, pero no contra tercer poseedor, por-
que es personal. Su efecto es conseguir to-
do lo que se debe en virtud de este contrato. 

62. La acción de venta se dá al ven-
dedor, cuando ha entregado la cosa, ó á 
§u heredero, contra el comprador 6 su 
heredero á efecto de conseguir todo lo 
que se le debe por este contrato. 

1 L. 23 tit. 5 P. 5. 

63. Hay otras dos acciones peculiares 
del comprador, que son la redhibitona, y 
la estimatoria ó quanti minoris. La prime-
ra se dá en la venta de bienes que tie-
nen vicios ó defectos que no se manifes-
taron al comprador. Este puede intentar-
la contra el vendedor dentro de los seis 
meses primeros siguientes á la celebra-
ción de la venta. Su efecto es que el con-
trato se rescinde y se devuelve el precio 
al comprador , devolviendo este la cosa 
vendida. 1 . 

64. Si se pasare el término señalado, 
sin que el comprador intente la acción red-
hibitoria, la venta queda válida; pero pue-
de intentarse dentro de los seis meses que 
siguen la acción estimatoria 6 quanti mino-
ris. Su efecto es que el vendedor devuel-
va lo que vale de ménos la cosa vendi-
da, por el defecto, t acha ó vicio que ocul-
tó. Según lo dicho, pasado el año no pue-
de el comprador intentar ninguna de las 
dos acciones dichas 2 . Si el vendedor ma-
nifestare el vicio de la cosa, ó el com-

1 L 63 tit. 5 P. 5. 
2 L 65 tit. 5 P . 5. 
T O M . 11. 
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p n d o r renunciare las acciones referidas 
no podrán intentarse 1 . (ó) 

65. Gregorio López 2 dice que los pla-
zos referidos se contarán desde el dia de 
la venta, si en ese dia llegó á noticia del 
comprador el vicio ó defecto de la cosa, 
) se funda en las palabras del principio 
de la ley 3 que dicen: luego que el com-
prador la entendiese; pero la misma ley di-
ce al fin: Este tiempo de los seis meses é 
del año sobredicho se debe comenzar á con-
tar desde el dia que fué fecha la vendida. 

66. La ley 4 hablando de bienes rai-
ces dice, que cuando el que vende casa ó 
torre que debe servidumbre, calla esta car-
ga, sin avisársela al comprador , puede es-
te deshacer la venta, y está tenido el ven-

-í'"*UY9b l O b í b í I S V I") , OÍOSLO l i í í 
1 L. 66 tit. o P. 5. 
[ a ] * Las leyes 63 y 6 5 tit. 5 P. 5 hablan la 

primera de casa 6 torre que debe servidumbre, y de 
campo que criase malas yerbas dañosas para las bes-
tias que las paciesen; y la segunda de bestia que tu-
viese alguna mala enfermedad ó tacha por la que 
valiese ménos. Pero de estas dos leyes sacan los au-
tores Tas accíories rédhiBitoria y estimatoria en la ven-
ta de toda clase d« bienes. * 

2 Glos. 11 de la I. 65 tit. 5 P. 5 . 
3 L. 65 tit, 5 P. i . 
4 L. 63 tit. 5 P. 5. 

T í ' ' . . 

J 

dedor á devolver el precio con los daños 
y menoscabos que le hubiere causado. Y aun-
que no habla de la acción estimatoria, 
Gregorio López 1 dice que el comprador 
puede elegir esta ó la redhibitoria, y que 
los daños y menoscabos se pagarán, si el 
vendedor tenia noticia de la carga cuan-
do vendió; pero no, si la ignoraba, á no 
ser que la ignorancia fuese supina. 

67. Hermosilla 2 dice que en las ventas 
de bestias no solo se debe volver por el 
vendedor el precio como manda la ley 3 

en el caso de la acción redhibitoria, si-
no también los daños y menoscabos, co-
mo en los bienes raices. La ley 4 parece 
que exije, para que se den las acciones, 
que el vendedor sepa la enfermedad ó 
tacha de la bestia, pues dice: Si lo sabe el 
vendedor, pero Gregorio López y Hermo-
silla 5 juzgan que no es necesaria aque-
lla circunstancia, sino que la ley la pone 
como por ejemplo. Es te modo de pensar 

1 Glos. 4 á la 1. 63 tit. 5 P. 5. 
2 En la misma ley. 
3 L. 65 tit. 5 P. 5. 
4 La misma. 
5 Greg. Lop. glos. 4 á la 1, 65 tit. 5 P. 5. Hcrm. 

en la adíe. 



es conforme á una ley romana 1 que tie-
ne buenos fundamentos. 

68. E V I C C I O N Y S A N E A M I E N T O . 
L a compra y venta es el contrato en que 
ocur re con mucha mas frecuencia la necesi-
dad de la eviccion. Es ta es: Recuperación que 
se hace enjuicio de alguna cosa propia, quitán-
dola al que la adquirió con legítimo título 2. 

69. El vendedor está obligado por la na-
turaleza del contrato á hacer segura, sana 
y efectiva al comprador la alhaja que le 
vende, aunque no se exprese 3 al celebrar 
la venta, y puede ser compelido á ello, 
si no se pactó lo contrario. En caso de 
pleito sobre la cosa vendida, el compra-
dor debe requerir judicialmente al vende-
dor 6 vendedores (porque siendo muchos 
debe citarlos á todos) á lo menos ántes 
de la publicación de probanzas, para que 
tenga tiempo de producir las suyas. Si ha 
muerto el vendedor, puede requerir á su 
heredero ó herederos 4 . Los que sean res-

1 L. 1 2 de adil edic. 
2 Pet. Greg. lib 25 Syníagm. jur. cap. 22 n. 6, 

Pichard. in § sifinium 6 lib. 4 Instit de ofic. judie. 
D. 121 Ferrar. Bibliot. palabra Evictio. 

3 LL. 32, 35 y 36 tit. 5 P . 5. 
4 L . 3 2 t i t . 5 P . 5 . 

ronsables de la eviccion, siendo así reque-
ríaos conforme á derecho, están obliga-
dos á defender á su costa al comprador, 
husta dejarle en quieta y pacífica posesion, 
aoce y usufructo de la cosa vendida. \ 
¡ , uo lo pudieren conseguir , están obliga-
dos al saneamiento, que consiste en dar ai 
comprador otra cosa i gua l en todo a la 
que le habían v e n d i d o , ó restituirle el pre-
cio y reintegrarle de las costas, gastos, 
perjuicios y menoscabos que hubiere su-
frido. Hermosilla 1 , pone vanos casos en 
que está obligado el vendedor a la evic-
cion, aunque no se le haga saber el pleito. 

70. El vendedor de buena fé no esla 
obligado á la eviccion y saneamiento en los 
casos siguientes. Cuando el comprador 
comprome ted pleito en arbitros sin con-
sentimiento del vendedor. Cuando decae a 
posesion por culpa del comprador, ó este 
p,erde ó desampara la alhaja; ó no ape-
la de la sentencia que le es contraria, no 
estando presente el vendedor; ó no se va-
le de la prescripción, si puede hacerlo, 
ó consiente que la cosa se haga eclesias. 
tica; ó cuando la venta de la cosa se hi . 

1 E n la 1. 32 tit. 5 P. 5 glos, 3 art. 6 n. 76 al 94. 



zo estando jugando el vendedor , ó este "la 
perdió al juego 1 ; bien que Gregor io Ló-
pez y Hermosi l la son de sentir , que es-
to se entiende, si el juego es de los prohibi-
dos. La ley habla del de tablas ó da-
dos. Cuando el juez diere sentencia injus-
ta á sabiendas c o n t r a el comprador , no es-
tá obligado el vendedor al saneamiento, 
s ino el juez 2 . Gregor io López , Hermosi-
lla y Covarrubias 3 opinan que lo mis-
mo debe en tenderse si la sentencia fué 
injusta por ignorancia del juez, y el pri-
mero saca sus razones de la ley 24 tí-
tulo 22 Par t ida 3 . T a m p o c o está obli-
gado el comprador por caso supervenien-
te % ni cuando el soberano se apodera de la 
alhaja 5 aunque es to t iene l imitaciones; 
ni cuando vende t o d o el derecho que tie-
ne á los bienes del que lo insti tuyó he-

1 L. 36 tit. 5 P. 5 Guzm. de evict. qusest. 3 9 , 
40, 41, 42. Covarr. lib. 2 Var. cap. 17. Ayllon lib. 
2 Var. cap. 2 

2 L. 36 tit. 5 P. 5 . 
3 Greg. Lop. g los . 12 á la 1. 36 t i t 5 P . 5 . 

i leí mos, en su adición Covarr. lib. 3 Var. cap. 17 
B. 10. 

4 Gracian. Discept. for. cap. 520. 
5 L. 37 tit. 5 P. 5. Hermos en ella glos. 1 n. 

6 veis. Limita 2. Ferrar. Bibliot. palabra Evictio. 

redero, y sale fallida alguna porcion de 
ellos; pero si esto sucede con todos los bie-
nes, ó su mayor par te , entonces debe sa-
nearlos; y lo propio milita en los arren-
damientos, cuando se vende la renta de una 
heredad ú otra cosa , y toda ó la mayor 
par te sale fallida Po r último no t ieno 
lugar la eviccion, cuando se pacta expre-
samente que no la haya . 

71. T iene lugar la eviccion en los ar« 
rendamientos 2 , en las permutas 3 , en la 
dación por pago de deuda % en los ju i -
cios divisorios 5 . L a ley 6 previene que 
en las divisiones de herencias que se ha-
cen ante juez, mande este á las par tes 
que se afianzen mutuamente la eviccion; 
pero que esta no tendrá lugar cuando la 
división se hiciere por el mismo padre ó 
testador. Gregor io López 7 dice que esto 

1 L. 34 tit. 5 P. 5. 
2 Guzm. de eviclione qurest. 24 n. 2, 
3 L. 4 tit. 6 P. 5. Guzm. queest. 29 n. 6 Gom. 

2 Var. cap. 2 n. 33. 
4 Gom. 2 Var. cap. 2 n. 33. Guzm. queest. 2S 

n. 10 y sig. 
5 Gom. 2 Var. cap. 2 n. 33 . Guzm. queest. 33" 

n. 6. 
6 L . 9 tít. 15 P. 6. 
,7 Glos. 2 á la 1. 9 tít. 15 P . 6. 



no se ent ienda cuando constare que el 
testador quiso la igualdad entre sus he-
rederos . Y con mas razón debe limitar-
se al caso en que el hijo quedase perju-
dicado en su legítima por falta de la evic-
cion. Habrá lugar á esta en las transa-
eiones ó concordias , cuando á uno de los 
que transigen se le dió, porque transigie-
se, a lguna cosa no litigiosa, ni compren-
dida en la t ransacion; pero no cuando la 
cosa fut re de las qua eran objeto de la 
t ransacion ' . E n la dote habrá lugar á la 
eviccion, si la cosa se dió estimada con 
est imación que h zo compra, ó empezó por 
promesa que causó obligación en el pro-
mitente, ó el dotante fué el padr • que tie-
ne obligación de dotar 2 . La eviccion tie-
ne lugar en todos los contratos onerosos . 
N o compete por lo regular á los que tie-
nen las cosas por título lucrativo; pero 
sí les compete algu ¡as veces; por ejem-
plo, habrá lugar á ella respecto del lega-
tario á quien se legó una cosa en gene-
ral, y habiéndola recibido de la testamen-
taría, se le quita por alguna persona, pues 

1 Gom. 2 Var. cap. 2 n. 38. 
2 Guam. quaest. 26. Goiu. 2 Var. cap. 2, n. 37. 

entónces deberá dársele o t ra \ L o mía* 
mo sucederá siempre que el que adqui-
rió la cosa por título lucrativo tiene de-
recho á pedirla de nuevo ó su equivalen-
te . Puede verse á los autores ; que tra-
tan por extenso de esta mater ia de cvic-

C Í 7 ¿ C O N D I C I O N E S Y P A C T O S O U E 
S E P U E D E N P O N E R E N E S T E C O N * 
T R A T O . La venta puede celebrarse en 
el luoar donde está la alhaja ó en otro, en 
presencia ó ausencia de ambos contraycn-
tes, con escritura ó sin ella. 

73. Si se pacta que ha de haber es-
cri tura, el contrato no se perfecciona, has-
ta que aquella se o torga , y entre tanto pue-
de retractarse cualquiera de los contra-

> € 7 4 . S ' LO mismo sucederá si la venta se 
celebra con alguna condicion suspensiva; 
v. o. cuando uno vende su casa en mil 
pesos, si dentro de un año no hallare quien 

le dé mas. f 
75. Luego que el contra to se perlec-
1 Guzra. quaest. 27 n. S. E l mismo Sala en su 

Digesto lib. 21 tít. 2 n. 11. 
2 Gom. 2 Var. cap. 2 n. 33 á 49. Hcrmos. 

en la 1. 32 tít. 5 P. 5, gios. I art. 2Sal .2 . 
T O M . II-



cióna, ninguno de los contrayentes pue-
de retractarse, si no es que se convengan 
en disolverlo >. Y es tan estrecha la obli-
gación que tienen de cumplirlo, que aun-
que alguno de ellos sacase carta del rey 
para deshacerlo, esta no valdría, y el con-
trato quedar ía subsistente 2 . 

76. N o se necesita para la perfección 
del cont ra to que intervenga la señal que 
se llama a r ra s 3 ; pero si las hubo y se pu-
sieron c o m o una pena contra el que se 
arrepintiese, las perderá el comprador, 
cuando él fuere el inconstante; y si lo 
fuere el vendedor este las restituirá do-
bladas y en ambos casos quedará sin efec-
to el con t ra to . Mas si las arras se die-
ron por p a r t e del precio ó en señal de que-
dar per fec to el contrato, ninguno de los 
contrayentes se puede retractar, aunque 
consienta en perder las arras. 

77. L a venta se puede celebrar pura-
mente ó con condicion. Se celebra puramen-
te, cuando se da al contado cosa cierta 
por prec io determinado. Con condicion, 

1 L. 6 tit. 5 P. 5. 
2 L. 61 tit. 5 P. 5. 
3 L. 6 tit. 5 P. 6, 

cuando se hace bajo de ciertas calidades 
permitidas por derecho que pueden lla-
marse pactos añadidos. 

78. Los mas notables que se usan en 
este contrato son el de retrovendendo, el 
comisorio y el de adictionis in diem ó de 
adiccion en dia ó señalamiento de dia \ 

79. El de retrovendendo consiste en que 
la venta se hace con la precisa condi-
cion de que para determinado dia ha de 
restituir el comprador al vendedor ó á 
sus herederos la cosa vendida, según la 
recibe, sin deterioro alguno, y á él se le 
ha de restituir el precio. Entre tanto, no 
ha de podér gravar ni enagenar de nin-
gún modo la cosa vendida, y si lo hicie-
re es nulo. 

80. Se duda á quien corresponden en 
este pacto los frutos pendientes al tiem-
po de la retroventa. Unos dicen que al 
que redime pagando los gastos. Otros que 
se han de proratear entre el comprador 
y el vendedor, deducidos los gastos. Es-
ta duda tiene lugar cuando la retroven-
ta se hace por el mismo precio que la 
venta, pues si ha de ser por otro, se es-

1 L L . 38, 40, 42, tit. 5 P. 5. 



t imarán los frutos pendientes para com-
putarlos en el precio 1 . 

81. El comisorio es aquel pacto por el 
que se obliga el comprador á que si no 
satisface dentro de cierto plazo el precio 
de la cosa comprada, quede por el mis-
mo hecho la venta nula, se tenga por no 
transferido el dominio, y pueda el vende-
dor quedarse con las arras que se hubie-
ren puesto, en cuyo caso el contrato no 
valdrá; ó puede exigir todo el precio, y 
entónces subsistirá el contrato; pero una 
vez hecha por el vendedor la elección de 
uno de estos extremos, no puede revo-
o arla **, 

82. Los f rutos de la alhaja vendida con 
pacto comisorio pertenecen al vendedor, 
con tal que este devuelva las arras ó se-
ñ y pague los gastos de labor y reco-
lección de los f ru tos . Si la alhaja pade-
ce deterioro por culpa del comprador, nnén-
tras la poseyó, está obligado á pagar el 
daño 3 . 83. De los diferentes efectos de este 

1 Vease á Hermos. enln 1. 42 tit. 5 P. 5 glos. 
9 n. 5 al 11, y á los autores que cita. 

2 L . 38 tít 5 P. 5. 
3 La misma ley. 

/ 

contrato por palabras directas ú oblicuas 
se trata en el tít. XI I . 

84. El pacto adictioms m diem, de adíe-
C 1 0 U 

convención de que si ei ven c 
re dentro de cierto tiempo f 
mas por la cosa vendida, la podra. ven-
der á este mejor c o m p r a d o r , quedando sin 
valor la otra venta. En virtud de este p a ^ 
to debe el comprador restituir la a haja 
como la recibió, y el vendedor restituir, 
le el precio que se le dió por ella, y el 
valor de las mejoras útiles que tenga; mas 
no el de las precisas para su conserva-
ción. El comprador con qu.en sehizo^ei 
pacto de que hablamos, tiene el derecho 
de preferencia por el tanto que otro dje-
re, v así se le debe dar noticia de las 
mejoras que otro ofreciere. Se requiere 
ademas para que este pacto sea valido: 1. 
Que el mejor comprador no sea lujo ó sier-
vo del vendedor ú otro que pujase el precio 
engañosamente: 2.« Que 1H mejora que se oiré-
ce sea por la alhaja considerada según la re-
cibió el primer comprador, sin mejoras ni 
aumentos. Fal tando cualquiera de estas cir-
cunstancias subsistirá la primera venta . 

1 L . 40 tít. 5 P. 5 . 
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85. Sobre la pertenencia de los fru-
tos de la alhaja en este pacto, vease á 
Hermosilla 1 que trata de conciliar los di-
versos pareceres que hay en este punto. 

86. El pacto de que una cosa empe-
ñada, si no se redime dentro de cierto 
plazo quede vendida al acreedor por el 
justo precio que tenga al fin del plazo, 
es válido. Pero no lo es el de que se que-
de e l acreedor con la cosa por solo aque-
llo que dió, cuando la recibió á peños 2 . 
Este pacto reprobado suele llamarse tami 
bien comisorio. 

87. C A M B I O O P E R M U T A . Por la 
mucha semejanza que tiene este contrato 
con el de compra y venta hablaremos de 
él aqui brevemente, y de los demás ¡no-
minados, c o m o se hace en el libro de las 
Partidas. Cambio es, dice la ley 3 , dar y 
otorgar una cosa señalada por otra. * Se di-
ferencia de la venta en que por esta se 
da precio en dinero de contado, y por el 
cambio no, s ino una cosa por otra 4; y 
en que la venta es válida aunque sea de 

1 En la 1. Últ. cit. nn. 15 y 16. 
2 L. 41 tít. 5 P. 5. 
3 L. 1 tit. 6 P. 5. 
4 L. 1 tit. 11 lib. 3 del F. R. 

cosa agéna en los términos que se han 
dicho en su lugar, lo que no sucede en 
el cambio 1 *. 

88. La ley 2 dice que son tres las 
especies de cambio: I . Cuando se hace con 
prometimiento de lo cumplir: II. Con pa-
labras simples, sin que haya promesa, con-
viniéndose los contrayentes, aunque no es-
tén presentes las cosas y sin entregarlas. 
I I I . Cuando ademas de la convención se 
verificó por ambas partes ó por una de 
ellas la entrega de las cosas. En los cam-
bios de la primera especie dispone la ley 
3 que á ninguno de los contrayentes le 
sea permitido arrepentirse contra la vo-
luntad del otro, y que el que no quisie-
re cumplir, debe pechar al otro los da-
ños y menoscabos que le vinieren. Lo con-
trario dice respecto de los cambios de la 
segunda especie; pero Gregorio López * 
se inclina á que deberá suceder lo mis-
mo que con los de la primera, en virtud 
de lo dispuesto por una ley recopilada f 

1 LL. 1 y 4 tit. 6 P. 5. 
2 L. 1 tit 6 P. 5. 
3 L. 3 tit. 6 P. 5. 
4 Glos. 4 á la 1. ult. cit. 
5 L . 2 tit. 16 lib. 5 de la R. ó 1 tít. 1 lib. 10 
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sobre que valga la obl.gacion en cualquier 
manera que parezca que uno quiso obh-
erarse á otro. D e los cambios de la er-
cera especia d ice la ley de Partida tí i-
mamen , i ci tada, que si ha lendc, cumph-
do el uno no quisiere cumplir el otro, ten. 

H primero la elección de recobrar lo 
que dio! ó demandar los daños y menos, 
cabos al tenor de lo que jurare, con la 
tasa del juez. L o mismo está dispuesto 
respecto de lo» otros tres contratos rno-

m m a d 0 S ' N O T A . 

La real cédula de 24 de agosto de 1795 
eme es la ley 18 üt . 5 lib. 1 de la N. 
T t r a ¿ del L e c h o de amortización se 

s T i i ü r i W a í t 

Sen de 27 de diciembre de 1795 para la 
exacción (son sus palabras) del quince por 
ciento de todos los bienes y 
les que se arnortizen ó extraigan del come 

de la N . 
1 L, ult. tit. 6 P. 5. 

cióy en los términos mas adaptables á oque* 
líos reinos. 

E n bando del virey dado en esta ca-
pital á 23 de abril de 1806 se publicó 
lo siguiente. 

„ L a junta superior de real hacienda con 
audiencia del sr. fiscal de ella, y previo 
informe de la dirección general de adua-
nas ha hecho (en acuerdos de 23 de agos-
to de 1803, 9 de febrero de 804 y 26 
de abril de 805 sobre dudas ocurr idas acer-
ca de la legitimidad del cobro de 15 por 
100 de amort ización) las declaraciones 
siguientes. 

„1." Por fundaciones piadosas que es* 
tán inmediatamente bajo la real protec* 
cion, se entienden las fundaciones cuyos 
bienes se administran por sujetos que nom-
bre la potestad secular con sujeción á las 
órdenes de la misma potestad. 

„2." Si la mano muerta da en enfitéu-
sis, ó arrienda sus fundos por cierta pen-
sión, no se adeuda el 15 por 100 de amor-
tización, porque la mano muerta ningún 
derecho real adquiere en el caso; antes 
enagena temporalmente el dominio en lo9 
frutos del fundo. 

,,3.8 Tampoco se causa el 15 por MHJ 
TOM. II . 19 



de amortización cuando la mano muerta 
vende sus bienes ra ices , ó derechos rea-
les, porque entónces estos bienes en lu-
gar de substraerse del comercio entran de 
nuevo en él. 

„4.a De las permutas , ó cambios de bie-
nes raices, ó de rechos reales que entre 
si hagan las manos muer tas ó con algún 
secular, se cobrará e n todo evento el 15 
por 100 de amort ización de los bienes que 
van á la mano 6 m a n o s muertas , aunque los 
bienes permutados sean iguales en valor, 
porque la real cédula de 2 de noviembre 
de 1796 expresa y terminantemente pre-
viene se haga la exacc ión del indicado 15 
por 100 de las m i s m a s permutas ó cam-
bios ; entendiéndose la propia exacción 
en calidad de d e p ó s i t o , ínterin el rey se 
digna determinar lo que sea de su so-
berano agrado, en vis ta de las reflexio-
nes que se han h e c h o sobre este parti-
cular . 

„5.a Cuando las m a n o s muertas permu-
tan bienes, que al t i empo de su amor-
tización pagaron el 15 por 100 de ella; 
no se h a de repet i r el cobro, por estar 
ya recompensado el perjuicio que cau* 
só al estado la amor t i z ac ión de los bienes . 

„6.a Cuando la pensión que adquiera la 
mano muerta es en d inero ó en frutos , 
se regulará el 15 por 100 de amort ización 
con proporcion á lo que percibe la ma-
no muerta: por lo que si de 4000 pesos 
perc ibe de rédito 100 pesos, porque e l 
principal se imponga á c e n s o al 2 y me-
dio por 1U0, deberá exigirse el 15 por 100 
de 100 pesos que son <juince: y si la pro-
pia mano muerta perc ibe de rédito 200 
pesos porque el principal de 4000 pesos 
se imponga á depósito i rregular al 5 por 
100, deberá satisfacer el 15 por 100 de 
200 pesos que son 30, lo que se ent ien-
de miéntras S . M. otra cosa determina. 

„7.a Cuando las capellanías ú otros prin-
cipales de obras pias impuestas sobre bie-
nes raices, han pagado el 15 por 100 de 
amort ización, si los pr incipales se redi-
men ó imponen sobre o t ros bienes igual-
mente raices, no ha de repetirse la exac-
ción del citado 15 por 100, hasta que con-
sultado S. M. se digne explicar su real 
voluntad en este punto, cuya decisión coin-
cide con la quinta declaración. 

„8.a Las primeras imposiciones de prin-
cipales sobre bienes raices, 6 derechos 
reales para capellanías ú ot ras obras pias, 



en que las personas ó cuerpos á cuyo 
favor se hacen, disfrutan únicamente del 
rédito, han de pagar el 15 por 100 de 
amort ización, sea la imposición á censo ó 
á depósito irregular, regulándose con pro-
porc ion al rédito, en los términos expli-
cados en la declaración. 6.a 

„9. a L o s capitales que p o r razón de do-
te de las que entran monjas , se entregan 
en numerar io á los monaster ios , han de 
sat isfacer el 15 por 100 de amortización, 
en el momento de la entrega, sin espe-
rar á que se impongan ó se les dé o t ro 
dest ino: regulándose con proporc ion á los 
mismos capitales, en atención á que los 
conventos usan de ellos con pleno dere-
cho á su arbitrio; y es tarán los adminis-
t radores del ramo muy á la mira, según 
lo determinado en el c i tado acuerdo de 
26 de abril de 805 de las entradas de 
rel igiosas para pedir el 15 por 100 de 
los dotes qne in t roduzcan, cuidando ade-
mas de exigir de los monaster ios anual-
mente relación jurada de los pr incipales 
que hubiesen ingresado con semejante mo-
tivo. 

„10. a Si por donacion, ó por o t ro con-
t ra to pasa algún principal á mano muer-

t a para que disponga de él á su arbitrio, 
y no solo de su rédito, ha de satisfacer 
el 15 por 100 del principal del propio 
modo que los dotes de monjas, según la 
antecedente 9.a declaración. 

„11.a Las limosnas que S . M. concede 
á las manos muertas en vacantes mayo-
res y menores, ó sobre o t ros ramos, no 
causan el 15 por 100 de amor t izac ión ; 
pues las manos muertas no adquieren, en 
el c a s o , derecho real alguno, y reciben 
estas l imosnas únicamente en virtud de la 
libre piadosa revocable voluntad del so-
berano . 

„12. L o s bienes raices 6 derechos t e a -
Ies que se amort izan para la pr imera fun-
dación de algún colegio Seminario conci-
liar, casas de enseñanza, hospicios, y de-
mas objetos, no satisfarán el 15 por 100 
de amort ización por ahora , y hasta que 
el rey declare lo que sea de su sobera-
no agrado: quedando los bienes de la pri-
mera ' fundación responsables á la pr ime-
ra declaración que S . M. tenga á bien dic-
tar . 

„13. Los bienes raices, ó derechos rea -
les que adquieran las cofradías, sean de 
españoles, de indios, ó de ot ras cas tas . 



han adeudado y adeudan el 15 por 100 
de amortización, y debe exijirse respectiva« 
mente desde el dia de la publicación, en 
los lugares de este reino, de la real cé-
dula de 2 de noviembre de 1796, hasta 
que cerciorado e l ánimo de S . M. de es-
tas incidencias, otra cosa se d igne resol-
ver: en el supuesto de que la exacción 
del 15 por 100 de amort ización, ha de 
hacerse desde el dia de la publicación de 
la referida real cédula, no solo á estos 
bienes de cofradías, s ino á los otros que 
se hayan amort izado, y no resulten exentos 
por esta circular, ó por la l ibrada en lS 
de mayo de 1798 

„14. P a r a mejor inteligencia de los ar-
tículos precedentes se deberá tener pre-
sente, que foro ó enfitéusis se celebra cuan* 
do los dueños de fincas ó t ierras las dan 
á otros en el t odo 6 en pa r t e con cali-» 
dad de que les paguen la pensión que cor-
responde al va lor de ellas, transfiriendo 
en el que rec ibe las t ierras su dominio 
útil, esto es, el derecho en sus frutos y 
utilidades, y reservándose el señor del fun-
do el dominio d i rec to , hasta que el que re-

1 N o hemos hallado esta circular que parece dis-
tinta de la que adelante 6e cita. 

cibe las t ierras le satisfaga el valor de ellas, 
„Y que el pacto de re t ro es aquel 

en que se conviene que vuelto el p rec io 
dentro de cierto t iempo se ha de volver 
la cosa vendida, 6 cuando se condiciona,, 
que vuelto el precio no sea la cosa vendida. 

. .Con arreglo á estas advertencias, k 
las que distingue la circular de la d i rec-
ción de alcabalas de 18 de mayo de 1798, 
y á las que comprende la real cédula d e 
2 de noviembre de 1796, se ha m a n d a d a 
á los administradores del ramo se mane-
jen y conformen á las mismas, se les ha 
prevenido devuelvan las cantidades que 
hubieren exigido de mas, y cobren las que 
han debido percibir ." 

j L a circular de la dirección general 
de alcabalas de 18 de mayo de 1798, ci^ 
tada en el bando anter ior , no contiene o t ra 
cosa sino que los administradores de al-
cabalas estén muy atentos á que se les 
presenten los instrumentos públicos á que 
se contrae la ley, para hacer el cobro , 
tomar la razón y poner la nota cor res-
pondiente^ 

L a misma junta superior de real ha-
cienda acordó en 8 de mayo de 1807 las 
declaraciones siguientes* comunicadas por 
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el virey á la dirección general de aduanas 
para su cumplimiento eu órden de 16 de 
junio, y circuladas por ella á las aduanas 
en 29 de agosto del mismo año.—1. a Que 
se suspendiera el art. 9 del bando ante-* 
rior.—2.a Que los dotes ó principales de 
que habla el mismo art . impuestos des-
de que se publicó la cédula de 2 de no-
viembre de 1796 y que en lo sucesivo se 
impusiesen pagasen en calidad de depo-
sito hasta la resolución del rey, el 15 por 
100 de amor t izac ión , únicamente del ré-
dito, y que aun este fuese libre cuando 
la imposición se hiciera sobre las ren-
tas reales.—3." Que en las permutas ó 
cambios de que habla el art . 4.° del ci-
tado bando, se cobre el 15 por 100 de 
los bienes que pasan á manos muertas, 
y no de los que salen de el las.—4. ' Que 
cuando los conventos adquiriesen algún 
solar (no por via de primera fundación, 
porque en tónces es enteramente exento de 
amort ización conforme al art . 12 del re-
ferido bando) para fábrica de casas ú 
otros edificios, se diera cuen ta á la su-
perioridad, con el objeto de que con pre-
sencia de las circunstancias del caso pro-
videnciara si s e había de cobrar el de" 
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recho de amortización 6 la mitad, como 
para el de alcabala o r d e n a la real cédu-
la de 21 de agosto de 1777. 

E n 26 de julio de 1807 se dió la real 
orden s igu ien te :—"Exmo. S r . — E l re-
verendo Obispo de la Puebla de los An-
geles, y el muy reverendo Arzobispo de 
esa capital, han ocur r ido al rey mani-
festando los graves per ju ic ios que van á 
resultar á la religión y al estado de lle-
varse á efecto la declaración de esa jun-
ta superior de real hacienda, por la que 
sujeta al pago del 15 por 100 del de-
recho de amortización impuesto por real 
cédula de 2 de noviembre de 1796 á los 
capitales procedidos de los dotes de las 
que toman el hábito de monjas en los con-
ventos de sus respect ivas diócesis desde 
su publicación en ellas, y solicitando que 
se mande revocar c o m o contrar ia á las 
reales intenciones, y á los privilegios que 
gozan los citados do tes por razón de ta-
les, . por estar des t inados á los al imentos 
de las re l ig iosas .—Enterado S. M . de lo 
referido, de las demás razones y funda-
mentos en que se apoyan ambos prela-
dos, y de lo expuesto por la comision gu-
bernat iva de consol idacion, conforme á 
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su dictáraen se ha d ignado resolver, que 
no se exija el citado d e r e c h o de los ca-
pitales de dotes que no se hayan inver-
tido en adquirir bienes ra ices , ó derechos 
reales, en cuyo caso debe hace r se la exac-
ción, y no al ingreso de la cantidad del 
dote en los conventos; pe ro que los que 
no estuvieren invertidos, c o m o que úni-
ca y forzosamente han de imponerse so-
bre las indicadas rentas reales y fondo 
de consolidacion, desde la publicación en 
esos dominios de la pos te r ior real cédu-
la de 26 de octubre de 1804, están excep-
tuados expresamente de d icha contribución 
y de cualesquiera otro derecho , según lo 
declarado en el la .—Lo que de real órden 
prevengo á V. E . para su inteligencia y 
puntual cumplimiento.—Dios &c.—Soler. 

En 25 de setiembre de 1810 resolvió 
el virey que las fundac iones de escuelas 
de primeras letras fuesen libres del de-
recho de amort ización si los capitales se 
imponian sobre ren tas reales ó los bie-
nes de las propias fundaciones se admi-
nistraban por sujetos nombrados por la 
potestad secular con sujeción á las ór-
denes de la misma; pero que si dichas fun-
daciones no se hallaban en estos casos 

de exención se cobrase el 15 por 100 res-
pectivo al rédito en calidad de depósito 
hasta la resolución del rey, á quien se 
habia de dar cuenta *. 

A P E N D I C E . 

Del comercio en generalde los libros que 
deben tener los comerciantes y de las con-
tratas mercantiles 1. 

1. Definición del comercio. 8 . Lo que debe hacer el 
2. Se divide en- terrestre 

y marítimo•—3. En in-
terior y exterior. Este 
se subdivide en el de im-
portación, de exporta-
ción y de fletes.—4. Se 
divide también en el que 
se hace por mayor ó 
por menor. 

5. Quiénes pueden y quié-
nes no pueden ejercer 
la profesion del comer-
cio. 

6. Libros que han de te-
ner los comerciantes por 
mayor. 

7 . Libros que han de te-
ner los comerciantes por 
menor. 

comerciante por mayor 
que no supiere leer ni 
escribir. 

9. Modo de salvar el error 
que por descuido se co-
metiere en alguna par-
tida de los libros. 

10. Pena del comercian-
te ó mercader tenedor 
de los libros en que se 
notare haberse arranca-
do y sacado alguna hoja. 

11. Libros que deben ma-
nifestarse en caso de 
litigio, y pena en que 
incurre el tenedor que 
hubiere formado otros. 

12. Todo comerciante por 
mayor está obligado á 

1 Está sacado del Febr. de Tapia. 



formar balance á lo mé-
nos de tres en tres años, 
y á tener de esto cua-
derno firmado de su 
puño 

13. Principios generales 
de jurisprudencia, para 
las contratas mercanti-
les. 

14. Debe atenderse á los 
usos del lugar en que 
el contrato se haya ce -
lebrado. 

15. Las palabras de los 
contratos mercantiles 
deben entenderse y ex-
plicarse conforme á los 
estilos y usos recibidos 
en el comercio. 

16. Persona en quien s e 
considera radicado el 
contrato. 

17. Persona á quien com-
pete la acción directa 
ó útil que nace de un 
contrato. Excepciones 
de esta regla. 

18. Cuándo se entende-
rá dolosa la acción i n -
tentada, aunque el ac-
tor no haya cometido 
el dolo. 

19. Cuándo se entende-
rá que contrata por s í 

mismo el que tiene co-
misión de otro. 

20. El que contrata con 
quien se tiene por man-
datario de otro no está 
obligado á indagar la 
realidad del mandato. 

21. Del contrato estipu-
lado con un factor ú 
otra persona prepuesta 
ó destinada á una ne-
gociación. 

22. Del contrato estipu-
lado con un factor, 6 
prepuesto fallido , 6 
próximo á quiebra. 

23. De los contratos he-
chos por un negocian-
te dentro del término 
prefijado por estatuto 
para poderse uno su-
poner en inminente 
quiebra. 

24. Estatutos á que de-
be atenderse para re -
gular y decidir lo que 
dimana del principio de 
un contrato, y está 
anexo á su origen y 
causa. 

25. En los contratos mer-
cantiles debe prevale-
cer la buena fe al ri-
guroso y estricto sig-

niñeado de las palabras. 
26. Las contratas e n -

tre comerciantes deben 
efectuarse según las ca-
lidades y circunstancias 
del ajuste, á menos que 
las partes convengan en 
disolverlo ó variarlo. 

27. Las contratas por e s -
crito deben extenderse 
con las voces mas cla-
ras é inteligibles, y con 
la explicación que se 
expresa. 

28. Las contratas hechas 
con intervención de cor-
redor jurado, tienen la 
misma fuerza que si se 
hubiesen hecho por ins-
trumento público. F e 
que merece en tales ca-
sos el libro del corre-
dor, 

29. Del caso en que la 
compra ó la venta se 
hace por uno para re-
partir entre muchos. 

30. Cuando las contratas 
se hicieren sin corre-
dor deben los intere-
sados ponerlas por es -
crito. 

31. Lo que debe hacer-
se cuando el negocio 

no constare por escrito. 
32. Cómo se han de jus-

tificar los negocios que 
se hicieren entre au-
sentes. 

33. L o que debe hacer-
se en los negocios que 
se ajustaren sobre mues-
tras de géneros que han 
de venir por mar 6 por 
tierra. 

34 . Del caso en que el 
negocio se hiciere sin 
muestras, y resultare 
diferencia al tiempo de 
la entrega. 

35 . L o que debe hacer-
se cuando los géneros 
no corresponden en co-
sa sustan ial á lo es-
tipulado. 

36. Del caso en que un 
comerciante vendiere y 
entregare á una perso-
na los efectos contra-
tados con otra. 

37. D e la interpretación 
de los instrumentos ó 
escrituras de los con-
tratos mercantiles, cuan-
do hubiere confusion ú 
obscuridad en sus cláu-
sulas. 

3 8 . Plazo para el pago 
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cuando no se hubiere dedor y el comprador. 
estipulado entre el ven-

1. B a j o la palabra comercio se com-
prende todo cambio, venta y compra de 
mercaderías ó negociación que se hace 
con Irutos, artefactos, dinero, letras de 
cambio ú otro papel semejante. 

2. El comercio se hace por mar ó por 
tierra, y de aquí su primera division en 
terrestre y marítimo. Ter res t re es el que 
se hace por t ierra, ó por los rios, lagos 
y canales. Marítimo es el que se hace 
por mar, ya sea el Océano, ya el Me-
diterráneo, ya o t ros mares menores co-
mo el Rojo &c. 

3. Divídese también el comercio en in-
terior y exterior. Interior se llama el que 
los individuos de una nación hacen en-
tre sí dentro del terri torio de la misma 
n ic ion , sea por ipar ó por t ierra . El de 
esta clase que se hace por mar suele lla-
marse de cabo tage . El exterior es el que 
se hace de nac ión á nación. Es te se sub-
divide en comerc io de importación, de ex-
portación y áz fletes. El primero es el que 
se emplea en impor tar ó introducir géne-
ros de una nac ión en otra pa ra el con-

sumo. El segundo es el que se emplea 
en exportar ó extraer géneros del pais del 
comerciante para consumo del extrange-
ro . De fletes, ó de tránsito ó de transpor-
te, es el que tiene por objeto conducir 
ó transportar géneros extrangeros de unos 
puertos á otros de diferente nación. 

4. Por el modo de vender las merca-
derías se distingue el comercio por ma-
yor ó por menor. Comercio por mayor 
es cuando los géneros se venden por car-
gas ó fanegas, ó por piezas siendo teji-
dos, ó por gruesas en las cosas que se 
cuentan, ó por arrobas en las que se pe-
san, ó por medidas mayores en los líqui-
dos, ó por docenas en los sombreros y 
cueros menores. El comercio por menor 
es el que se hace vendiendo las merca-
derías en tiendas ó almacenes por varas, 
libras, azumbres ó cuartillos 

5. Cualquiera puede ejercer la profe-
sión del comercio, ménos aquellos á quie-
nes está prohibido y son los siguientes: 
1.° Los clérigos 2 .2." Los empleados de ha-
cienda de que hablan la ordenanza de na-

1 Vease la nota 6 tít. 12 lib. 10 de la N . 
2 V. el n. 48 de este tit. 
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vegacion 1 * las leyes de Indias 2 y otras dis-
posiciones 3 *. 3.° Los hijos de familia que 
están bajo la potestad de sus padres, sin 
l icencia de estos 4 . 4.° Los que no tie-
nen la administración de sus bienes por 
estarles prohibida en virtud de falta de 
capacidad ó de juicio. E l menor de vein-
te y cinco años, si tuviere curador, no 
puede celebrar contratos mercantiles sin 
l icencia de este; pero si no lo tuviere se-
rán válidos los negocios que por sí ha-
ga; siendo de notar que en los tratos mer-
cantiles no se le concede el privilegio de 
la rest i tución 5 . 5.° La muger casada, á 
menos que tenga licencia de su marido, 
ó por su defecto de la justicia con co-
nocimiento de causa necesaria ó útil. Bas-
ta la l icencia táci ta del marido, como lo 
seria si este se halla presente á la con-
t ra tación de su muger sin contradecirla 6 . 

1 Orden 11. 27. 
* 2 L. 53 tít 1 lib. 8. LL. 9, 35 ,46 y 48 tít. 4 lib. 

8 de la K. de Ind. * 
* 3 Y. la nota que está al fin de este apendice *. 
4 L. 4 tít. 1 P. 4 . L. 22 tít. 11 lib. 5 de la 

R. ó 17 tít. 1 lib. 10 de la N . 
5 Cur, Philip, citando á Siracea y otros, tora. 2 

del Com. terr. lib. 1 cap. 1 n. 38. 
G LL. 2, 3, 4, 5 y 6 tít. 3 lib. 5 de la R . ú U , 

Una vez dada la l icencia p o r el marido» 
ó el juez no pueden revocarla 1 . 6.° E l es* 
clavo sin consentimiento de su señor 6 
dueño, á menos que sea tenido y reputa-: 
do comunmente por tal mercade r ó tra-; 
tante 2 . 7.° L o s quebrados ó fallidos f rau-
dulentos 3'. 8.° Los corredores 4 . 

6. L o s comerciantes han de tener cua- ' 
t ro libros á lo ménos, conviene á saber , 
un borrador ó manual , un l ibro mayor , 
o t ro para el asiento de cargazones ó factu-
ras , y un copiador de car tas 5 . El pr ime-
r o deberá estar encuadernado, numerado , 
forrado y fol iado. E n el ha de sen tarse 
la cuenta individual de todo lo que se en-
t rega y recibe diariamente, expresando con 
claridad en cada part ida el dia , la canti* 
dad y calidad de los géneros , su peso 
y medida, los plazos y condiciones , to -

12, 13, 14 y 15, tít. 1 lib. 10 de la N . 
1 Cur. Philip, com. terr. lib. 1 cap. 1 n. 26 al fin. 
2 L. 16 tít. 11 lib. 5 de la R, ó 16 tít. 1 lib. 

10, de la N . 
3 L. 7 tí,t. 19 lib. 5 de la R . 6 7 tít. 32 lib; 

11 de la. N . 
4 Vease el n. 46 de este-tít. y lo.demás que cons-

ta en el . mismo tít. sobre las personas que no pue-
den comprar ni vender. 
... 5 ; . L . ,14 tít. 4,lib. í de la N . Orden, de Bjlb. cap. 8 . 
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162 UBKO II TITULO XV' " 
do arreglado á la fo rma en que se efec-
tuare el negocio; y se h a n de escribir to-
das las hojas del libro consecutivamente, 
sin dejar blanco alguno y con el aseo po-
sible. El libro mayor ha de estar tam-
bién encuadernado, numerado , forrado y 
foliado, con el rótulo del nombre y ape* 
11 ido del comerciante , c i ta de l dia, mes y 
año en que comienza, y su abecedario ad-
junto. A este libro se h a n de pasar todas 
las partidas del bor rador 6 manual con la 
debida puntualidad, fo rmando con cada 
individuo sus cuentas par t icu lares abrevia-
das, ó sumariamente, nombrando el suje-
to ó sujetos, su domicilio ó vecindad, con 
debe y ha de haber 1 , c i t ando también la 

...,f • •• J-l • > ¡1í L'.bíH'.O 
* * ' 1 * 1 « r l , j, .j-. 

1 Por pragmática de Carlos Y y de Doña Juana 
de 11 de marzo de 1552 [ L . 10 tH. 18 lib. 5 de la 
R. ó 12 tít. 4 lib. 9 de la N . ] se mandó que los 
bancos y •cambios pfiblicos y los comerciantes Un ie-
sen y sentasen la cuenta en sus libros de caja y wta-
nval por debe, y ha de haber c o m o los tenian tos na-
turales , sin dejar hoia en blanco. La misma ley 
y la cédula ti© Carlos III d e - ' 2 4 de diciembre'de 
1772 [ L . 13 tít. 4 lib. 9 de la N . } maridan que 
dichos libros se han de llevar y tener en idio-
ma castellano, • trien que per real Arden de 8 de 
maizo de 1773 comunicada por la junta general de 
comercio en 15- del mism* particttlar de Valfcn-

¡ G • . ¡ 1 „ K O T 

fecha y el folio del borrador ó manual 
de donde dimana; y en este deberán apun-
tarse la fecfaa y el folio del libro mayor 
en que quede asentada ó pasada la partida. 
Lleno este, si se han de formar nuevos 
libros, se deberán cerrar todas las cuem-
tas en el mayor con expresión de los res-
tos ó saldos que resultaren en pro ó en 
contra, pasándolos con puntualidad al nue-
vo libro mayor , citando el folio y núme-
ro del libro precedente de donde procer-
den, con, toda distinción y claridad. En el 
ÜHrO de cargazones, que también ha de es* 
t a r encuadernado, se sentarán por me-
nor todas l is mercaderías que se reciba», 
remitan ó vendan, con sus marcas, númet 
ro, peso y demás calidades, expresando 
su valor y el importe de los gastos hast-
ía su despacho, y enfrente de C9t© asiertf 

, • ; , r- • i \ i r : .. - • ' n » 

eia, con motivo, de haber recurrido al rey el embtfc. 
jador de Inglaterra, manifestando que lo dispuesto,eh 
esta cédula era contrario á I© estipulado expresameiv 
te en el art. 31 del tratado de paz de 23 de trnyo 
de 1667; y queriendo el rey observar religiosamente 
los tratados, mandó que eí contesto de aquella reál 
órden solo debe entenderse coa los comei-ciantes pdr 
menor, y con los extrangeros comerciantes por may.ij 
avecindados y connaturalizados en España y que no 
gocen do tos privHegkhi-de sn Háéioft. •'• . 



t o ge p o n d r á con individualidad el de fe 
salida de los efectos, ya sea por venta 6 
por remis ión; y de cualquier suerte que 
sea , s iempre se ha de apuntar el dia, la 
cant idad , prec io y sujeto comprador, ó á 
quien se remitan, y en el caso de acontecer 
a lgún acc iden te de naufragio ú otro se de-
berá as imismo anotarlo con expresión de 
•lo acaec ido , para que conste á quien con-
venga la resulta de todo. E n el copiador 
d e car tas , que asimismo ha de estar encua-
d e r n a d o , deben escribirse en copia todas 
las car tas de negocios que se enviaren á los 
cor responsa les , con toda puntualidad, con-
secu t ivamen te y á la letra, sin dejar entre 
« n a y o t r a m a s hueco 6 blanco que el de su 
s e p a r a c i ó n . Ademas de estos libros manda 
la o rdenanza de Bilbao á todo comerciante 
p o r mayor , q u e tenga un cuaderno rubrica-
do de su mano , en que conste con clari-
d a d y formal idad el balance, que deberá 
l iacer de t r e s en t res años. El comercian-
t e puede t ene r ademas de dichos libros 
o t r o s pa ra sus anotac iones .6 asientos par-
t i cu la res , fo rmándolos en part idas dobles 
t> sencillas según su arbi tr io. Es to s libros 
se l laman auxiliares. 

7 . ' A los mercaderes 6 comerc iantes 

por menor solo exije la ordenanza de BiK-
bao un libro encuadernado y foliado, con 
su abecedario, en que vayan formando 
todas sus cuentas con especificación y 
claridad; y aun respecto de otros mer-
caderes de menor cuenta, para quienes no 
sea necesar ia esta formalidad de libro, se 
previene que tengan un cuaderno ó libri-
to menor foliado, en el cual asienten con 
toda puntualidad las mercaderías que com-
pren y los pagos que hagan 

8. L a misma ordenanza previene que 
si un comerciante por mayor no supiere 
leer y escribir , esté obligado á tener un 
suje to inteligente que le asista á cuidar 
del manejo y dirección de dichos cuatro 
libros, o torgándole poder amplio en lor-
ma, ante escr ibano, para que intervenga en 
las negociaciones , firme letras de cambio, 
vales, cont ra tas y demás ins t rumentos 6 
resguardos concernientes á ellas 2 . 

9. En caso de que por descuido se ha-
ya escrito con e r ror alguna part ida en los 
libros, e n d o s a sustancial, no podrá enmen-
darse la misma partida sino contraponién-

1 Orden, de Bilb. cap," 9 nn. 8 y 0. 
2 Cap. 9 n. 7. - • - " 



dola enteramente con expresión del error 
y su causa ». . , . i 

10. Si en alguno de dichos libros se 
notare haberse a r r a n c a d o ó sacado algu-
na hoja , el comerc ian te ó mercader te-
nedor de ellos se const i tuye de mala fé, 
y no deberá se r oido en juicio ni fuera 
de él en razón d e diferencia de sus cuen-
tas, sino que al o t ro con quien litigare 
ó contendiere, t en i endo sus libros en de-
bida forma, se le dará entero crédito, y 
s ; deberá p r o c e d e r según estos á la de-
terminación de l a causa 2 . 

11. Siempre q u e por litigio ú otro mo-
tivo hubieren de exhibirse libros de cuen-
tas de comerc io , debe rán manifestarse pre-
cisamente los c o r r i e n t e s ó fenecidos, pues 
si se r econoc ie se que el tenedor de los 
que hayan de p re sen t a r se , hubiere forma-
do otros, no s o l o no harán fé, sino que 
se procederá á c a s t i ga r l o como comerciare-
te lraudulento, c o n las penas correspon-
dientes á su m a l i c i a y delito 3.. 

12. T o d o c o m e r c i a n t e por mayor está 
ob l igadoá fo rmar b a l a n c e , á l o ménosde tres 

1 Orden, de Bilb. cap. 9 n. 10, 
2 Cap. 9 n.. 1 i . r 

3 Cap. 9 n. 12. 

en tres años, y á tener de esto cuaderno 
separado, firmado de su puño con toda 
distinción y formalidad, á fin de que en 
caso de quiebra, pueda graduarse, si esta 
ha sido d imanada de mera desgracia ó 
de malicia ' . 

13 E n las contratas mercanti les hay 
ciertos principios generales de jurispruden-
cia adaptables á las materias del tráfico, y 
son los siguientes. 

14. Pa ra la inteligencia y fuerza de to-
do contra to , como también para interpre-
tar l a mente de los contratantes debe siem-
pre atenderse á la costumbre y usos del 
lugar en que aquel se haya celebrado. S e 
podrá también recurr i r en caso de duda 
al juicio y dictámen de las personas prác-
ticas en negocios de la misma clase á que 
perteneciere lo estipulado. 

15. Las palabras de los contratos ó con-
venios mercanti les deben entenderse con-
forme á los estilos y usos recibidos en el 
comercio, y explicarse por los negociante® 
del mismo modo, aun cuando admitan 
otro sentido y puedan significar otEa cosa . 

16. T o d o contrato se considera radi-
cado en la sola persona del contratante , 

1 Oíden. de Büb. cap. 9 n. 13, . -



aunque la utilidad redunde en favor de un 
tercero por cuyo beneficio se haya esti-
pulado. 

17. L a acc ión directa ó útil que na-
ce de un cont ra to no compete á aquel en 
cuyo nombre se h a estipulado, sin que pre-
ceda la cesión del contratante . Es to no 
tiene lugar cuando se trata de un procu-
rador que estipula en virtud de mandato 
expreso de su principal, ó cuando el contra-
to recae sobre cosas pertenecientes áes te , 
pues entónces le competerá toda acción sin 
necesidad de la cesión del procurador . 

18. Siempre que cualquiera intente pro-
ceder en virtud de un contra to dolosamen-
te estipulado, se entenderá dolosa la ac-
ción intentada, aunque el actor no haya co-
metido el dolo; y por tanto le obstará siem-
pre la excepción del mismo dolo cometi-
do en el contra to . 

19. Un negociante que tenga órden de 
Su corresponsal para contra tar , y ejecuta-
re la comision, sin expresar la persona 
por quien contrata , ni exhibir el manda-
to, se entenderá haber contra tado por sí mis-
mo, y no obligará de modo alguno al indivi-
duo por quien hizo ánimo de contratar . 
Es to tiene lugar aun en el caso de que 

se pueda probar que el que contra tó con 
el procurador hubiese sabido extrajudicial-
mente el mandato del principal comitente. 

20. Cualquiera que cont ra ta con quien 
se t iene por mandatario de un te rcero , 
no está obligado á indagar la realidad del 
mandato, á fin de obligar al mandante por 
el hecho del mandatar io contratante; y 
mucho menos cuando el contrato fuere so-
bre un negocio que el mismo mandatar io 
haya administrado generalmente á nombro 
de su principal. 

21. El contrato estipulado con un fac-
tor ú otra cualquiera persona prepuesta 
y destinada al manejo de una negociación, 
aun despues de revocada por su princi-
pal la facultad de contra tar , será válido, 
siempre que el sujeto que contrate con 
él ignorase la revocación del mandato . 

22. El contrato del factor ó prepues-
to fallido ó próximo á quiebra es válido 
aun en perjuicio de su principal, si el 
otro contratante no tenia noticia alguna 
del estado de aquel; pero no valdrá, s es-
te contratante era sabedor del tal es tado, 
ó hubiese debido serlo por las señales que 
precedieren á la misma quiebra. 

23. L o s contratos hechos por un ne« 
T O M . I I . 2 2 



gociante dent ro del término prefijado por 
cualquier estatuto para poderse uno supo-
ner en inminente quiebra, se presumen siem-
pre f raudulentos , y por consiguiente nu-
los; pero es ta presunción debe ceder á 
la verdad establecida en cont rar io ; pues 
todo cont ra to se rá válido s iempre que la 
quiebra h a y a procedido de causa poste-
rior á él, ó si al t iempo de celebrarse 
este gozase el mismo negociante de buen 
crédito en la plaza, aunque en realidad 
estuviese insolvente. P robada pues en el 
cont ra tante la ignorancia de la actual ó 
próxima quiebra de aquel con quien hu-
biere con t ra tado , se sostendrá á su favor 
el cont ra to . 

24. P a r a regula r y decidir lo que di-
mana del pr inc ip io de un cont ra to y es-
tá anexo á su origen y causa, debe aten-
derse s iempre á los estatutos del lugar 
donde se hub ie re celebrado, y no de aquel 
en que se h a y a de pedir su ejecución, 
pues la voluntad de los contratantes, no 
debe en tenderse ni explicarse sino con-
forme á lo que se observa y usa en el 
pueblo d o n d e se hace la estipulación. 

25. P a r a la expedición y fomento del 
comercio s e h a admit ido generalmente en 
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los cont ra tos mercantiles, en conformidad 
también al derecho común, que la bue-
na fe y la justa interpretación deducida 
de la voluntad de los contratantes , deba 
prevalecer al r iguroso y es t r ic to signifi-
cado de las palabras, y que no se admi-
tan interpretaciones cavilosas y contrar ias 
al verdadero espíritu de la contra tac ión. 

26. T o d a s las ventas, compras , a jus -
tes ó contra tas que se estipularen en t re 
dos ó mas comerciantes , al contado ó á pla-
zo, por t rueque ó de cualquier otro mo-
do, se han de efectuar y cumplir según 
las calidades y circunstancias del a juste , 
á ménos que por convenio de los con-
tratantes se varíe en par te ó se anule 
del todo lo contratado 1 . 

27. E n las ventas, compras y ajustes 
que se reduzcan á escri to han de hacer-
se las contra tas con voces las mas cla-
ras é inteligibles, evitando toda confusion 
y ambigüedad, y expresando en ellas todas 
las condiciones, cantidad, calidad, marcas , 
números y forma de sus pagamentos 2 . 

28. ÍSi las contratas se efectuaren p o r 

1 Orden, de Bilb. cap. 11 n. 1. 
2 Id. cap. 11 n. 2. . . . 



medio de corredor jurado, han de tener 
la misma fuerza y validación que si íue-
6 n hechas por instrumento público, en 
cualquiera diferencia que se suscite entre 
los comerciantes en razón del ajuste y sus 
circunstancias , habiendo de estarse en ta-
les casos á lo que constare del libro del 
corredor , s iempre que se halle de confor-
midad con el as ento de una de las partes 1 . 

29. Sucede á veces que al comprar ó 
vender porcion de mercaderías, un indi-
viduo hace cabeza y concluye el nego-
cio, y despues se dividen y reparten los 
géneros, ó el precio entre muchos, en cu-
yo caso se ha de estar á la razón de los 
que contra taron el negocio, para hacer el 
co te jo en caso de diferencia con el libro 
d-:l corredor , sin que sirva la de los de-
mas interesados en la mercadería 2 . 

30. Siempre que las contratas se hi-
cieren sin que intervenga corredor , esta-
rán obligados los contratantes á poner la 
est ipulación por escr i to en papel recípro-
co , para que cada una de ellas sepa á lo 
que se obliga 3 . 

1 Orden, de Bilb. cap. 11 n. 3. 
2 Id cap 11 n- 4. 
3 Id. cap. U n . 6. 

31. E n c a s o de no reducirse á escri-
to el negocio, será de cargo del que ven-
de dar al comprador un trasunto ó me-
moria del valor de la partida, y el com-
prador deberá volverla rubricada de su 
puño con la expresión de haberla pasa-
do de acuerdo 

32. L o s negocios que se hicieren con 
personas ausentes se han de justificar por 
lo que constare de los libros y cartas ori-
ginales recibidas, y copias de las que se 
hubieren escrito 2 . 

33. Cuando se negociare sobre mues-
t ras en géneros que deban venir por mar 
ó por t ierra, deberá el vendedor entregar 
dentro del tiempo convenido los efectos 
de la misma calidad de las muestras, con-
servando una de ellas el comprador , o t ra 
el vendedor, y el corredor otra, para que 
en caso de diferencia se esté á lo que 
resulte del cotejo que de ellas se haga; 
entendiéndose que dichos géneros contra-
tados serán de las calidades y condicio-
nes en que convengan dos de las refe-
r idas t res muestras 3 . 

1 Orden de Bilb. cap. 11 n. 6. 
2 Id. cap. 11 n T. 
8 Id. cap. 11 n. 8. 



34. Si el negocio se hiciere sin mues-
tras, y resultare diferencia sobre su calidad 
y circunstancias al t iempo de la entrega, 
se estará á lo que con tenga la contrata 
de su razón; y si aun insistiere el com-
prador en que los géneros no son de la 
calidad contra tada , se deberá estar á la de-
claración de peri tos que se nombrarán por 
las partes, y en caso de no querer hacer-
lo estas, lo ha rá el tribunal de oficio 

35. E n cualquier negocio que se con-
trate con muestras ó sin ellas, sobre gé-
ne ros que han de venir por mar ó por tier-
ra , si se reconoc ie re al t iempo de la en-
trega ó despues de haber los recibido, no 
corresponder en cosa sustancial á lo es-
tipulado, no proviniendo este defecto de 
f raude del comprador 6 del vendedor , 
quedará disuel to el negocio c o m o si no 
se hubiera ce lebrado. E n tal caso se de-
volverán los géneros al vendedor , quien 
•estará obligado á rest i tuir al comprador 
el dinero ó e fec tos que hubiere recibido 
•en pago del t o d o ó par te 2 . P e r o si-re-
sultare que la d i fe rencia en cantidad ó 

. 9 , . a a . O í 
1 Orden, de Bilb. cap. 11 n. 9. 
2 Id. cap. 11 n - 10 . & 

calidad de los géneros contratados proce-
de de fraude del vendedor, deberá este cum-
plir, el ajuste según sus circunstancias, in-
demnizando al comprador de todos los da-
ños y perjuicios. Si se descubriese que 
el comprador cometió el fraude despues 
de haber recibido los géneros, deberá cum-
plir con aquello á que se obligó en la con-
trata ó ajuste; y uno y otro en caso de de-^ 
lito serán castigados según su gravedad 
á arbitrio del juez ' . 

36. Si algún comerciante hiciere con-
trata ó negocio con otro, y ántes de veri-
ficar la entrega de los efectos contrata-, 
dos ejecutare segunda venta de ellos á 
otro, entregándoselos, subsistirá esta segun-
da negociación, por haberse transferido con 
k entrega el dominio en el segundo contra-
tante; y el primero solo tendrá acción con-
t ra el vendedor para repetir de él los da^ 
ños y perjuicios que se le hubieren ser 
guido por falta del cumplimiento de la 
contrata , y será este último condenado a( 
resarcimiento de dichos daños, incurrien-
do ademas en las penas que merezca á pro-
porcion de la malicia que se le justifica-

1 Orden, de Bilb. cap. 11 n 11. 



re haber tenido en faltar á la primera con-
trata y entrega de los géneros 

37. Siempre que en los instrumentos ó 
escri turas que se hicieren en razón de di-
chos contratos, hubiere alguna confusion 
por obscuridad de sus cláusulas, deberán 
interpretarse en todos tiempos contra el 
Vendedor, á quien se h a d e imputar la falta, 
por no haberse explicado con la debida cla-
ridad 2 . 

38. Cuando entre el vendedor y el com-
prador no se hubiere estipulado plazo de-
terminado para el pagamento, se deberá 
entender el de cuatro meses desde el dia 
de la entrega de los géneros 3 . 

N O T A . 

' * E n bando del virey dado en esta ca-
pital á 19 de diciembre de 1789 se pu-
blicó una real órden de 14 de abril del 
mismo año, expedida por la secretaría de 
estado y del despacho de guerra y ha-
cienda de Indias que dice así: „Para evi-
tar los graves perjuicios que ya se no-

1 Orden de Bilb. cap. 11 n. 12, 
2 Id. cap. 11 n. 13. 
3 Id. cap. 11 a.' 14, : 
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tan , y precaver los que pueden seguirse 
á los intereses del rey, del público y par-
t iculares en tolerar que los administrado-
res , contadores y demás empleados en los 
ramos de rentas reales de Indias ocupen 
y diviertan su atención y cuidado en el 
giro del comercio propio, fal tando al cum-
plimiento de sus respectivos encargos , h a 
resuelto S . M. que estos dependientes d e 
ningún modo puedan desde ahora en ade-
lante comerciar directa ó indirectamente 
ni con pretexto alguno, bajo la pena de 
privación de sus empleos. " 

E n real órden de 16 de febrero de 1790 
se declaró que la anter ior debia entender-
se solo con los empleados que gozaban 
de sueldo fijo, y no con los que dis* 
f rutaban el premio eventual de un t an to 
por ciento. E n ot ra real órden de 26 de 
junio del mismo año dada en virtud de 
lo que expuso el virey de Méjico se apro-
bó la declaración hecha por este al fin del 
bando citado de que la órden de 14 de abril 
que dejamos copiada no comprendía p o r 
entónces á los dependientes de la ren ta del 
t abaco empleados en administraciones par -
t iculares y fielatos agregados que no pasa-
sen de mil pesos de utilidad líquida; pero sí á 
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t odos los demás y al comandante de los 
r e s g u a r d o s d e las villas de Córdova y On-
zava, los vis i tadores , guardas mayores y 
cabos de l a dicha renta . 

E n 4 de agos to de 1794 se expidió la 
rea l ó rden siguiente: „Habiéndose exami-
n a d o en el consejo las causas que se for-
maron en Buenos-Aires contra algunos su-
je tos de aque l comercio y o t ros emplea-
dos en r e n t a s reales por incidencia de 1% 
sumar i a c o n t r a el administrador de aque-
lla a d u a n a , por el descubierto que se le 
halló de s u m a considerable en los cau-
dales del r e y , sin embargo de resultar en 
d i chas c a u s a s confesos y convic tos unos 
y o t r o s d e haberse mezclado en comer-
c ios con el expresado adminis t rador , y eje-
cu tádolos p o r sí y á nombre de este, han 
s ido a b s u e l t o s de ellos por el menciona-
do t r ibuna l , no obstante lo dispuesto por 
las leyes d e Indias, señaladamente por la 
46 y 4 8 t i t . 4 lib. 8, en que se prohibe 
todo t r a t o y grangería d i rec ta ó indirec-
ta á los of ic ia les reales, dent ro 6 fuera 
de sus p rov inc ias bajo las penas que se-
ñalan , t a n t o como á los que se mez-
clasen en n e g o c i o s con ellos, por haber 
f u n d a d o s u s defensas los comprendidos 

en dichas causas para eximirse de la dis-
posición de las ci tadas leyes y sus pe-
nas á que se han arreglado las acusacio-
nes fiscales, en que los empleados en la 
di rección, administración y resguardo de 
las rentas reales no están comprendidos 
en ellas, pues por la real ordenanza cíe 
intendencias de aquel vireinato en los ar-
tículos 84 y 88, y sus concordantes 88 
y 91 de la de Nueva España se les per-
mitía el que pudiesen tener t ra tos y gran-
gerías lícitas pagando los derechos rea-
les y municipales que por razón de ellas 
causaran; cuya excepción la han funda-
do igualmente los acusdos en la real Or-
den circular de 14 de abril de 1789, pu-
blicada en Buenes Aires despues de for-
madas sus causas* por haber declarado en 
ella S . M. con el fin de evitar los gra-
ves perjuicios que se habian notado en 
otras par tes póri la tolerancia de que los 
empleados en renta« reales se mezclasen 
en comercios propios* que de ningún mo-
do pudieáen : es tos en adelante comerc ia r 
con pretexto alguno; bajo la pena de pri-
vación del empleo; deduciendo del lite-
ral contesto de esta real órden la ningu-
n a duda que of rec ía la inteligencia de los? 



ci tados artículos de las ordenanzas de in-
tendentes en c u a n t o á estarles por ellos 
permit ido el c o m e r c i a n pues á no ser este 
su concepto, no se les habría impuesto 
la prohibición de hace r lo desde entónces 
e n adelante. Con p r e senc i a de todo lo re-
fer ido, y del an teceden te que motivó la 
poster ior real órden también circular de 
16 de set iembre de 1790, por la cual se de-
claró que la p roh ib i c ión de poder comer-
c iar , impuesta por la anter ior citada de 
14 de abril d e 1789 á los empleados de 
rentas reales, solo debia entenderse con los 
que gozan de sue ldo fijo, y no con los 
que disfrutan el eventual del tan to por cien-
to de admin is t rac ión , ha venido S. M. en 
declarar á t odos los empleados en las di-
recc iones , admin i s t r ac iones y resguardos 
de sus ren tas rea les en ambas Américas, 
de cualquiera c lase que sean, y a gocen 
de sueldo fijo ó so lo del even tua l , co-
m o verdaderos min i s t ros que son de real 
hacienda, por comprend idos en la dispo-
sición de las l eyes que t ra tan de los ofi-
ciales reales , y que les p rohiben todo tra-
to, comerc io y g ranger ía , sin mas excep-
ción que aquel las que p roceden de sus pro-
pias hac iendas , ba jo las penas que en ellas 

se expresan con respecto á dichos oficia-
les reales, á quienes han sustituido, con-
forme á lo dispuesto por las citadas or-
denanzas, los contadores y tesoreros así 
generales como particulares y foráneo» de 
las respectivas cajas reales de sus domi-
nios, y los demás que se mezclasen con 
ellos en t ra tos y negociaciones mercan-
tiles, según y en la forma que se haya 
declarado por las mismas leyes, derogan-
do S. M. los expresados artículos de las 
dos ordenanzas de intendentes de Buenos-
Aires y Nueva España que suponen per-
mitidos los tratos y grangerías á los em-
pleados en la dirección, administración 
y resguardo de las rentas reales, igual-
mente que la circular de 16 de febrero 
de 1790 que declaró pudiesen comerciar 
los empleados en ellas que solo gozan del 
sueldo eventual del tanto por ciento; pue6 
quedarán removidos los inconvenientes que 
se representaron, y motivaron esta real 
órden, reuniéndose las administraciones su-
bal ternas de aquellos ramos que por Su 
cor ta entidad producen limitado premio á 
los que las sirven separadas, con un tan-
to por ciento de sus rendimientos, ó po-
niéndolas donde no puedan reunirse, al 



cargo de vecinos hon rados y hacenderos 
de los mismos pueblos , y no sean comer-
ciantes, como es la voluntad expresa de 
S . M. se ejecute en observancia de las 
leyes que prohiben toda pro visión de ofi-
cios en los que lo sean." 

Con motivo de habe r pretendido el con-
sulado de la C o r u ñ a que los juicios sobre 
contra tos mercant i les en t re los comercian-
tes y los capi tanes ó dependientes de los 
buques cor reos se sus tanciasen por el tribu-
nal del mismo consu lado , y 110 por el juz-
gado de correos , se di jo en real órden de 
29 de julio de 1795, que á fin de evitar el 
perjuicio que dec ia el propio consulado su-
fr ir el comerc io con motivo de negociar 
ios dependientes de la renta , se prohibía 
absolutamente á los individuos de correos 
de cualquiera c lase que fuesen, el comer-
ciar con caudal p rop io 6 ageno, ni tomar 
géneros, efectos ó comis iones bajo de otro 
título, que pudiese dar motivo á queja, ba-
jo la pena de pr ivación de empleo, y lo de-
mas á que hubiese lugar . 

L a junta super ior de real hacienda de es-
ta capital acordó en 1 ? de octubre de 1802 
lo que s igue : " V i s t o e s t e expediente y las 
reales órdenes de 14 de abril de 1789.16 

de febrero de 1790, 2 5 de j umó del mis-
mo año y 6 de mayo de 1791, en cuyo cum-
plimiento se le habia dado la instrucción 
que dispuso el acuerdo de esta junta supe-
r ior de 11 de noviembre del mismo; los in-
formes que ademas se han expuesto; la dis-
posición de la real órden de 4 de agosto de 
1794; lo pedido por el señor fiscal de real 
hacienda en su.anterior respues ta de 21 del 
corr iente y lo demás que ver convino, acor-
daron : que sin hacerse novedad en los ad-
ministradores del t abaco , que no lo sean 
de ot ras rentas , y n o llegue su dotacion á 
mil pesos, á los que eximió de la prohibi-
ción de comerciar la real órden de 26 de 
junio de 1790, con conocimiento de causa, 
del expediente f o r m a d o y determinación to-
mada por esta super intendencia general 
subdelegada de real hacienda, y de cuya de-
rogación específica no se h a c e mención en 
la de 4 de agosto de 1794, en todos los de-
mas se cumpla esta soberana disposición, 
circulándose á las intendencias y direccio-
nes generales de rentas." Conc luye el acuer-
do diciéndose que se dé cuenta al rey, y 
se le haga presente que siempre será útil 
que subsista en todos la prohibición de co-
merciar , pues s iendo el adminis t rador del 
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tabaco el que debe celar el contrabando, 
si á la sombra del comerc io á los que se les 
permite, lo e jecutan los guardas, se emba-
razarán, y faltará el principal resorte de 
precaverlo. 

Estas son las disposiciones que hemos 
podido hallar sobre es ta materia. * 

' 1!.: JC J l v 1.—-C- i - -* 'J - • ^ « l J 

T I T U L O X I . 

De los retractos ó tanteos de las ventas. 

Tit. 11 lib. 5 de la R. Tit . 13 lib. 10 de la N . 

1. Retracto, qué es. 
2 Antigüedad de los re-

tractos. 
S. Su división. 
4. Qué es retracto genti-

licio. —5.* Este se ex-
tiende á los hijos na-
turales.—6. Y también 
á los hijos ú otros des-
cendientes deshereda-
dos. * 

T. Preferencia del parien-
te mas cercano, y có-
mo se graduará la proxi-
midad. 

8 . Si el pariente mas próxi-
mo no puede ó no quie-
re tantear la ñnca, pue-

de retraerla el que le 
6uceda dentro del cuar-
to grado. 

9. Lo que debe hacerse 
en concurrencia de dos 
6 mas parientes de igual 
grado. 

10 y 11. A quienes no 
compete el retracto gen-
tilicio. 

12. El doble vínculo de pa-
rentesco no da prefe-
rencia entre los parien-
tes de igual grado. 

13. Bienes en que cabe 
el retracto gentilicio. 

14. En cuales no tiene 
lugar. 

BE LOS RETRACTC 

15. Sobre un requisito que 
exije para el retracto 
una ley del Fuero Real. 

16. I'ara que el retracto 
tenga lugar es necesa-
rio que las cosas no ha-
yan llegado á salir del 
patrimonio y descenden-
cia. 

17 y 18. Casos en que tie-
ne lugar el retracto 

19. Lo que debe hacerse 
cuando se intenta el re-
tracto en el caso de ha-
berse vendido y dado 
en pago much»s cosas 
por un solo precio. 

20. Del caso en que se 
vendan ó den en pago 
dos cosas, de las cua-
les solo una sea patri-
monial. 

21. Contratos en que el 
retracto no tiene lugar. 

22 Condiciones para que 
el retracto se verifique. 

23 Lo qne debe hacer el 
pariente que intentare el 
retracto. 

24 Del caso en que la 
venta se hiciere en al-
moneda. 
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25. El pariente que tiene 
derecho de retiaer pue-
de reconvenir al reo en 
el lugar de su domici-
lio ó donde esta la fin-
ca. 

2 6 , 2 7 , 2 8 , 2 9 , 3 0 , 3 1 , 3 2 . 
Término para usar del 
retracto. 

33. Caso en que el com-
prador debe restituir IOB 
frutos de la finca, si se 
verifica el retracto. 

34 . Personas á quienes 
co npete el retracto de 
sociedad ó comunidad. 

35. Condiciones para que 
tengalugar este retracto. 

3G. Cómo se puede veri-
ficar siendo muchos los 
socios ó partícipes. 

37. Del caso en que la 
venta se haga á uno de 
los consocios. 

38, 39 Opiniones contra-
rias sobre si tiene lu-
gar este retracto en laB 
cosas muebles. 

40. Término para usar de 
este retracto 

41 . Orden para la prefe-
rencia en este retracto. 
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tabaco el que debe celar el contrabando, 
si á la sombra del comerc io á los que se les 
permite, lo e jecutan los guardas, se emba-
razarán, y faltará el principal resorte de 
precaverlo. 

Estas son las disposiciones que hemos 
podido hallar sobre es ta materia. * 

' 1!.: JC J l v 1.—-C- i - -* 'J - • ^ « l J 

T I T U L O X I . 

De los retractos ó tanteos de las ventas. 

Tit. 11 lib. 5 de la R. Tit . 13 lib. 10 de la N . 

1. Retracto, qué es. 
2 Antigüedad de los re-

tractos. 
3. Su división. 
4. Qué es retracto genti-

licio. —5.* Este se ex-
tiende á los hijos na-
turales.—6. Y también 
á los hijos ú otros des-
cendientes deshereda-
dos. * 

T. Preferencia del parien-
te mas cercano, y có-
mo se graduará la proxi-
midad. 

8 . Si el pariente mas próxi-
mo no puede ó no quie-
re tantear la ñnca, pue-

de retraerla el que le 
6uceda dentro del cuar-
to grado. 

9. Lo que debe hacerse 
en concurrencia de dos 
6 mas parientes de igual 
grado. 

10 y 11. A quienes no 
compete el retracto gen-
tilicio. 

12. El doble vínculo de pa-
rentesco no da prefe-
rencia entre los parien-
tes de igual grado. 

13. Bienes en que cabe 
el retracto gentilicio. 

14. En cuales no tiene 
lugar. 

15. Sobre un requisito que 
exije para el retracto 
una ley del Fuero Real. 

16. I'ara que el retracto 
tenga lugar es necesa-
rio que las cosas no ha-
yan llegado á salir del 
patrimonio y descenden-
cia. 

17 y 13. Casos en que tie-
ne lugar el retracto 

19. Lo que debe hacerse 
cuando se intenta el re-
tracto en el caso de ha-
berse vendido y dado 
en pago much»s cosas 
por un solo precio. 

20. Del caso en que se 
vendan ó den en pago 
dos cosas, de las cua-
les solo una sea patri-
monial. 

21. Contratos en que el 
retracto no tiene lugar. 

22 Condiciones para que 
el retracto se verifique. 

23 Lo qne debe hacer el 
pariente que intentare el 
retracto. 

24 Del ca90 en que la 
venta se hiciere en al-
moneda. 

25. El pariente que tiene 
derecho de retiaer pue-
de reconvenir al reo en 
el lugar de su domici-
lio ó donde esta la fin-
ca. 

2 6 , 2 7 , 28, 29, 30 ,31 , 32. 
Término para usar del 
retracto. 

33. Caso en que el com-
prador debe restituir IOB 
frutos de la finca, si se 
verifica el retracto. 

34 . Personas á quienes 
co npete el retracto de 
sociedad ó comunidad. 

35. Condiciones para que 
tengalugar este retracto. 

3G. Cómo se puede veri-
ficar siendo muchos los 
socios ó partícipes. 

37. Del caso en que la 
venta se haga á uno de 
los consocios. 

38, 39 Opiniones contra-
rias sobre si tiene lu-
gar este retracto en las 
cosas mueblas. 

40. Término para usar de 
este retracto 

41 , Orden para la prefe-
rencia en este retracto» 
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1. t i l re t rac to ó tanteo en general es: 
Redención ó nueva compra de la cosa que se. 
habia vendido, por el mismo precio en que 
se vendió, hecha por alguno á quien esto se ha 
concedido por ley, costumbre ó pacto 1. 

2. L o s re t rac tos son conocidos por lo 
ménos desde el tiempo de Moisés, pues 
en el Levítico 2 se previene lo siguien-
te.* Si attenualus frater tuus vendiderit pos-
se siunculam suam, et voluerit propinquus eius, 
potest redimere quod ille vendiderat. Estu-
vieron en práct ica entre los romanos, quie-
nes los prohibieron despues 3 , como con-

. ' i • o.» i r 
1 * Sala, lo mismo que Febrero, Alvarez y otros 

autores, pone el pacto entre l^s causas de los retrac-
tos. parque incluye entre estos el pacto de retioren-
deudo; lo cual no es exacto, como observa Tapia? 
pues la retroventa es una condición voluntaria d»'l con-
trato de co iif>ra y venta, y así le. falta la calidad prin-
cipal del retracto, que es la de verificarse aun con-
tra la vo untad del vendedor: por eso las rctrovgmaB. 
por pacto no estaban prohibidas por e l derecho ro-
mano. El mismo Tapia define el retracto en estos tér-
minos: Un derecho que por ley ó costumbre compete', 
á alguno para rescindir la venta de una finca y ad-
quirirla .para sí por e.1 mismo precio.* 

2 Lev. cap. 25 v . 25. 
3 L . pcriült. cod. de contrahend. empiion. 

Al I-'.OT 

"trarios á la libertad natural que tiene el 
hombre para disponer de su propiedad 
según le convenga. Las leyes españolas 
' , íos admitieron por consideraciones res-
petables, y entre ellas la de favorecer el 
general deseo de conservar en las fami-
lias' los bienes de sus mayores. 
' 3. Los retractos se dividen en lega-
les ó de convención. Los primeros son 
el gentilicio, de consanguinidad ó de abolen-
go, y el de sociedad ó comunidad. De con-
vención es el pacto de retroventa, de que 
se habló en el tít. X . 

4. El gentilicio compete á los hijos, 
nietos y parientes legítimos consanguíneos 
por su órdc-n dentro del cuar to grado ci-
vil, recto y transversal del dueño de los 
bienes que se venden, sin distinción de 
agnación, cognacion, sexo ni edad, pues 
por los menores pueden usar de él sus 
tutores y curadores, y por los ausentes sus 
apoderados con poder que contenga es ta 
especial facultad, y no de otra suerte 2 . 
'Qüit w . »UJ J i « • - »•* ^ " c» • 

1 L L . 13 tit. 10 lib. 3 del F . R. 6 y 7 tit. 
7 lib. 5 Ordenam. y 230 Est. 

2 LL. 7, 8. 9 y 14 tit. 11 lib. 5 de la R. ó 
1, 2, 4 y 9 tit. 13 lib. 10 de la N . y del Fue-
ro, Ordenam. y Est . citadas ántes. Matienzo en la 
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Par lador io 1 , defiende con buenos a r -
gumentos la opinion de que para el re-
t rac to se deben contar los grados de pa-
rentesco según la computación canónica. 

5. Es te derecho se extiende á los 
hi jos naturales, porque las disposiciones 
legales que se fundan en el derecho na-
tural y en la equidad, ó cuando se tra-
ta de algún privilegio de los hijos que 
se apoya en esta, ó de su comodidad y 
beneficio, ó de materia que se funda en 
el derecho natural de sangre, se compren-
den regularmente los naturales , á no ser 
que por la dignidad y calidad de la per-
sona se presuma otra cosa; y asi pue-
den re t raer ó tantear los bienes patr imo-
niales ó abolengos en los mismos térmi-
nos que los hijos legítimos y parientes 

dentro del cuarto grado 2 . 
6 Compete asimismo este derecho al 

hüo ú otro descendiente desheredado, pues 
la desheredación no le quita los pri-
mordiales derechos de la sangre, de los 
cua les t rae origen el re t rac to . *Lo mis-

1 13 tit 11 üb. 5 de la R. glos. 14. 
' i Different. 109 § 3 n. 14 y siguientes. 

3 Gom. en la 1. 73 de Toro, n. 4, 5 y 6. 

mo debe decirse del hijo ú otro descen-
diente que renunció con juramento la su-
cesión á los bienes de su padre ú otro 
ascendiente, pues en esta renuncia 110 se 
comprenden los derechos de la sangre , 
ni el que la hace deja de ser de la fa-
milia * 

7. El pariente mas cercano del vende-
dor es preferido al mas remoto 2 . L a pro-
ximidad de parentesco y la preferencia que 
nace de ella, se graduarán por las reglas 
observadas en las sucesiones abintestato 3 , 
y t iene lugar la representación, de suer te 
que el nieto ocupará el lugar de su padre 
m u e r t o 4 . ' 

8. Cuando el pariente mas próximo no 
puede ó no quiere taniear la finca, es tando 
ausente, ó aunque no lo esté, consiente ca-
llando, puede retraerla el que le suceda 
dentro del cuarto grado 5 . Antonio G ó m e z 6 

defiende que si el pariente mas próximo está 

1 F'ebr. de Tap. tit. 4 cap. 4 n. 5. 
2 Glos. eu la L . 13 tít. 10 lib. 3 del Fuero Real. 
3 L. 8 tít. 11 lib. 5 de la R. ó 2 tít. 13 lib. 10 

de la N . 
4 Molin. de Hispan, primog. lib. 3 cap. 8 n. 11. 
5 L. 12 tít. 11 lib. 5 de la R . ó 7 tít. 13 lib. 10 

de l a N . 
6 En la h . 7 3 de Toro n. 20. 



presente , y cal la cuando se hace la venta á 
un extraño, n o se entiende por eso que re-
nuncia el d e r e c h o de retraer . Si el parien-
te mas próximo* f u é requerido para el re-
t rac to de la f inca y dijo que rio la queria', 
n o puede y a pre tender la , y el derecho pa-
sa al par iente inmedia to . 

9. Sí c o n c u r r i e r e n á re t raer dos ó mas 
par ientes de igual grado, se part irá entré 
ellos la cosa, si n o es que fuese indivisible* 
en cuyo caso h a b r á lugar á- la licitación; 
pa ra que se la l leve el que of rezca mas. Si 
uno solo a c u d i e r e á retraer , se la llevará 
toda , aunque s ea divisible s n que se le pre-
cise á requer i r á los otros para que digan 
si la quieren, ni se le exija sobre esto fian-
za. P e r o si los demás ocurrieren después 
del re t rac to d e n t r o del término legítimo, se-
rán admit idos, y el que re t ra jo les cederá 
la parte co r re spond ien te á cada uno, según 
la opinion de A c e v e d o 1 . 

10. E l r e t r a c t o gentilicio es personal , 
y así no c o m p e t e al heredero extraño del 
par iente que fa l lec ió dentro del t iempo en 
que podia t an t ea r l a finca vendida, exceptó 
que el d i funto h a y a dejado contes tada l a ü -

. wL JB« 

1 E a la L. 7 tít. i l lib. 5 de la R. • > ' ' 

tis, y pract icado todo lo concerniente ü. 
conseguir el re t racto, pues en este caso 
puede ser admitido. Por esta razón y por-
que la ley requiere que el retrayenle sea 
consanguíneo del vendedor dentro del cuar-
to grado, no puede ceder este derecho á un 
e x t r a ñ o 1 . Mat icnzo y Hermosi l la 2 son de 
opinion que se puede ceder á un consan-
guíneo remoto, sin perjuicio del mas cer-
cano. 

11. N o compete tampoco este derecho 
al monaster io en que hay religioso parien-
te del vendedor, porque no hay ninguna de 
las razones de la ley para el re t racto 3 , y 
porque los monaster ios están excluidos de 
la sucesión in t e s t ada 4 . 

12. El doble vínculo de parentesco no 
da preferencia entre los que se hallan en 
igual g r a d o ; y así, por ejemplo, si Pedro y 
Juan son hermanos de Diego vendedor, el 

1 Glos. en la L. 13 tít. 10 lib. 3 del F . R. Gora. 
iüi. n. 8 W ilem quiero an cotuangvintiis. 

2 Matienz. en la L. 7 tít. 11 lib. 5 de la R. glos. 
2 n. 23 al 26. Hermog. en la ley 55 tít. 5 P. 5 glos. 
8 n. 40 al 42. 

3 Gom en la L. 70 de Toro n. 9 y 10. Matier.z. 
en la L. 7 tít. 11 lib. 5 de la R. n 11 al 22. 

4 Pragm. del año 1792, que es la L. 17 tít. 20 lib. 
l O d e ' a N . 



primero de parte de padre, y el segundo de 
padre y madre, no será Juan preferido pa-
ra el retracto de los bienes procedentes de 
la línea paterna. No se opone á esta doc-
trina la de que en los retractos se siguen 
las reglas de la sucesión intestada, pues 
aunque para esta Juan tendría preferencia 
respecto de Pedro en los bienes de Diego, 
esto seria porque en tal caso se consideran 
estos bienes como propios de Diego, sin 
atender á que sean ó no de abolengo, y así 
se prefiere al que tiene parentesco mas es-
trecho. Pero en el retracto se consideran 
los bienes como venidos de un ascendien-
te , y este tanto lo era de Pedro como de 
Juan . La ley 13 tít. 10 lib. 3 del Fuero 
Rgal da prelacion al pariente de doble vín-
culo, pues dice as í : Y si dos ó mas las qui-
sieren, que son en igual grado de parentesco, 
hállala' el mas propincuo. Pe ro esta ley se 
halla refundida y variada en cuanto á la 
prelacion en otra ley posterior, que es la 7 
del tít. 1 tflüte3 del mismo ^FtiercrRei^l cu-
yas palabras son estas : Y si dos ó mas la 
quisieren, si son en igual grado de parentesco, 
pártanla entre sí; y si no fueren en igual gra-
do, haya 'a el mas propincuo. 

13. Son materia de este re t racto las co-

p. h\y . U h ^ f y * 1 l^.VI üí.ltr J] vV. 

sas ó bienes raices que estuvieron en el p a -
trimonio de los abuelos ó padres comunes 
del que las vende y del que las retrae. Y no 
es necesario que hayan estado en los de los 
dos ; basta que haya sido en cualquiera 
de ellos, porque la ley1 habla disyuntiva-
mente , diciendo patrimonio ó abolengo. Gó-
mez 2 trata por extenso la cuestión, y re-
suelve ser bastante que hayan estado solo 
en poder del padre, si este las conservó has-
ta su muer te ; pero cuando enagena duran-
te su vida las que adquirió con su propio 
t rabajo ó industria, no están sujetas al re-
tracto. Hemos dicho que son materia de es-
te las cosas raices ó inmuebles, porque aun-
que unas leyes 3 usan de la palabra cosa, 
que comprende las muebles y las inmuebles, 
otra ley 4 á que se refieren aquellas usó de 
la palabra heredad, que según el uso comua 
no se aplica á las cosas muebles. Es ta ea 

1 L . 7 tít. 11 lib. 5 de la R. 6 1 tít. 13 lib. 10 da 
la J f . 

2 Sobre la L. 73 de Toro n. 3 . 
3 LL. 9 y siguientes tít. 11 lib. 5 de la R . que es¿ 

tán en el tít. 13 lib. 10 de la Ñ . 
4 L. 7 tít. 11 lib. 5 de la R. 6 1 tít. 13 lib. 10 do 

la N . 
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fe opinion de Matienzo 1 y Acevedo quien 
cita en comprobación fe ley 230 del Estilo, 
que dice : las heredades y otras cosas raices; 
y añade el mismo autor no haber duda en 
esto. Ademas, el motivo de afección en 
que se funda el derecho de retracto, no 
suele recaer sobre las cosas inmuebles 3 . 
* T i ene lugar este derecho en los oficios 
públicos que sean de abolengo 1 . * 

14. N o son materia del retracto las fin-
cas compradas con el precio dado por las 
patrimoniales, si aquellas se venden luego 
por el mismo que las compró; ni el usu-
fructo, uso y habitación, ni otras ficciones 
y derechos 5 . 

15. Una ley 6 exije para el retracto 
que el vendedor hubiese heredado de sus 
padres ó parientes la cosa que vende, ex-
cluyendo aquel derecho cuando el ven-i 
lo j?ie3 .a t fdewa axsoo eal ¿ «aifos st o a 

1 En la L . 7 tít. 11 lib. 5 de la R. glos. 1 n. 1, 2 y 3 . 
2 En la misma lpy n. 7, 8 y 9. 
3 Acev. en la I. 7 tít. 11 lib. 5 de la R. Hermos. 

en la 1. 55 <ft. 5 P. 5 glos 4 n. 7. 
4 Febr. reform. (Febr. de Tap. tít. 4 cap. 4 n. 18, 

- 5 Matienz. én 1c I. 7 tit. 11 lib. 5 de la R. glos. I 
H. I y 2 y 

6 Ei 
la N . 

tit; 13 lib. 10 d» 

dedor hubiese adquirido la cosa por com-
pra, trueque, donacion ú otro titulo. Pe-
ro bien meditada esta ley, atendiendo á 
la razón con que se ha introducido el re-
tracto, juzgamos que la exclusión de ad-
quisiciones por títulos singulares se en-
tiende cuando estos vienen de extraños 
y no de los ascendientes. Por ejemplo: 
Pedro compró á un extraño un campo, y lo 
vende despues : en esta venta no tiene de-
recho de retracto Diego hijo de Pedro ; mas 
lo tendría si ol campo lo hubiese adquirido 
Pedro por legado ó donacion propter nupw 
tías que le hubiera hecho su padre ó abue» 
Jo. Así opina Gómez \ y es conforme á 
Ja razón de que en este caso el campo ya 
e ra familiar ó de parentela en la persona 
de P e d r o ; y esta calidad no podia ser al-
terada por el título singular de legado ^ 
xíonacion con que lo adquirió Pedro. Es-
ta razón dió justo fundamento á Matienzo * 
pa ra deeir que si un pa r ien te retraía la co-
&a, vendida á un extraño, quedaba la misma 
cosa sujeta al retracto en otra venta, sin 
embargo de que el retrayente no la adqui-

- " • • • - • 

6 . 
í En la 1. 72 de Toro n. 3 vers. Sed. 
2 E n l a l . 7 tít. 11 ü k 5_de-la 



r ió por título de herencia de algún parien-
te suyo, sino p o r el singular de venta como 
subrogado en lugar del comprador extraño 
de quien la r e t r a j o . L a censura de Aceve-
do 1 sobre e s to es infundada , porque se 
atuvo solamente á la cor teza de las pala-
bras . 

16. P a r a que h a y a lugar al re t rac to es 
necesar io que las cosas no hayan llegado 
á salir del pa t r imon io 6 descendencia del 
ascendiente del que vende y del que retrae, 
porque si han l legado á ser vendidas á un 
ex t raño , sin q u e n ingún par iente las haya 
re t ra ído, y d e s p u e s vuelven al que las ven-
dió , este puede vender las de nuevo libre-
mente . L a r a z ó n es porque la cosa se hi-
zo ya de libre enagenac ion , y así debe per-
manecer , y p o r q u e mudada la cal idad de la 
persona , se m u d a la de la cosa 2 . P e r o si 
es ta vuelve al v e n d e d o r por causa de la 
misma venta q u e hizo, como por el pac to 
de re t roventa ó d e la ley comisor ia , hay lu-
ga r al r e t r a c t o 3 po rque vuelve á su primer 
* • • 1 • 1 i]

 ' • ** ' * 
1 En la misma ley n. 77. 
2 Comez en la 1. 70 de Toro n. 24. Acev. en la 

L 7 tít- 11 "ib. 5 de la R . n. 75 y 76 . Matienzo en la 
misma ley 7 glos. 8 . 

3 Acev. y Matienzo en lo» lugares citados. 

estado, como si no hubiese habido enage-
nacion. 

17. T iene lugar el re t rac to aunque la 
cosa haya pasado á muchas manos ; y así 
compete esta acción con t ra tercer posee-
d o r 1 , aunque lo sea por título oneroso ó 
lucrativo. Si fuere one roso , por haber 
comprado la cosa del primer comprador , 
debería el que retrae dar le el precio, no de 
la compra que él hizo, sino de la anter ior 
hecha por el pariente del que retrae, por-
que esta es la que dió causa al re t racto . Pe-
ro el segundo comprador podrá usar de la 
eviccion contra el que le vendió, y este no 
la tendrá contra el par iente vendedor 2 , y 
solo podrá recobrar de quien retrae el pre-
cio que él pagó. 

18. H a lugar al re t rac to : 1 ? En la ven-
ta que se hace á dinero de contado . 2 . 0 E n 
la venta que se hace en almoneda judicial 
Voluntaria ó necesar ia . 3 ? E n la venta 
al fiado. 4 ? E n la que se hace con pac-
to de retroventa. 5 ? Cuando la finca se 
vende á censo reservativo, pe rpe tuo ó al 

1 Gómez en la 1. 70 de Toro núm. últ. Acevedo, 
en la 1. 7 tít. 11 lib. 5 de la R. n. 40 . Matienzo en la 
misma 1. 7 glos. 8 desde el n. 11. 

2 Aiatienzo en la misma 1. 7 o. 15. 
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quitar, porque es verdadera venta al fiado. 
6 ? Cuando la finca se da por voluntad ó 
p o r fuerza al ac reedor en pago del dinero 
que se le debe. 7 ? E11 la dación en do-
te cuando este fue re de bienes sitos que 
se dieron es t imados en términos que haga 
venta , de lo cua l hablamos t ra tando de 
dotes . 

19. Si m u c h a s cosas patr imoniales ó 
abolengas fuesen vendidas ó dadas en pago 
por un solo p r e c i o para todas, no le será 
permitido al p a r i e n t e re t raer una sin las 
ot ras , sino que d e b e r á re t raer las todas ó 
n i n g u n a ; pero si á cada una se le determi-
nó su precio, r e t r a e r á las que quisiere 
L a razón es, p o r q u e en el primer caso se 
considera una s o l a venta y en el segundo 
muchas . A c e v e d o 2 y Mat ienzo 3 hacen 
dos excepciones d e este segundo caso , que 
nos parecen b ie r» : l ? Cuando constare 
que el c o m p r a d o r hubiera tomado todas las 
fincas, y 110 u n a s sin las ot ras , porque en-
tónces s iempre s ^ cons idera una sola ven-

[r Olí 1í7*í OV s*RT*I - <v A^n.'.A Anrfty 
1 L. 10 tít. 11 lifc,. 5 de la R. ó 5 tit. 13 lib. 10 de 

l a N . 
2 En la misma 1. l o n 6. 
3 En la 1. 7 tít. M lib. 5 de la R. glos. 7 desde f 1 

B. 20. . . . 

t a ; y de lo contrar io resul tar ía perjuicio a l 
comprador extraño. 2S? E11 el caso , ú 
otro semejante, de que dos ó mas cosas fue-
ren dadas, cada una por su precio , en pa-
go del dinero debido. Por e j emplo : Pe-
dro debe á Juan 300 pesos, y pa ra pagár-
selos le da dos campos patr imoniales, uno 
por 200 ps. y otro por 100. L o s par ientes 
de Pedro no podrán re t rae r un campo sin 
el otro, sino los dos juntos , porque sin em-
bargo de la diversidad de precios , debe 
considerarse una sola venta, porque la deur 
da es una sola. t . ? 

20. Si de dos cosas vendidas ó dadas en 
pago, solo una fuese patrimonial , podrá^el 
par iente retraer esta, dejando la .otra en 
j>oder del comprador ó acreedor , al que se 
resti tuirá el precio de aquella tasado por 
peritos. Acevedo 1 juzga que se debe per~ 
mitir al comprador o f recer las dos co-
sas al re t rayente , y que este deberá to-
mar ambas ó ninguna. I l e rmos i l l a 2 opina 
eon mas probabilidad que solo se le deberá 

recisar á esto cuando el comprador no 
ubiera tomado la t ierra libre, sino jun ta 

1 En el lugar últimamente citado. 
2 En la 1. 55 tít. 5 P. 5 glos. S n. 54. 
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con la patrimonial; y añade el mismo autof 
que así respondió consultado sobre este ca-
s o ; y lo mismo di jo en otro semejante el ju-
risconsulto Scévola entre Jos romanos 

21. No tiene lugar el retracto en el 
trueque verdadero. Matienzo 2 examina 
muchos casos en que puede presumirse 
fraude. T a m p o c o t iene lugar en la dación 
en pago cuando es ta se hace no para sa-
tisfacer dinero sino alguna finca ú otra co-
s a 3 . Ni en la retroventa, pues en esta el 
vendedor es prefer ido á los parientes. N o 
cabe retracto en el usufructo, porque no 
puede enagenarse, sin embargo de que sus 
frutos pueden venderse y arrendarse libre-
m e n t e 4 . C u a n d o el padre vende una fin-
ca que heredó de algún hijo, quien la hubo 
de la madre, no p u e d e tantearla ninguno de 
sus h i j o s 5 . 

22. Para que se verifique el retracto se 

glos. 10. 
20. Matienzo en 

0 y 2 y en la 7 glos. 7 
n. 1 al 11. Hermos. en la 1. 55 tít. 5 P. 5 glos. 4 
n. 3 al 6. 

4 L . 24 tít. 31 P . 3 . Castill. en la 1. 74 de Toro 
n. 4 al 6. Hermo*. en la 1. 55 citada glos. 2 n. 15. 

5 Febrero do Tapia tit. 4 cap. 4 n. 8. 

requieren las condiciones s iguientes: 1.° 
Que el retrayente pague todo el precio que 
íüó el comprador por la cosa, exhibiéndolo 
en efectivo, pues no basta que lo ofrezca . 
2 ? Que pague al comprador las expensas 
que haya erogado, y los tributos y gabelas 
que haya satisfecho. 3 ? Que jure que 
quiere para sí la finca. 4 ? Que jure no 
hacer el retracto por dolo ni con fraude 
Estas solemnidades son de las que se lla-
man de forma, y por eso fal tando cualquie-
r a de ellas no hay re t rac to . 
, 23. Debe pues el pariente que lo in-
tentare buscar al comprador y pagarle lo 
que hubiere gastado; si este no quisiere 
recibirlo, consignará ó depositará el pre-
cio delante de testigos, y si hubiere lu-
gar, á presencia y con órden del juez 
2 , -verificado lo cual tiene derecho á que 
se le entregue la cosa como si hubiese 
pagado el precio, porque este depósito se 
reputa por paga según la ley 3 que dice: 
E dende en adelante es quito del debdo, é 
non ka el otro demanda ninguna. La pa* 

1 LL. 7, 8 y 9 tít. 11 lib. 5 de la R. ó 1, 2 y 4 
üt. 13 lib. 10 de la N . 

2 Acev. en la I. 8 tit. 11 lib. 5 dé la R . 
3 L 8 üt. 14 P . 5. 
TOM. I I . 26 
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g a ó depósito debe hacer la el retráyen» 
te con tanto r igo r y formal idad, que de-
be constar su real y verdadera numeración, 
sin que baste que el deposi tar io confiese 
haber recibido el dinero; y la exhibición 
ha de ser tan comple ta , que el faltar una 
moneda la v ic iar ía , si no es que fuese por 
ignorancia ó e r r o r en la cuenta 6 cálcu-
lo, y entónces h a b r á lugar al suplemen-
to. Si el r e t r a y e n t e no supiere el precio , 
deberá o f recer el que le parec ie re serlo, 
dando fiadores d e que pagará el exceso 
si lo hubiere 1 . S i la venta fue re al fia-
do, dará el r e t r a y e n t e buenos fiadores ani 
te el juez de q u e pagará el mismo pre* 
c ió que el c o m p r a d o r en el t i f m p o á qué 
este d e b i a p a g a r l o 2 . * C u a n d o las expen*-
aas justas, qun h a y a erogado el compra-
dor no seau l íquidas , bastará que el re-
t ravente dé fiador de que luego que ló 
estén pagará su i m p o r t e 3 . * V 

i o o l h o : p v : i.! i.Ln_ • "*', 
* 1 V ', t i k (AÍll . V, - aWtfcJA '"'L 

1 Acev. en la 1. 8 citada n, 3 y sicuiertes,' 
2 L. 1.1 tit. 11 l ib. 5 de la R . ó 6 tit. 13 lib. 

10 de la N . 
* 3 Febr. de Tap. tit. 4 cap. 4 n. 11 citándola 
fc. 9 tit. 11 lib. 5 d e la R. ¿ 4 tit. 13 lib. id 
dp la N . Matienz e n ella glos. 2 y 4, v en la T 
gloB. 8 n. 11 al 2 0 , y n . 32 y 33.'GutierT. lib. 2 

Uv>. .11 «KOT 

• 241 * S i la venta se hiciere; en hlmone-
da judicial, no estará obligado el re t rayen-
te á pagar el aumento de precio que el 
comprador ofreció por su voluntad, á n o 
ser que aquel lo ofrezca, en el mismo ac-
to, ó que el juez lo condene á darlo y 
suplirlo por lesión, ó por o t ro motivo, en 
cuyos dos casos deberá pagarlo, y lo mis» 
hio sucederá al socio ó partícipe sin di* 
ferencia >.*, 
« 25. El pariente á quien competa el 
derecho de retracto t iene acción para re-
convenir al reo en el lugar de su domi-* 
cilio, ó donde está la finca patr imonial . 
- 26. El término para usar del retrac* 
¿o son nueve dias despues de la celebra-
ción de la venta, pasados los cuales ya 
no tiene lugar 2 . E s t e término corre con-í 
t r a los menores aunque sean pupi los , y 

• • ' I i n - : s r i . - m o 8 - } 3 f l o ¡ r s 

Pract. quasst. 160 n. 6. Jlermos. en la l 55 tit. 8 
P. 5 glos. 8 n. 18 al 20. L o q (flíf . rf 

1 Febr. de Tap. tit- 4 cap. 4 n. 11 en dond« 
se cita & Tiraquel de reliad, lib. 1 clos. 1 8 « . 60 
al 63. Matieriz. en la I. tit. 11 lib. 5 de ta R. 
g)os. 3 n. 7 al 11, y .en 1&J 8 glos. 5 y 6. Hermpa. 
en la 1. 55 tit. 5 P. 5 glos 5 n. ff in. ' 

2 IL. 7, 8, 9, 11, 12 tit. . 11 lib. 5 de larf . 
6 1, 2, 4, 6, 7 tit. 13 lib. 10 de la N. ^ 

• » H ' i « •soi^ «Danj cg .1 ¿1 no . a o r r g i l 



contra los ausentes, de modo que de l lap-
80 de este t iempo no se concede ningu-
n a restitución 1 . Lo cual debe entender-
se también respecto de los ignorantes , 
aunque la ley no habla de ellos, porque 
los t iempos d e las prescripciones corren 
mas bien con t r a ellos que contra los me-
nores y los pupilos, como se ve en la 
usucapión ó prescripción ordinaria, que 
no teniendo lugar contra estos, corre con-
t ra los ignorantes 2 . Hermosilla citando 
á otros au tores , exceptúa los casos en que 
Í»or f raude ó culpa del vendedor ignoró 
a venta el pariente; por ejemplo si pa-

r a o torgar la salió del lugar de su domi-
cilio, ó buscó escribano de otro pueblo, 
6 estuvo ocul ta por mucho t iempo la ven-
ta, ó sucedió o t r a cosa semejante de que 
pueda aparece r ó presumirse fraude, pues 
entónces empiezan á correr los nueve dias 
'desde aquel en que tuvo noticia el pa-
riente, porque á nadie le debe aprovechar 
BU f raude . 

27. L a s leyes no han declarado des-

1 L . 8 tit. 11 lib. 5 de la R . 6 2 tit. 13 lib. 
10 de la N . 

2 Matienz. en dicha 1, 8 glos. 12 n . 18 y 19f 
Hürmos. en la 1. 56 citad» glos. 8 n. 9? y 

de cuando deben correr los nueve dias 
en las ventas privadas. Unos autores 
opinan que se han de contar desde el dia 
de la convención; y otros 2 que desde el 
de la tradición. Los primeros son mas en 
número y de mucha fuerza sus argumen-
tos, p ò / lo que nos adherimos á su pa-
recer. Los argumentos son: I . Las pala-
bras de la ley 3 que dice: despues que friere 
vendida (la heredad) hasta mteve dias: y las 
de otra 4 que son estas: desde el dia que 
la vendida fuere fecha hasta nueve dias; pues 
la cosà se dice vendida, y la venta he-
cha desde la convención, por ser este con-
trato consensual , que se perfecciona por 
el consentimiento de los contrayentes. I I . 
Que en las ventas judiciales se cuenta el 
término desde el dia del remate, el cual 
corresponde en las extrajudiciales á la con-, 
vención, porque el juez suple el consen-

| • e • * r f f 
1 Covnrr. 3 Var. Cap. 11 n. 2. A c e v - e n l a i . 

7 tit. 11 lib. 5 de la R . Matienz. en la misma glos. 6 . 
Gutierr. lih. 2 qnast. 152 y otro» autores. 

2 Vnt. Goni, en la 1. 70 de Toro n. 16 y otros. 
3 L. 7 tit. 11 lib. 5 de la R. ó 1 tit. i 3 Ub. 

10 do la X . 
4 L. H tif. 11 lib. 5 de la R. 6 3 tit. 13 lib, 

10 de la N . • , I I* 
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timiento del vendedor , en ¿el acto de re-
matar, y no en el de hacer la entrega 

• d e la cosa. I I I . . . Q u e el retracto gentilir 
cío no se repu ta favorable sino odioso, y, 
por eso se le .deben estrechar los límites. 

28. Anton io Gómez que defiende 
acerrim unente la segunda opinion, aun-
que confiesa que la otra está recibida en 
la práctica, alega dos razones. I . Que el 
fin de este r e t r ac to es que la cosa no sal-
ga de la familia, lo cual dura hasta la tra-
dición, por la que, y no por la couvenv 
cion pasa el dominio al comprador . Es r 
to es verdad; pero lo es también que por 
la convención adquiere el comprador ac-
c i ó n para pedir que se le entregue la co» 
sa , y asi se cons ide ra que tiene la co-
sa misma, porque el vendedor no puede 
resistirse á entregársela . II. Que de la sen-
tencia contrar ia resultaría el inconvenien-
te de que pudiéndose ocultar con facili-
dad la convención, quedar-ian muchas ve-
ces burlados los parientes, sin poder usar 
de su de recho . P e r o ya hemos dicho que 
cuando la venta se oculta con f r a u d e , 
corre el término desde el dia en que el 
pariente t iene not ic ia , y ¡ no ántes . 

1 E n la 1. 70 de Toro n, 16. -• 1 c : 

° 29.- Dispútase también si los nue?e dias 
se han de contar naturales ó de momento á 
momento. Parece que uñó y o t ro extremo 
Son igualmente probables, porque pueden 
considerarse de igual peso las razones en 
que se fundan. Las del primero son las le-
yes 1 que dicen-deberse contar desde el dia 
déla renta .Las del otro son: I . Que los tér-
minos legales, cual es este, se cuentan 
por lo regular de momento á momento; 
y que esto es mas conforme á la opinion 
de que el término del re t rac to debe estre-
charse y no ampliarse 2 . I I . Que la ley 
* no hace mención del dia en que debe 
comenzar el término, s ino del tiempo según 
sus palabras copiadas ántes . En nuestro 
apéndice deretractibus nos inclinamos un po-
co á la opinion de que el término se cuente 
de momento á m o m e n t o ; pero variamos 
ahora por considerarla muy embarazosa 
en el uso, pues seria necesar io conservar 
en la memoria ó anotar por escrito la ho-

.*!•"•"? - I" -7 .->' v . T 

• I TX. 9 y 15 tft: 11 lib. 5 de la R. 6 3 y 4 
tit. 13 lib. 10 de la N . „ . , 

2 Gr.m. en la 1. 7 0 de Toro n. 25 . Acev. eo 
la 1. 7 tit 11 lib. 5 de la ft- n. 62. 

i L. 7 tit. I I lib: 5 do íá R. 6 1 tit. 13 üb. 
10 do la N . 
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r a del otorgamiento de la convención, lo 
que no es regular hacerse, ni se debe creer 
que, la ley lo quiso. Por último, los días 
del término deben contarse, incluyendo el 
primero y el último 
. , 30. En las ventas judiciales los nue-
ve dias se cuentan desde el dia del re-
mate 2 . 

31. Si dentro de los nueve dias no se 
presenta ningún pariente, no podrá in ten-
tarse el re t rac to de la finca aun cuando 
vuelva á poder del vendedor y la vend^ 
de nuevo; pues ya se hizo enagenable, des-? 
de que pasó á persona extraña; pero es-
to no se entiende, si el vendedor la re* 
cobra por el pacto de retrovendendo 3 . * 

32. * Los nueve dias competen simul-
táneamente á todos los par ientes del yeih 
dedor que tengan derecho de retraer , y no 
singularmente á cada uno * 
LÍMSEUOO' o i i a s s o í m fiiise B > u q ,OBÍI (A n e 

[i9 
1 Gom, y A c e v . 

, 2 - L . 9 tit. 11 lib. 5 
1 0 de la ' N . ' ' 

3 

B? 
. <*£ gtos. i n. o . 

|ib. 

.VI bl ob 01 

33. * Habiendo f ru tos pendientes en 
la finca al tiempo que se vende, si den-
tro de los nueve dias los coge y perci -
be el comprador, y en ellos se verifica 
el retracto, debe devolvérjos, porque son 
parte de la misma finca y del precio en 
que se ajustó; ni le queda el arbitrio de 
eludir su entrega, dando al tanteador el 
precio de los mismos frutos 1 . * 

34. El retracto de sociedad ó comuni* 
dad compete al socio, comunero ó par-
tícipe en el dominio de los b ienes ; al 
señor del dominio directo, al superficia-
rio y al enfitéuta - . N o compete á la mu» 
ger por razón de la comunion ó socie-
dad conyugal, aunque la finca hubiese si-
do adquirida por el marido durante el ma-
trimonio \ 

35. Para que tenga luírar este re t rac-
to se requieren las condiciones siguien-
tes, á mas de las requeridas en el genti-
licio: I. Que quien lo pretende, tenga par-
ticipación, aunque sea muy pequeña, en el 

1 Gom. en la 1. 7 0 de Toro n. M . 
2 L. 55 tit. 5 P. 5 y M . 13 y 14 tit. 15 Hb. 

5 de la R. ó 8 y 9 tit. 13 lib. 10 de la N. 
3 Gom. én la I. 7 0 de Toro n. 9 y 10. Ma-

tienz. en la 1. 7 tit. 11 lib. 5 de la 1 . n. 11 al ¿ i . 
TOM. U. 27 
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dominio de la cosa vendida y lo acredi-
' t e II . Que la cosa no esté real y verda-
deramente dividida ó amojonada, aunque 
ios socios se hayan convenido en el pa-
raje hácja donde deben tener y disfrutar 
sus partes. 

36. Siendo muchos los socios ó par-
tícipes. puede cada uno por sí solo re-
t raer la cosa vendida á extraño 2 . Si todos 
la quieren, la retraerán en proporcion á 
la parte que en ella les corresponda, y 
no con igualdad absoluta 3 , ni tendrá pre-
ferencia el que tuviere mayor parte. 

37. Cuando la venta se hace á uno de 
los consócios no pueden los demás retraer-
la, * excepto que este sea díscolo é in-
sufrible 4 . * 

38. Los intérpretes juzgan comunmen-
te que este re t rac to tiene lugar en las co-
sas muebles S u s razones son: I ; Que 

1 Hermos. en la 1. 55 cit. glos. 2 n. I. ' 
2 Paul, de Castr. cons. 221 lib. 1. Greg. Lop: 

en la misma I. 55 glos. 2 Hermos. en ella elos. 2 
n. 42. 

3 Febr. de Tap. t i t 4 cap. 4. n. 29 donde ci-
ta á Cifuent. Matienz. y Hermos. 

4 Febr. de Tap. ib. 
5 IVlatienz. en la 1. 13 tit. 15 lib. 5 d« la R. 

glos. 3 n. 3 y en la 1. 55 tit. 5 P. 5 glos. 4 n. 

I 

la ley de Partida 1 en que se funda es-
te. retracto, usó de la palabra cosa que 
comprende á las muebles como á las in-
muebles. I I . Que la equidad, por la que 
se introdujo este retracto, milita igualmen-
te en las cosas muebles que en las inmue-
bles. . U L Que este retracto es favorable, 
porque se dirige á que cese la comunion 
de bienes, que suele producir discordias ; 
y asi se debe ampliar. 

39. No es despreciable la opinión con-
traria que se funda en estas razones: I . Que 
una ley 2 usa de la palabra heredad, que sir? 
ve de prueba para que el retracto de sangre 
solo tenga lugar en las cosas raices. I I . Que 
la misma ley quiere que se observe en es-
te retracto lo mismo que en el de san-
gre. Sin embargo nos parece mejor la pri? 
mer sentencia siguiendo á Gregorio Ló-
pez 3 . El ser este retracto favorable y 
de amplia interpretación da lugar á que 
se diga que la palabra heredad se debe 
tomar en él como por ejemplo; lo cual 

7. Greg. Lop. en la misma, glos. 1. 
1 L. 55 tit. 5 P. 5. 
2 L. 14 tit. 11 lib. 5 d é l a R . 6 9 tit. 13 lib. 

10 de la N . 
3 En la L. 55 tit. 5 P. 5 glos. 1. 



lio puede decirse del de sangre por ser 
odioso, y por lo demás que dejamos di-
cho. La prevención de la ley para que se 
obs< rv;' lo mismo en uno que otro, debe en» 
tenderse de las diligencias y solemnidades. 

40. Aunque la ley 1 no señala térmi-
no para el retracto que compete al due-
fio directo, al superficiario y al enfiteu-
ta, convienen los autores 2 en que han 
de ser nueve dias. Pero si el superficia-
r io y el enfiteuta pagan pensión anual al 
dueño directo, t iene este dos meses de tér-
mino para el tanteo. 

41. El órden de preferencia en el re-
t racto es el siguiente, fei el señor, el su-
perficiario ó enfiteuta concurren con el 
consanguíneo ó con el socio, 6 con am-
bos preferirán aquellos tres á estos dos 
6 <run el órden indicado, de modo que 
el señor del sue lo prefiere á todos; siguen 
el superficiario, enfiteuta y socio, y el pa-
riente es el úl t imo en concurrencia de 
alguno de los o t ro s juntos ó separados 3 . 

1 L. 13 tit. 11 lib. 5 de la R. ó 8 t i t 13 lib. 
10 de la N . 

2 Gom. en la 1 . 7 0 de Toro n. 31. Acev .enla 
1. 13 tit. 11 lib. 5 de la R. n. 3. 
1 3 L. 13 tit. 11 lib. 5 de la R. ó 1. S tit. 13 

T I T U L O X I I . 

Cuando y como se paga la alcabala y el luis-
mo por rescindirse ó deshacerse la venta. 
Tít. 17, lib. 9 de la R. ó tít. 12, lib. 10 de la N . 

1. Cuándo se causa la al-
cabala en el contrato 
de compra y venta, y 
cuándo no se debe por 
la disolución voluntaria 
del contrato, 

2. Otros casos que pue-
den ocu. rir en el mismo 
contrato, y en que se 
debe una alcabala ó dos 

3. Del caso en que la ven-
ta sed'-shace por el pac 
to de la ley comisoria. 

4 . De las ventas hedías 
con el pacto de adiccion 
en dia. 

1. T Í A alcabala se causa luego que el 
contrato de compra y venta se perfeccio-
na, aunque la cosa no se entregue desde 
luego ó se de al fiado. Pero si el vende-
dor y el comprador disolvieren el contrato 
por mutuo consentimiento inmediatamente 

lib. 10 de la N . Matienz. en ella glos. 1. Gom. en 
la 70 de Toro n. 31. Castill. en la 74 n. 9 1 0 ; 
25. Greg. Lop. en la 1. fin Ut. 8 1*. 5 glo§. 4, 

5. i 'e las que se hacen 
con el pacto de retro-
vendí ndo. 

6. Del caso de retracto le-
gitimo. 

7. Del caso de rescisión 
por beneficio de la ley. 

8 . Del de rescisión por la 
restitución in inte^nm. 

9. De las ventas á censo 
redimible. 

10. Lo dicho sobre la a l -
cabala debe entenderse 
del luismo en los cen-
sos enfitéuticos. 
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despues de su celebración, fentes de haber 
pasado á otros negocios, no se deberá ai-
cabala, porque se supone que 110 llegó á 
haber venta. Es to no tiene lugar cuando 
la disolución fué despues de algún inter-
valo 

2. A mas de quedar perfecto el contra-
to, puede haber es tos dos casos: 1 ? Que 
se entregue la cosa ó el precio. 2 ? Que 
se entregue una y o t r o . En el primer ca-
so si se disuelve el contrato por voluntad 
de los contrayentes, s e debe una sola alca-
bala, porque no hubo mas que una venta. 
E n el segundo la disolución por la causa 
expresada se cons idera como nueva venta, 
y así se deben dos a lcaba las 2 . 

3. Cuando la ven ta se deshace en vir-
tud del pacto de la ley comisoria, juzga An-
tonio Gómez 3 que s e debe alcabala, fun-
dado en que la venta fué pura y quedó .per-
feccionada, y de consiguiente adquirió de-
recho el fisco. P e r o es mas probable la 
opinion contraria, po rque aquel pacto pro-

1 Gutier. de Gabel. ó pract. quaxl. lib. 7 quotst. 10. 
Gom. 2. Var. cap. 2 n. 31 . Mol. de just. et jur, trocí. 
2 disp. 373. 

2 Mol. en el último lugar citado. 
3 2. Var. cap. 2 n. 31 . ..... 

duce la resolución de la venta como si no 
se hubiera hecho, de suerte que el dominio 
de la cosa vuelve al vendedor sin tradición 
alguna, y el fisco no adquirió un derecho 
irrevocable sino revocable, pendiente de 
si la venta se deshacía ó no 1 . Pero esta 
doctrina la entienden los autores en el su-
puesto de haberse constituido el pacto con 
palabras directas, diciéndose que si este se 
verificaba no valdría la venta, ó de otra ma-
nera semejante. Y añaden que seria lo 
contrario si las palabras fuesen oblicuas, 
como por ejemplo, si dijeran que se rescin-
da ó deshaga la venta, porque entónces, se-
gún explica muy bien Molina, no se resuel-
ve la. venta, como si no se hubiera hecho, 
sino para que no tenga mas duración, y se 
considera que existió. 

4. E n las ventas hechas con el pacto de 
adiccion en dia, se debe una alcabala que 
pagará el segundo comprador, que hizo me-
jor la condicion del vendedor, si él la hu-
bo, y si no, el que la compró con este 
pacto. 

5. Si la venta se hace con el pacto de 

1 Gutier. qiiast. 10 n. 10. Mol. traci. 2 dtsp. 
373 versr Dubium es(. Matienzo l. 7 tit. 11 lib, 5 
de la Recop, glos. 3 núm. 21. 



retrovendiendo ó á carta de gracia, y en fuer-
za del pacto redime el vendedor la cosa 
vendida, es la común sentencia que se de-
be alcabala de la venta primera y no de la 
retroventa que hace el comprador 1 . La 
razón es porque siendo pura y perfecta la 
írimera venta, el fisco adquiere derecho á 
a alcabala, y esta no puede quitársele por 
a retroventa, pues aunque por esta vuelve 
a cosa al dominio del vendedor, no vuelve 

de manera que le pertenezcan los frutos 
percibidos mientras duró la venta primera; 
y así no es tan fundamental la rescisión, 
que no quede algún efecto de la venta, y 
quedando no debe quitarse el del fisco 2 . 
De la retroventa no se debe otra alcabala, 
porque no tanto se considera nueva venta 
como rescisión de la primera, y en fuerza 
del pacto que en ella se puso. Pero si es-
te no se estipuló al hacerse la primera ven-
ta, sino que se añadió despues, se debería 
alcabala por la retroventa, porque entón-
ces antes de hacerse la adición quedó con-
sumada del todo la venta primera, sin res-
pecto ninguno á la retroventa, que por 

1 Gutier. qnasl 10 n. 12 y 13. Mol. traci. 2 d.sp 
374. Gom. 2 Var. cap. 2 n. 31 . 

2 Parlad, lib. 1. rer. quot. cap. 3 §. 4 n. 9 . • • 

lo mismo debe considerarse como nuevg. 
venta 1 . 

6. Cuando se verifica re t racto legítimo 
se debe solo una alcabala, porque al pasar 
la cosa al retrayente no se verifica nueva 
venta, sino que por disposición de la ley 
queda este subrogado en lugar del pr imer 
comprador. 

7. Si se rescinde la venta por beneficio 
de la ley, volviendo la cosa al vendedor sin 
que intervenga retracto ni pacto , como su-
cede en las que se rescinden por engaño 
en mas de lá mitad del precio, ó por la ac-
ción redhibitoria, se debe alcabala 2 , por-
que la venta no se resuelve en este caso 
por pacto, ni por el mismo-derecho, sino 
por sentencia del juez á que dieron motivo 
injusto los contrayentes. L o mismo suce-
de en las ventas que se rescinden por ha-
berse celebrado con miedo justo ó por do-
lo incidente en él contrato 3 . 

8. Si la venta que hizo un menor se res-
cinde por la restitución in integnm, no se 
causa alcabala de tal venta, porque ademas 
de no haber dado motivo á ello ninguna 

1 Gutier. y Mol. en lo. lug. cit. 
2 Gutier. lib. 7. 
3 Id. id. quaest. 14. Parlad, lib. 1 cap. 3 §. 5. 
TOM. II, 28 
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culpa, la rest i tución produce el efecto de 
que la cosa vuelva enteramente á su pri-
mer estado, como si no hubiese habido 
venta. 

9. De las ventas que se hacen á censo 
redimible se dudaba ántes si se debían una 
6 dos alcabalas y por quien. Pero está de-
clarado 1 que se causa una sola que la han 
de pagar po r mitad los contrayentes, y que 
de la redención nada se pague. 

10. L o que hemos dicho de la alcaba-
la debe entenderse por identidad de razón 
del luismo que se paga en la venta de los 
censos enfitéuticos, como veremos en su 
lugar. 

T I T U L O XI I I . 

De los logueros ó de los arrendamientos. 

Tít . 8. P . 5. 

1. Explicación de las pala-
bras loguero y arrenda-
miento. 

2 . Definición del arrenda-
miento. En qué se di-

ferencia de la compra y 
venta. 

3. Cuándo se llama alqui-
ler y cuándo ajuste. 

4. Acepción de las pala-

1 Rl. cédula de 17 de junio de 1793, ó L . 21 tít. 
21 lib. 10 de la N . 
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bras arrendar y arren-
dador. Fíjase el nom-
bre de dueño ó locador 
para el que da el arren-
damiento, y el de arren-
dador ó arrendatario pa-
ra el que recibe. 

5. Circunstancias esencia-
les de este contrato: co-
sa cierta, precio, aptitud 
en los contrayentes y su 
consentimiento. 

6 . Cosas que se pueden y 
cosas que no se pueden 
arrendar. 

7. Precio, debe ser ver-
dadero, justo y cierto. 
Cuándo puede tener va-
riación por aumento ó 
diminución de frutos de 
la cosa locada. 

8 . Cuándo no tendrá lugar 
la baja del precio. 

9 . * El arrendatario de 
rentas fiscales no puede 
pretender descuento ni 
alegar lesión &c. * 

10. Del caso en que los 
frutos de la heredad ar-
rendada sean dobles de 
los que solia producir 
tomando un año con 
otro. 

11. De las pujas en los ar-

rendamientos de rentas 
fiscales. 

12. De las pujas en los ar-
rendamientos de bienes 
de propios y arbitrios. 

13. Quiénes pueden y 
quiénes no pueden dar 
y recibir en arrenda-
miento. 

14. Sobre el consentimien-
to de los contrayentes. 

15. Cuándo nacen las obli-
gaciones de este con-
trato. 

16. El locador debe dar 
el uso de la cosa. 

17. Favor que deben lag 
justicias al arrendatario 
de rentas fiscales. 

18. El locador está obli-
gado á manifestar al ar-
rendatario los vicios o-
cultos de la cosa arren-
dada. A satisfacer las 
cargas y tributos públi-
cos que por ella se d e -
ben. A repararla. Al 
abono de las expensas 
y mejoras que han de 
subsistir despues del ar-
rendamiento. A indem-
nizar al arrendatario en 
los términos que se e x -
presan, cuando vende la 
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cosa locada sin estar 
cumplido el arrenda-
miento. 

19. El arrendatario está 
obligado á pagar el pre-
cio. Lo que se lia de 
hacer cuando se duda 
si lo ha pagado en los 
años prece lentes, Pe-
na Jel arrendatario que 
no u-;a de la finca por 
culpa ó abandono suyo. 

20. Casos en que el loca-
dor puede quitarla «I ar-
rendatario la casa ó tien-
da locada. 

21. fil arrendatario debe 
cuidar las cosas que se 
le arriendan. 

22. L)ene restituirlas á su 
dueño cum;»li lo que sea 
el tiempo del arrenli-
miénto. Pena q ie deoe 
s'ifrir si no lo h i c e . 

2'í. Lo que ha de pagar el 
H r r e n d a t a r i o q u e r e t i e n e 
la finca locada después 
d * concluido el arrenda-
miento, con aquiescen-
cia del dueño. 

24 * Cuándo é s respon-
sable el que recibe en 
alquiler alguna bestia 
que muere en su poder 
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ó recibe algún otro da-
ño. * 

25 . Las acciones que na-
cen de este contrato son 
las de locación y con-
ducción, y ambas son 
directas. 

26. El dueño de la cosa 
locada puede venderla 
durante el arrendamien-
to, y entonces el arren-
datario podrá ser despo-
jado de ella, ménos en 
los casos que se expre-
san. 

27 y 28. Quiénes deben y 
quimiles no deben pasar 
por el arrendamiento 
que celebraron sus ante-
cesores. 

29 y su nota. Sobre la fa-
culiad del arrendatario 
para subarrendar. 

30. * Disposición de las 
córtes de Kspaña sobre 
arrendamientos y sub-
arrendamientos de fin-
cas. * 

31. * Responsabilidad á 
que están afectos los 
frutos y cosí s que pro-
duce la alhaja locada. 
Cuándo y cómo putde 
retenerlos el loctdor. * 
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32. * Derecho del loca- cada. * 
dor sobre las cosas exis- 33. Culpa que se presta 
tentes en la cosa lo- en este contrato. 

1. I i A ley 1 dice que hablando propia-
mente, loguero se predica de las obras y ar-
rendamiento de las cosas. Pero otras leyes 
usan promiscuamente de estas dos voces 
como sinónimas, y en el (lia y a no tiene 
uso la pr imera. 

2. Arrendamiento es contrato en que se 
convienen los contrayentes que por el uso de 
alguna cosa ú obras de la persona ó bestia se 
dé cierto precio en dineros contados 2 . Es con-
sensual, y por la definición se ve la seme-
janza que t iene con el de compra y venta, 
del que se diferencia en ser temporal, y en 
que no transmite el dominio de la cosa al 
que la recibe en arrendamiento, ni tampo-
co la verdadera posesion, que queda en el 
dueño y así el que tiene la cosa en arren-
damiento no puede alegar prescripción por 
ningún t ranscurso de tiempo. 

3. Llamamos á este contrato arriendo ó 
arrendamiento. El de casas se llama tam-

1 L. 1 tít. 8 P . 5. 
2 La misma ley. 
3 L. 5 tít. 30 P . 3. 



bien alquiler1, nombre que asimismo se da 
al arrendamiento de caballerías y otras co-
sas inmuebles. E l de obras se suele lla-
mar ajuste. 

4. La palabra arrendar significa dar y 
recibir en a r r endamien to ; y lo mismo su-
cede con la voz arrendador, aunque esta ca-
si siempre se toma por el que recibe 2 . Por 
eso no seguimos á los autores 3 que llaman 
arrendador al que concede el arrendamien-
to, y arrendatario al que lo toma. Llama-
remos, pues, dueño ó locador al que da el 
arrendamiento, y arrendador ó arrendatario 
al que lo recibe . 

5. Las c i rcuns tanc ias esenciales de es-
te contrato son c o m o en el de compra y 
venta, cosa cierta, precio, aptitud en los con-
trayentes y su consentimiento. 

6. COSA. * T o d a s las cosas del comer-
cio humano, r a i ces , muebles ó semovien-
tes, y las obras d e manos ó t rabajo mate-
rial, pueden a r r e n d a r s e por t iempo deter-
minado % y t ambién aquellos derechos que 

1 L. 5 tít. 8 P . 5 . 
2 L L . 21, 24 y o t r a s del mismo tít . y P . 
3 Asso y Manuel, Instituciones del derecho de Cas-

tilla. 
4 LL. 2 y 3 tít. 8 P. 5 . 

pueden transferirse á otro por utilidad su-
ya. Los oficios públicos de jurisdicción 
no pueden ser ar rendados , y si sus dueños 
los arriendan, los pierden, y el que los usa 
incurre en las penas de los que ejercen ta-
les oficios sin pertenecerles 1 . Tampoco 
deben arrendarse los oficios de escriba-
nos 2 , si no son los que estuvieren vacan-
tes 3 ; pero la costumbre general está en 
contra de la prohibición. L a disposición 
pontificia4 que prohibe arrendar los bienes 
eclesiásticos por mas de tres anos fructífe-
ros sin autoridad apostólica, no está admi-
tida, y así se arriendan como los bienes pro-
fanos 5 . * 

7. P R E C I O . Debe ser verdadero, justo 
y cierto, como en la compra y venta, y por 
eso se aplica al precio del arrendamiento 
cuanto dijimos del de compra y venta. Pa-

1 L. 8 tít. 3 lib. 7 de la R. 6 4 tít. 6 lib. 7 de la N . 
y real pro visión de 28 de abrü de 1786 acordada sobre 
su observancia. 

2 LL. 41 y 42 tít. 20 lib. 2 de la R. ó 8 y 9 tít. 6 lib. 
7 de la N. y 4 tít. 25 lib. 4 de la R. ó 19 tít. 15 lib. 7 
de la N. 

3 V. |a Rec. de Aut. acord. &c. del Sr. Belena pro-
videncia 567 tom. 1 pág. 274 del tercer foliage. 

4 Extrav. Ambitiosa: de reb. Ecclesicu alunand. 
5 Febrero de Tapia tít 4 cap. 5 n. 6. 



r a que sea justo debe arreglarse á las leyes 
ó costumbre del pais , y no habiéndola se 
hará una convención equitativa entre las 
partes l . El prec io puede tener variación 
por el considerable y extraordinario au-
mento 6 d iminución de frutos de la cosa 
locada, pues si se perdieran ó destruyeran 
todos por a lguna causa que no fuese muy 
acostumbrada, no está obligado el arrenda-
tario á pagar n inguna parte del precio, 
porque es justo que perdiendo él la semilla 
y los gastos del cult ivo, pierda el dueño la 
renta que debia percibir 2; Gregorio Ló-
pez ? in terpretando las palabras que no fue-
se muy acostumbrada, dice que si los casos 
fueren de los acos tumbrados ó frecuentes, 
no tendrá lugar la remisión de la paga. La 
razón de esto podrá se r que siendo frecuen-
tes tales caso?, debe creerse que los tuvie-
ron en cons iderac ión los contrayentes al 
t iempo de fijar el p rec io . Si la pérdida de 
los frutos no fuese total , y el arrendatario 
cogiese alguna par te de ellos, queda á su 
e lección 4 pagar al dueño todo el arrenda-

1 Ti. 4 tít. s P. 5. 
2 L .22 tít. 8 P. 5. 
3 G1O8. 3 de la misma L . 22. 
4 La misma L. 22 . 

miento ó entregarle el sobrante de los fru-
tos despues de sacados los gastos que hi-
zo. Y si la pérdida sucedió por culpa del 
arrendatario, este queda en obligación de 
pagar todo el precio del arrendamiento 1 . 
Mol ina 2 y Covarrubias 3 tratan extensa-
mente de este asunto, y el segundo dice ha-
ber visto muchas veces que la chancillería 
de Granada decidió estas cuestiones, ha-
ciendo la remisión ó baja de precio en la 
tercera ó cuarta parte, según el arbitrio de 
los jueces, por cuanto no es fácil hacer 
constar por las varias y diferentes deposi-
ciones de los testigos, ni la cantidad de Jos 
frutos, ni los gastos, y añade que él se ha-
bia conformado muchísimas veces con es-
tas sentencias. 

8. Es ta remisión ó baja de precio no 
tiene lugar, cuando al celebrarse el arren-
damiento se obligó el arrendatario á pa-
garlo, aunque los frutos se perdiesen en 
cualquiera Ocasión 4 . La ley 5 señala tam-
bién otro caso, y es el de que habiéndose 

1 La misma L. 22. 
2 De jusí. etjur tract 2 disp. 495. 
3 Practic. quazst. cap. 30. 
4 L. 23 tít 8 P. 5 . 
5 La misma L. 23. f ' i , .j..™-__ 
TOM. II. 2 9 



hecho el arrendamiento por dos ó mas años, 
so pierdan los frutos y se cojan con tanta 
abundancia en el an ter ior ó posterior que 
basten para pagar el precio de los dos años 
y. los gastos que en ellos se hicieron. En-
tónces debe pagar el precio del año esté-
ril ó malo; y aunque el locador se lo hu-
biese ya remitido, puede pedírselo despues 
»i sobreviene el año abundante . 
: 9. * El a r rendatar io de rentas del fis-

co no puede pretender descuento de su ar-
rendamiento, aunque no haya renunciado 
los casos for tui tos , ni puede a legar lesión 
an mas ó ménos de la mitad delijusto pre-
oio, lo cual ha de ju ra r él y sos fiadores y 
abonadores , como as imismo que no harán 
cesión de bienes ni pedirán relajación del 
juramento. T a m p o c o han de decir con 
mentira que no caben en el arrendamiento 
los maravedís que sobre ellos fueren libra-
dos. Es te ju ramento se lo s ha de tomar 
el escr ibano de rentas , y dar f é d e ello ba-
jo-la pena d e rail m a r a v e d i s 1 . * 

10. Si la heredad arrendada produjere 
tantos f ru to s en un año que llegaren á ser 

.v,7i> .<¡56 srVD'rt . ivOf l lMn/¿U k 
89 .' toju; 

dobles de- los que solia producir tomando 
un año con otro, deberá el arrendatario do-

b l a r el precio del ar rendamiento; pero es-
to se entiende cuando el aumento se debe 
á la naturaleza y no á la mayor industria, 
.cultivo y mejora del arrendatario V. L a 
razón es que así como el dueño sufre pér-
dida cuando 110 hay frutos, debe tener uti-
lidad cuando los hay abundantes. Pero ja-
mas he visto en la práctica el caso de pe-

.dir el dueño precio doble. 
11. En los arrendamientos de rentas 

fiscales hay lugar á la puja despues de ha-
berse rematado, si alguno quisiere aumen-
tar el precio de modo que llegase á diez-
mo entero, esto es, la décima parte del pre-
cio en que estaba hecho el remate, 6 á lo 
ménos á la mitad del diezmo, que se llama 
media puja entera, cuyo aumento ó puja ha 
de dividirse en cuatro partes iguales, sien-
do las tres para el erario, y la otra para 
aquel individuo á cuyo favor se habia re-
matado, y.es excluido por la puja 2 , Des-
pues del 'segundo remate no puede admitir-
se puja, sino es por voluntad de las partes. 

• • • - ¡ - r 

1 L. 23 tít. 8 P. 5. , 
2 LL. 2 y 3 tít. 13. Jibf, 9.de la.R. . . . 



•ó cuando fuere tan grande que importare 
la cuarta parte de la r en t a 1 y esta es la 
que suele llamarse cuarta puja. I)e esta 
materia t ratan las leyes del tít. 13 lib. 9 de 
la R. 

12. T o d a s las circunstancias preveni-
das para es tas pujas está mandado 2 que se 
observen en los arrendamientos de los bie-
nes per tenecientes á los pueblos (propios y 
arbitrios). * Verificado el remate de los ra-
mos ar rendables de propios y arbitrios á tai. 
vor del pos tor que hubiese hecho mas bene-
ficio, no s e debe admitir o t ra postura 6 ba-
ja que se h ic iere despues, excepto la de la 
cuarta pa r te que se lia de verificar dentro 
de noventa dias de celebrado el mismo re-
mate 3 , en cuyo caso se debe sacar nueva-
mente bajo de ella á pública subasta por el 
término d e nueve dias para su remate en el 
mayor pos tor , en el que se ha de verificar 
precisamente el arriendo sin acción á nue-
va p u j a 4 . S o b r e los arrendamientos y ad-
minis t ración d e los ramos de propios y ar-

1 L . 5 tít 13 lib. 9 d é l a R. 
2 L 23 tít. 16 lib. 7 de la N . 
3 L. 26 tít. 16 lib. 7 déla N . 
4 L . 25 del mismo tít, y lib. 

bitrios, véase la Ordenanza de intenden-
tes 1 . * 

13*. A P T I T U D D E L O S C O N T R A -
Y E N T E S . T o d o el que tiene facultad de 
contratar puede ser locador y arrendata-
rio 2 . Los corregidores no pueden arren-
dar sus oficios, ni los que por aquel desti-
no deban p rovee r 3 , ni los prelados ecle-
siásticos los suyos, ni poner vicario reci-
biendo precio en p a g o 4 . Los caballeros, 
esto es, los soldados y oficiales de la corte 
no pueden ser arrendatarios de campos 
ágenos, porque no se embaracen para el 
servic io 5 . * Los consejeros, oidores, al-
caldes de cor te y sus tenientes, contadores 
mayores, sus oficiales, caballeros, comen-
dadores, alcaldes, regidores, escribanos, 
alguaciles, oficiales del consejo y otras per-
sonas poderosas no pueden ser arrendata-
rios por mayor ni por menor de rentas fis-
cales ni concejiles de las ciudades, villas y 
lugares en que ejercen sus oficios so pena 

1 Art. 31 y siguientes hasta 53. 
2 L. 2 tit. 8 P. 5 y 7 tít. 17 lib. 3 del F . R. 
3 L . 8 tít. 3 lib. 7 . L . 13 tít. 6 lib. 3 de la R. ó 4 

y 6 tít. 6 lib. 7 de la N . 
4 L. 8 tít. 17 P. 1, 
6 L. 2 tit. 6 P. 5. 



de privación de ellos y de perder la cuarta 
parte de sus b i enes 1 . Los eclesiásticos 
tampoco pueden serlo si no dan fianzas le-
gas , llanas y abonadas 2 . Los facultativos 
que tasaren las obras públicas de construc-

.cion y reparación de puentes y otras, ya 
se costeen de los caudales públicos, ó ya 
de cuenta de los pueblos, no deben ser ad-
mitidos á las posturas y remates de las mis-
mas obras, cuya circunstancia debe expre-
sarse en los remates como condicion pre-
cisa, y los postores jurarán que los tasado-
res no tendrán parte directa ni indirecta en 
las refer idas obras, so pena de nulidad del 
remate, privación de oficio y de no ger ad-
mitidos á tales contratos 3 . No puede 
ser admitido por arrendatario de rentas fis-
cales el que por su aspecto parezca ser me-
nor de veinte y c inco años, sin que jure que 
no alegará lesión, ni ser menor de edad, 
ni pedirá restitución, y el escribano que 
sin este requisito lo admitiere, incurre en 
pena de dos mil maravedis 4 . * 

1 L. 3 tít. 5 lib. 7 . ' t . 9 tít. 10 lib. 9 de la R . ó 7 
tít. 9 lib. 7 y 2 tít. 10 lib. 10 de la N* 

2 L . 81. 10. lib. 9; de. la R . ó 1 1 . 1 0 lib. 10 de la N . 
3 L . 10 tít. 34 lib. 7 d é l a Ni . 1 
4 L. 6 tít. 10 lib. 9 de la R . citada en el Febr. de 

Tap. üt. 4 cap. 5 n. 20. V ; - .. -

14. En cuanto al consentimiento de los 
contrayentes véase lo que hemos dicho en 
el título del contrato de compra y venta. 

15. O B L I G A C I O N E S Q U E N A C E N 
B E E S T E C O N T R A T O . Las obligacio-
nes, así como las acciones de este contra-
to, nacen al momento que las partes con-
vienen entre sí acerca de la cosa y del p re- ' 
ció ó alquiler. 

16. El locador debe dar el uso de la1 

cosa arrendada, y si él mismo ú otro á quien 
é! pueda resistir, impide al arrendatario 
aquel uso, deberá el locador satisfacer á ; 

este todos los daños y menoscabos que le ' 
vinieren por esta razón, y aun lás ganan--* 
cías que pudiera haber logrado en áquelías 
cósas que tenia arrendadas* si se las hubie- ; 

rfen dejado disfrutará L o mismo sucederá, • 
& ;el :que como dueño concedió él arrenda- ' 
ifiiento, no pudiere allanar el obstáculo queJ 

opone quiem tiene derecho parael lo , como-' 
e f t e r d a d e r o diieñó que1 aparezca, 6 el que ' 
tuviere empeñada la cosa, sabiéndolo el 
cádor al tiempo dé hacer él arrendamíeñ--. 
tt>. -Mas -si entonces no-lo sabia, solo-eS-J 

t^rá obligado á volver el precio ó paga que 
recibió, y si nada se le habia dado, nada 
tendrá qúe t ¡pa§ari - Y- si los arrendat-ariós 



hubieren hecho mejoras tales en las cosas 
ar rendadas que es tas aumentasen de valor, 
los que se apoderasen de ellas deberán pa-
gárselas á juicio de per i tos . Lo dicho en 
este número se en t iende en el caso de que 
los arrendatar ios tengan buena fé, cuando 
tomaron las cosas en ar rendamiento , cre-
yendo que el locador tenia derecho para 
hacer lo , pues si sabian que eran de otro, 
nada podrian demandar á quien se las ar-
rendó 

17. * T o d o a r r enda ta r io de de rechos 
fiscales debe ser f avo rec ido de los jus-
t icias para que en la c o b r a n z a tenga to-
da facil idad y buen d e s p a c h o 2 . * 

18. * El locador es tá obligado á mani-
festar al a r rendatar io los vic ios ocul tos de 
l a cosa ar rendada , y cumpl i r en todo la 
convención hecha de s u e r t e que por su 
culpa no exper imente pe r ju ic io , y de lo 
cont ra r io devolverle el p r ec io del arren-
damiento , las u t i l idades que con este po-
día adquir ir , y los d a ñ o s que se le irro-
guen , pues por la n a t u r a l e z a del contra- : 

to está sujeta al total s aneamien to de lo re-
tí. • IBU > OIO'j'MT lo m {< / b obimiído jVllJ 

1 Ley 21 tít. 8. P . 5 . 
2 L . 44 lib. S tit. 13 de la R . da I . 

fer ido aunque no se exprese, á ménos que se 
pacte lo contrar io * 1 . Es tá obligado tam». 
bien á satisfacer las cargas y tributos públi-
cos que se deben por razón de la cosa 
locada; á reparar la de modo que el a r -
rendatar io pueda usarla cómodamente; y 
no haciéndolo, t iene acción este para pe-
dir que la repare ó le minore el p rec io 
equivalente, y á ello debe ser compelido 
el locador . Es tá obligado asimismo á abo-
narle las expensas y mejoras hechas en 
ella que han de subsistir despues de c o n c l u í 
da la locacion 2 ; y no queriendo abonar-
las, t iene facultad de llevárselas, si pue* 
den quitarse sin perjudicar la finca, ó en 
caso de que se perjudique, puede re te-
nerla por via de compensación, duran te 
el t iempo preciso para su reintegro 3 ; pe-
ro si se pactó lo contrar io , ó hay ot ra 
costumbre en el lugar donde está la fin-
ca, ó las mejoras no han de durar mas 
t iempo que el de la locacion, por haber-
las hecho el ar rendatar io pa ra su priva-
tiva comodidad, no debe el locador ser 

1 Febr. de Tap. tit. 4 cap. 5 n. 8. Y. las LL. 
14 y 21 tit. 8 P. 5. 

2 L. 24 tit. 8 P. 5. 
3 Gom. lib. 1 Var. cap. 3 n. 20. 
T O M . I I . 30 



compet ido á su abono 1 . Cuando el lo-
cador vende la cosa locada, sin estar cum-
plido el término de la locacion, debe res-
tituir al arrendatario tanto precio del ar-
rendamiento cuanto falte pa ra cumplirse 
el término en que se arrendó 2 , y también 
los intereses y daños que se le causen 3 . E l 
fisco no está obligado á es tos pagos 4 . (ó) 

19. El arrendatario está obligado á pa-
ga r el precio convenido, haciéndolo al 
t iempo estipulado, ó según la costumbre 
que haya en el lugar, ó si uno y otro fal-
ta, al fin del año Si no lo hiciere, 
puede el locador quitarle la cosa arren-
d a d a 6 . * Dudándose si el a r renda ta r io pa-
gó el arrendamiento de los años preceden-
tes, cumple con manifestar los recibos de 
los tres últimos, pues n o basta la prue-
ba por testigos, con lo cual queda li-
bre, no probando el locador lo contra-
rio 7 . Cuando son muchos los arrenda-

1 L. 24 tit. 8 P 5. 
2 L. 19 tit. 8 P. 5. 
3 Greg. Lop. en esta últ. L ; glos. 4. 
4 Febr. de Tap. lib. 2 tit. 4 cap. 5 n. 29. 
[ ó ] V. el n. 26 de este título. 
5 L. 4 tit. 8 P. 5. 
6 L. 5 tit. 8 P. 5. 
7 Febrero, quien cita la ley Qakwnque 3 cap. de 

tarios de la cosa, no puede ser reconve-
nido cada uno mas que por su par te , á n ó 
ser que se hayan obligado por el t o d o * 
Si el arrendatar io no usa de la finca, por 
culpa ó abandono suyo, está obligado á pa-
gar el precio íntegro, á no ser que el due-
ño, viéndola desamparada, la arr iende á 
otro por el mismo p r e c i o ; y si la finca su-
frió menoscabo por el abandono del a r ren-
datario, se lo podrá rec lamar el d u e ñ o 2 . 

20. Si el arrendatar io paga con puntua-
lidad el precio, no puede el locador quitar-
le la cosa ar rendada durante el t iempo del 
arrendamiento, aunque o t ro le of rezca ma-
y o r precio 3 ; pero si es casa ó t ienda, pue-
de el dueño quitársela por las causas si-
guientes que expresa la l ey 4 " L a pr i -
„mera es cuando al señor cae la casa en 
„que mora toda ó par te de ella ó está gui-
„sada pa ra caer , é non h a o t ra en que mo-

apoch. piib. Amay en ella 11. 26. Pareja de edition. 
tom. 2 tít. 7 resolut. 10 n. 60 al 7 5 . V. Feb. de Tap. 
lib. 2 tít. 4 cap. 5 n 13. 

1 L. 2 t í t 16 lib. 5 de la R . ó 1 tít. 1 lib. 10 de 
la NV 

2 Gom lib. 1 Var. cap. 3 n. 1 y sig. Ferrar. Bi-
blia t verb. Locatie. 

3 L. 6 tíU 8 P . 5. 
- 4 La misma. 



„re; ó há enemistad en aquella vecindad 
„en que mora , ú otra premia porque non 
„osa morar en el la; 6 si casase él alguno 
„de sus fijos, ó si los ficiese caballeros. 
„ L a segunda e s si despues que la logó, 
„apareció a lguna cosa atal en la casa, 
„porque se podr ia derribar, si non fuese 
„adobada ; pe ro en estos dos casos so-
b r e d i c h o s tenudo es el señor de la casa 
„de dar al alquilador otra en que entre a-
,,tal con que le plega fasta el t iempo en que 
„debe morar en la otra, ó de descontarle 
„del loguero tan ta parte cuanta viniere en 
„aquel t iempo que debe en ella morar . La 
„ te rcera razón es cuando el que toviese la 
„cosa logada usase mal della, faciendo en 
„ella algún mal , por que se empeorase, ó 
„l legando en el la malas mugeres ó males 
„ornes, de que se siguiese mal á la vecin-
d a d . L a cua r t a es si alogase hi casa por 
„cuat ro años ó cinco, habiendo á dar por 
„ella cada año loguero cierto, ca si pasasen 
„dos años que non pagase lo que abia á 
„dar , dende adelante, puédele echar della. 
„ E por cualquiera de estas razones sobre-
d i c h a s puede echar el señor de la casa al 
„que la toviese alogada ó alquilada, ma-
„güer el otro n o n quiera." Sobre esta ley 

véase á Gregorio López ' , á Gómez 2 y Ay-
l lon 3 . El primero explicando las palabras 
ó si los ficiese caballeros, dice que tal vez se 
pusieron, porque según costumbre antigua 
de España, los caballeros (soldados) solian 
habitar separados de sus pad res ; y añade 
que por esta razón deberá decirse lo mis-
mo, si el hijo por ser juez ó abogado nece-
sitase casa separada de la de su padre. El 
segundo opina que para ser causa de ex-
pulsión el no poder el dueño continuar vi-
viendo en la casa de su morada, es menes-
ter que esta necesidad suceda despues de 
hecho el arrendamiento. * Sobre las cau-
sas porque puede el dueño despedir a! ar-
rendatario de una finca, véase el ar t . V. del 
decreto de las cortes de España que se in-
serta adelante. * 

21. Está obligado el arrendatario á cui-
dar las cosas que se le arriendan, de suer-
te que no se disminuyan ni deterioren por 
su culpa ú omision ó por enemigos su-
yos; y concluida la locacion debe vol-
verlas sin deter ioro al locador. Si no lo 
hiciere, está obligado á satisfacer al due-

1 Glos. 5 1. 6 u t . 8 P . 5. 
2 Lib. 2 Var. cap. 3 o. 6 . 
3 Núm. 7 . 
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ño los intereses y menoscabos que jus-
tifique habérsele i r rogado 1 . Y si deterio-
ra de tal m o d o el fundo rús t ico que se 
disminuya su valor, p o r ser ménos pro-
ductivo en adelante , es tá obligado á los 
intereses que su dueño pierda . 
. 22. El a r r enda ta r io debe resti tuir la 
cosa a r r endada á su dueño , cumplido que 
sea el t iempo del a r r endamien to ; y no 
queriendo en t regar la has ta que fuese da-
da sentencia c o n t r a él, debe sat isfacer el 
duplo de la paga , y los daños y menos-
cabos que p o r su cu lpa se hayan irroga-
do al dueño ó á sus he rederos 2 . Pero 
no hay p r ác t i c a de darse la paga doblada. 

23. Si la c o s a locada es t ierra, viña 
ú otra he redad , y el a r renda ta r io la tie-
ne por tres d i a s ó m a s despues de ha-
ber espirado el a r rendamiento con aquies-
cencia del d u e ñ o , debe pagar el precio 
de un año lo mismo que en los anterio-
res, porque s e ent iende cont inuada la lo-
cación 3 con las mismas calidades, con-
diciones, h i p o t e c a y segur idades depen-

1 L L 7 y 1S tit. 8 P. 5. 
2 L 18 tit. 8 P 5. 
3 Decreto de las cortes de España de 8 de ju* 

nio de 813 que adelante se inserta. 

dientes de la voluntad de los cont rayen-
tes como accesor ias al con t r a to de lo-
cación. Es to no se en t i ende respec to de 
la fianza que haya hab ido , p o r q u e depen-
de de la voluntad de l fiador; ni respec-
to de la pena, p o r q u e no es a n e x a á este 
contrato, ni se pide p o r la m i s m a acción 1 . 
Si la cosa locada es casa ú o t ro edifi-
cio, está obligado el a r r enda t a r i o á sa-
tisfacer el alquiler de l t i empo que la ocu-
pe, según el p rec io en que la haya te-
ñido ántes. La r azón de e s t a diferencia 
consiste en que las c a s a s pueden ocupar-
se en cualquier t i empo , y p o r lo regu-
lar hay quien las ocupe ; y no así l a s 
heredades por s e r p rec i so cultivarlas 
en determinado t i e m p o para que fructifi-
quen 2 . 

24. * El que r e c i b e en alqui ler algu-
na bestia, debe volver la á su dueño tan 
buena como se la alquiló; y si por su cul-
pa se muere, debe da r le o t r a igual ó su 
valor; pero esta cu lpa debe p roba r se , pues 
de lo contrario se p r e s u m e q u e murió na-

1 Feb de Tap. lib. 2 tít. 4 cap. 5 n . 27. 
2 L. 20 tit. 8 P. 5. Gom. lib. 2 Var. cap. 3 

n- 15 al 17. Ayllon. V . Greg. Lop. en dicha ley 20. 
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turalmente y perece para su dueño 1 . Si 
le causa algún daño debe pagar su im-
porte con mas todo el alquiler del tiem-
po en que se sirvió de ella, y de aquel 
en que por el daño dejó de usarla. Si di-
ce que ha de ir en ella á una parte y va 
á otra ó m ts léjos, ó la recibe por tiem-
po determinado y la tiene mas en su po-
der, y por este motivo se muere ó dete-
riora, ó si se le alquila para un uso y la 
destina á otro, ó le quita el aparejo con 
que se le alquiló y le pone otro, ó le echa 
mas carga, queda obligado en iguales tér-
minos al daño 2 *. 

25. A C C I O N E S Q U E N A C E N D E 
E S T E C O N T R A T O . Son las que se lla-
man de locacion y conducción. Ambas son 
directas, porque t an to el locador como el 
conductor se obligan desde el principio 
por la misma naturaleza del contrato, el 
primero á dar el uso de la cosa arrenda-
da, ó á pract icar las obras prometidas, y 
el segundo á pagar el precio. 

26. Aunque se venda la cosa locada 
no podrá ser despojado de ella el arren-

1 Febr. quien cit á Gom. lib. 2 Var. cap. 3 n. 22. 
2 LL. 1 y 6 tit. 17 lib. 3 del F . R. 

datar i o en estos dos casos: 1.° Si hubo 
pacto de que no se le despojaria duran-
te el tiempo del arrendamiento. 2.° Si e! 
arrendamiento se hizo para toda la vid§, 
del arrendatario ó para siempre también del, 
como de sus herederos 1 . * Tampoco pue-
de ser despojado el arrendatario, si el lo-
cador hipotecó generalmente sus bienes & 
la seguridad del contrato, ó especialmen-
te la cosa locada, y se obligó á no ven-
derla ni enagenarla durante el ar renda-
miento 2 . En el caso de venta de la co-
sa y despojo del arrendatario, tiene el lo-
cador la obligación que dijimos arriba (n . 
18). * 

27. Los herederos universales del lo-
cador y del arrendatar io deben pasar por 
el arrendamiento que es os hicieron 3 . Ex-
ceptuase el arrendamiento del usufructo de 
una finca, porque este derecho es perso-
nal; y por tanto si el arrendatar io mue-

1 L. 19 tit. 8 P. 5. 
2 Febr. quien cita á varios autores, y entre ellos 

á Greg. Lop. en la glos. 4 de la 1. 6 tit. 8 P. 5 
en las palabras FA nota bene. Y. Febr. de Tap. lib. 2 
tit. 4 cap. 5 n 29. 

3 L. 2 tit. 8 P. 5 V. el art. 3 del decreto de las 
Cortes Te España que adelante se inserta. 
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j e» no debe sucede r e n ej con t ra to su he-
redero, sino que vuelVe eí usuf ruc to al se-
ftor ó al u su f ruc tua r io de l a ñuca; bien 
*qué si tenia .sat isfecha total ó parcialmen-
te la pensión de aque l ano y no percibi-
d o el fruto, está obligado el locador á 
resti tuir al h e r e d e r o lo que su causante 
l e anticipó, ó permi t i r le que reco ja los 
Trutos 1 . Si es tos son de beneficio ecle-
siást ico, no ha de a c u d i r á la iglesia por 
su cobro , ni por lo ' que hubiere . antici-
p a d o al benef ic iado que se los arren-
dó,. sino á los h e r e d e r o s ó fiadores de 
este ' 

28. El benef ic iado no tiene obligación 
de 

pasar por el a r r endamien to del bene-
ficio hecho por su an tecesor . Ni, el par-
ticular sucesor del locador y a r rendata-
r io por el que e s t o s hicieron; ni por con-
siguiente el u su f ruc tua r io , lega tar io y do-
natar io de elios p o r q u e son sucesores sin-
gulares; ni el s u c e s o r en el m a y o r a z g o por 
el arrendamiento q u e hizo el poseedor an-
ter ior , á no ser que aquel pres tase su con-
sentimiento. Ni e l he redero fidcicomisa-L .di! .qn'i oL .i -Y . 

.1 L . 3.tu.. 8 P. 5. 
ÍJ -V L 9 tu. 17 t. 1. 

Mdfilnq fciil n» 
i S .í|>;'» » .Ji) 
.tr» S '.J 8 

, . 
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rio por el que hizo el fiduciario, que es 
el gravado á la r e s t i t uc ión de la heren-
cia, á menos que hubiese p r e s t a d o su con-
sentimiento , 

29. El arrendatar io p u e d e suba r renda r 
lo que á él se le a r r e n d ó con tal que no 
se le haya prohibido p o r p a c t o , y sien-, 
do finca debe ser el s u b a r r e n d a t a r i o igual-
mente idóneo que el a r r e n d a t a r i o , y des-
tinarse la finca al m i s m o uso p a r a que sé 
le dió á este, y por el mi smo t iempo ó 
ménos, teniendo la finca c ó m o d a división, 
si arrienda parte de ella, y en el supues-
to de que no resulte p e r j u i c i o al dueño 
ni á otro inquilino ó c o l o n o 2 ( a ) . 

1 Febrero, quien cita varios autores en apoyo de 
estas doctrinas. V. Feb. de Tap . lib. 2 tít- 4 cap. 5 
n. 25. r 

2 L. 2 tít. 16 lib. 5 de la Rec . , ó 1 tít. 1 lib. 
10 de la Nov. Aut. 6 cap. 3 al fin tít. 21 lib. 
4 de la Rec. Gom. lib. 2 Var. cap. 3 n. 11 et ibi 
Ayllon. 

(a) * El auto acordado del consejo de 31 de ju-
lio de 1792, que es la ley 8 tít. 10 lib. 10 de la N . 
prohibe todo subarriendo de las habitaciones sin 
consentimiento de los dueños ó administradores, y pres-
cribe otras disposiciones sobre arrendamientos. Lo co-
piamos aquí, advirtiendo que se disputa si está ó no 
Vigente en nuestra república. L o cierto es que á lo mé-
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30. * Las cor tes de España decréta-

nos en la ciudad federal se acostumbra con generalidad, 
y mas de diez años ha, subarrendar las habitaciones y 
traspasarlas, á ménos que se pacte lo contrario. La ley 
ci ada contiene los artículos siguientes. 

1 0 Los dueños y administradores puedan libre-
mente arrendar las casas á las personas con quienes 
se conviniesen, sin que ninguna por privilegiada que 
sea, pueda pretender ni alegar preferencia con mo-
tivo alguno. 

2 0 Muerto el inquilino pueda continuar en la 
misma habitación su viuda, y si no la tuviere ó 
no quisiere, uno de sus hijos en quien se convi-
niesen los demás, y no conformándose, el mayor en 
edad. 

3. ° Para precaver los daños y perjuicios que la 
continuación de estos inquilinatos podria causar á los 
dueños de casas, se declara que así como por la ley 
precedente pueden los inquilinos usar del derecho de 
la tasa, le tendrán en los mismos términos sus due-
ños pasados diez a ñ o s de la habitación; y de la mis-
ma facultad p drün usar si continuasen habitándola 
por otros diez, y empezándose á contar desde la pu-
blicación de este auto, porque en este larüo tiempo 
puede haber variado el valor del precio de dichas ha-
bitaciones. 

4. ° Se prohibe todo subarriendo y traspaso del 
todo ó parte de las habitaciones, á no ser con ex-
preso consentimiento de los dueños 6 admii.ist ado-
res, y se anulan también los que estuvieren hechos 
sin esta circunstancia; pero deberán ser preferidos los 
inquilinos en los arrendamientos, entendiéndose deie-
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ron lo siguiente sob re a r rendamien tos de 

chámente y sin litigio con los dueños, con tal quo 
al inquilino principal que subarrendó se le rebaje la 
cantidad del subarriendo que hizo y ha de percibir 
el dueño de la casa. 

5. ° Mediante que en conformidad de la costum-
bre observada en Alad lid el inquilino que!>i de ha-
bitar la casa, anticipa el importe de medio año; si 
se verificase que antes de cumplirlo la dejase, el due-
ño ó administrador le devolverá á prorata la canti-
dad que coinsponda al tiempo que faltare para cum-
plir el medio MÍO; y lo mismo se entienda con los 
alquileres que se anticipan en las habitacienes que se 
pagan por meses. 

6. 0 N o puedan los d. eños y administradores t e -
ner sin uso y cerradas las casas, y los jueces los 
obliguen á que las arrienden á precios justos c o n -
vencionales ó por tasación de peritos que nombren 
las partes, y tercero de oficio en caso de discordia, 
aunque se diga y alegue no poder arrendarlas por es-
tarles prohibido por fundaciones 6 por otro motivo, 
pues semejantes disposiciones no pueden producir efec-
to en perjuicio del bien público. 

7 . 0 Las personas que saliesen de la córte con 
destino ó por largo tiempo, no puedan retener sus ha-
bitaciones ni con pretexto de dejar en ellas parte 
de su familia; pero e.-ta prohibición no deberá enten-
derse con los que se ausenten por falta de salud, co-
mision ú otra causa temporal de corta duración. 

8. 0 Habiendo acreditado la experiencia que se 
ocupan las casas largo tiempo con los bienes mue-
bles y alhajas de loa que mueren para venderlos en 
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fincas 1 . I . T o d a s las dehesas, heredades 
y demás t i e r r a s de cualquiera clase per-

almoneda, y que se usa del fraude de entrar y sub-
rogar otro, haciéndose por este medio interminables 
las almonedas; se declara v manda que se acaben du-
rante los seis meses primeros, y pasados, quede des-
ocupada, aunque no se haya concluido. 

9 ° Ningún vecino pueda ocupar 6 tener dos ha-
bitaciones, c o m o no sean tiendas ó talleres necesa-
rios á su oficio y comercio. 

10. Cuando los dueños intentasen vivir y ocupar 
sus propias casas, los inquilinos las dejen y desocu-
pan sin pleito en el preciso y perentorio término de 
cuarenta dias, prestando caución de habitarlas por sí 
mismos, y no arrendarlas hasta pasados cuatro años. 

11. Las ces iones ó traspasos que se hicieren de 
las tiendas de cualquiera especie, casas de trato ó 
negociación, sean puramente por el precio en que se 
regulasen ó conviniesen por los efectos, enseres, ana-
queles y domas de que se compongan, sin llevar por 
via de adeala ni otro pretexto cantidad alguna, y la 
casa 6 habitación en que estuviere situada vaya con 
el precio que pagaba el inquilino. 

12. Sobre el contenido de estas reglas, median-
te ser claras, los jueces no admitín demandas ni con-
testaciones, y las que admitiesen, las determinen de 
plano y sin figura de juicio. 

Véase sobre arrendamientos y subarrendamientos 
de fincas el número SO de este título *. 

1 Decreto do 8 de junio de 1813 que se publi-
có ñor band > del virey, dado en esta capital á 18 
de enero de 1814 . « 
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tenecientes á dominio part icular , y a sean 
libres ó vinculadas, se declaran desde aho-
ra cerradas y aco tadas perpetuamente, y 
sus dueños ó poseedores podrán cercar-
las, sin per juic io de las cañadas , abreva-
deros, caminos, travesías y servidumbres, 
disfrutarlas libro y exclusivamente, ó ar-
rendarlas como mejor les parezca I I . 
L o s ar rendamientos de cualesquiera fincas 
serán también libres á gusto de los con -
tratantes, y por el precio ó cuota en que 
se convengan. Ni el dueño ni el arren-
datar io de cualquiera clase , podrán pr# r 

tender que el p rec io est ipulado se reduz^ 
ca á tasación, aunque podrán usar en 
caso del remedio de la lesión y engaño 
con arreglo á las leyes. I I I . Los arreur 
.damientos. obl igarán del mismo modo á 
los herederos de ambas partes . IV. E n lof 
nuevos a r rendamientos de cualesquiera fin-
cas ninguna p e r s o n a ni corporacion po-
drá bajo pre texto alguno alegar preferen-
cia con respec to á otra que se haya con r 

venido con el dueño . V. L o s arrendamien-
tos de t ierras ó dehesas, 6 cualesquiera 
otros predios rús t icos por tiempo deter-
minado fenecerán con este, sin necesi-
dad de mutuo desahucio , y sin que el _ar-



rendatar io de cualquiera clase pueda ale-
c a r posesion para cont inuar contra la vo-
luntad del dueño, cualquiera que haya si-
do la duración del cont ra to . Pe ro si t res 
dias ó mas despues de concluido el tér-
mino permaneciese el arrendatar io en la 
finca con aquiescencia del dueño, se en-
tenderá arrendada por otro año con las 
mismas condiciones. Durante el t iempo 
estipulado se observarán rel igiosamente los 
arrendamientos; y el dueño aun con el 
pre texto de necesitar la finca para sí mis-
m o no podrá despedir al a r r enda t a r io , 
s ino en los casos de no pagar la ren-
ta , t ra tar mal la finca 6 faltar á las con-
diciones est ipuladas. VI . Los ar renda-
mientos sin t iempo de terminado durarán 
á voluntad de las par tes ; pero cualquie-
r a de ellas que quiera disolverlos, podrá 
hacer lo así, avisando á ía o t ra un año án-
tes; y tampoco t e n d r á el a r r e n d a t a r i o , 
aunque lo haya sido m u c h o s años, dere-
cho alguno de poses ion , una vez desahu-
c iado por el dueño. VI I . E l ar rendata-
rio no podrá subar rendar ni t raspasar el 
todo ni parte de la finca sin aprobación 
del dueño pero podrá sin ella vender 

1 * Esto parece que decide la cuestión sobre su-

6 ceder al precio que le parezca alguna 
parte de los pastos ó f ru tos , á no ser 
que en el contrato se est ipule o t ra co-
sa . * 

31. *Todos los frutos y cosas que pro-
duce la alhaja locada y existen en ella 
están afectos tácitamente á la responsa-
bilidad del arrendamiento y menoscabos 
que la alhaja padeciere duran te él; y asi 
puede el locador retenerlas por derecho 
pignoraticio, inventariándolas previamen-
te ante testigos 1 , y t iene de recho de pre-
ferencia en ellas sobre todos los acree-
dores del conductor de cualquiera calidad 

arriendos y traspasos de casas , pues aunque no se 
habla de eilas con este nombre, se compienden en 
la palabra general fincas, y en uno de los objetos del 
decreto, que es como se dice en su introducion, pró-
tejer el derecho de propiedad. Ademas, donde el le-
gislador quiso determinar precisamente las fincas rús-
ticas, lo hizo con toda expresión y claridad, como en 
los artículos 1. ° y 5. ° ; pero en el 2. 0 4. ° y 7. ° usó 
de la palabra fincas, sin distinguir las rústicas de lás 
urbanas, y añadiendo en los dos primeros el adje-
tivo cualesquiera; y las disposiciones contenidas en 
ellos convienen tanto á. unas como á otras fincas. 
Sin embargo repetimos que á lo menos en la ciudad 
federal se acostumbra subarrendar y traspasar, si 
no se pacta lo contrario. * 

1 L. 5 tit. 8 P. 
TOM. I I . 32 



que sean 1 . E s t a retención la podría inten-
tar y hacer hoy sin autoridad judicial". Pej-
ro debe advert i rse que la retención su-
pone que el dueño tenia en su poder las 
cosas que re t iene, y que podia retenerlas 
sin usar de medios violentos. Puede su-
ceder que el co lono deje libre la here-
dad á disposición del dueño, en cuyo ca-
so si repi te a lgunos frutos que dejó en 
ella usará bien el dueño del derecho que 
t iene para re tener los por las obligacio-
nes que ha cont ra ído el arrendatar io 2 . * 

32. *E1 dueño tiene derecho pignora-
t icio sobre los bienes existentes en la co-
sa locada por el arrendamiento que se 
le deba, aunque sean del subarrendatario, 
porque están a fec tos tácitamente á su res-
ponsabilidad , y se entiende que este cua-
si contra jo con el dueño, introduciendo 
sus bienes en la cosa locada 3 .* 

33. C o m o es te contrato da utilidad á 
los dos cont rayentes , se deberá prestar 
en él la culpa leve, esto es, deberá po-

na f.nJunaJiiííO i-Uiiujoiaoufcjb w¡¡ • • <>vit 
1 I,. 22 cap. 3 tit. 21 lib. 4 de la R. 
2 Febr. de Tap. lib. 2 tit. 4 cap. 5 n. 14 y nota. 
3 L. 5 tit. 8 P. 5. Gom. lib. 2 Var. cap. 2 n, 

12 et ibi Ayllon V. Febr. de Tap. lib. 2 tit. 4 cap. 
5 n. 31 . 

ner cada uno de ellos en lo que es de 
su obligación aquella diligencia que po-
ne en sus cosas 1 . Si el locador de obras 
ofreciese la diligencia, ó las alquilara para 
cosa que exijc mucho cuidado, debería 
prestar también la culpa levísima, ó lo que 
es lo mismo poner cuanta diligencia pu-
diese. L a ley 2 que asi lo previene so-
lo exceptúa la ocasion ó caso fortuito. 

T I T U L O XIV. 

De los Censos, 

Tit. 15 lib. 5 de la R. Tit. 15 lib. 10 de la N . 

1. Definición del censo- Su 
división en enfitéuiico, 
reservativo y consigna-
iivo. 

2. Definición del enfitéu-
tico ó enfitéusis. 

3. Derechos ó acciones 
que por lo regular com-
peten al censualista ó 
señor del dominio di-
recto. 

4. Derechos del cnfitéuta. 
5. Observaciones sobre el 

1 LL. 7 y 14 tit. 8 
2 L. 8 tit. 8 P . 5. 

precio del censo enfi-
téutico. 

6. tenso reservativo, qué 
es . 

7 . Calidades en que con-
viene con el enfitéuti-
co, y calidades en que 
se diferencia de él. 

8. Calidades en que con-
viene con el consigna-
tivo y calidades en que 
se diferencia de el. 

9. Se puede constituir por 

P. 5. 
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convención, ó por tes-
tamento. Puede ser per-
petuo durante la vida 
del censuario, ó abso-
lutamente redimible. 

10. Censo consignativo, 
porqué se llama así. Co-
me se constituye. 

11. Su definición. 
12. Se divide en pecunia' 

rio y fructuario, en per-
petuo y temporal. El 
perpetuo se subdivide 
en irredimible y redi-
mible. Cual se llama al 
quitar y cual vitalicio. 

13. Sobre la división del 
mismo censo en real y 
personal. 

14. Los juros son censos 
consignativos. 

15. Deben considerarse en 
el censo el precio ó ca-
pital, la pensión ó rédi-
to y la cosa en que el 
censo se constituye. 

16. Cuestión sobre si el 
precio debe consistir ó 
no en dinero. 

17. El precio ha de ser 
justo. Tasas hechas por 
las leyes. N o hay ta-
sa para el censo irre-
dimible. 

18. Disposiciones sobre Is 
pensión ó rédito del cen-
so al quitar. 

19. Opinión sobre que la 
cosa en que se cons-
tituye el censo tiene la 
calidad de hipoteca. 

20. Opinión sobre que la 
constitución de censo 
debe considerarse como 
una servidumbre de la 
cosa en que se impone. 

21. Efectos consiguientes 
á esta sentencia. 

2 2 . Opinión sobre que en 
la constitución del cen-
so no se contrae ningu-
na obligación personal. 

23. Inteligencia de la ley 
que hace mención de 
censos reales, persona-
les ó mixtos. 

24. C uestion sobre si pe-
rece el censo á prora-
ta de la parte que pe-
rece de la cosa c e n -
suada, aunque la parte 
restante produzca fru-
tos suficientes para el 
pago de toda la pen-
sión. Sentencia por la 
afirmativa. 

25. Sentencia mas proba-
ble por la negativa. 

26. Sobre e l caso en qué 
se dude si por la mu-
danza ó quebranto de 
la cosa debe conside-
rarse que ha perecido es-
ta 6 se ha hecho infruc-
tífera del todo para 
siempre. 

27. Cuestión sobre si ree-
dificada la casa que se 
había arruinado del to-
do, revive al censo que 
se habia extinguido. 

28. Las cosas en que han 
de consignarse los cen-
sos deben ser fructífe-
ras é inmuebles ó rai-
ces. 

29. * Disposición sobre 
que los pueblos no im-
pongan contra sus cau-
dales ningún censo sin 
facultad suprema. * 

30. Pactos que suelen po-
nerse en la constitución 
de los censos, y de cu-
ya validez puede d u -
darse. 

31. De los mismos pac-
tos en los censos re-
dimibles ó al quitar. 

1. I j a palabra 
ees por tr ibuto; pero 

32. Pactos que deben te-
nerse por no escritos. 

33. Modos de extinguir-
se los censos. 

34. Del contrato llamado 
debilorio. 

35. * Depósito irregu-
lar , en qué consis-
te. * 

36. * Cuando se celebra 
por escritura guarenti-
gia con especial hipo-
teca de alguna finca, s© 
parece al censo consig-
nativo. 

37- Cuando se hace sin 
hipoteca y solo por la 
buena fe de los c o n -
trayentes, se parece á 
la compañía ó socie-
dad. * 

38. Lo que debe hacer-
se cuando se vende co-
mo libre una cosa cen-
suada ú obligada. 

39. * Disposiciones sobre 
el registro de las escri-
turas que contengan hi-
potecas expresas y e s -
peciales. * 

censo se toma á ve-
aquí la entendemos 



2 5 4 LIBRO 11 TITUIX) XIV. 

por un derecho que alguno tiene jmru eli-
gir de otro, á quien ha concedido algo, der-
la pensión ó tributo. Divídese en enfteuti-
co, reservativo y consignativo. 

2 Enfitéutico ó enftéusis e s : Derecho 
que alguno tiene para exigir de otro cierto 
canon ó pensión anual perpetuamente, en ra-
zón de haberle transferido para siempre el 
dominio útil de alguna cosa raiz, reserván-
dose el directo, con la condicion de no po-
der quitarle la cosa á él ni á sus herede-
ros, mientras pagaren la pensión. Es ta de-
finición está a r reg lada al modo ordina-
rio de const i tu i rse este censo, que tam-
bién puede serlo solamente por la vida 
de quien recibe el dominio útil 6 por 
largo tiempo de diez ó mas años 1 ; pe 
ro si al ce lebrarse el cont ra to no se ex 
presa tiempo se ent iende que es perpe 
tuo, por ser es ta su natura leza ordinaria 
2. E s necesar io const i tuir lo por escri 
to, y de lo con t ra r io no valdría 3 . * Llá 
mase enfitéutico de la palabra enfitéusis 

1 L. 3 tit. 14 P . i . 
su glos. Greg. Lop. Mol. tract. 
disp. 445. 

2 Mol. loe. citat. 
3 LL. 3 y 28 citat. 

DE LOS CENSOS. ; 2 5 5 

<pio significa mejora, cult ivo y plantación; 
porque el fin con que se da' la alhaja en 
•el: de que el censuario 1 ó enfitéuta la 
msjore, plantándola, cult ivándola ó edi-
ficando en ella. * 

3. AI censualista ó señor del domi-
nio directo le corresponden regularmen-
te hablando, los derechos ó acc iones si-
guientes sobre la finca y el enfi téuta. I . 
El dominio directo de la cosa . I I . L a 
pensión convenida que debe pagarse por 
el enfitéuta, y si no lo hic iere en t res años , 
ó en dos, sí el censualista es iglesia, cae en 
comiso la cosa, y la puede tomar el cen-
sualista sin mandato del juez . M a s an-
tea de esto puede el censuar io l ibertar-
se de la pena, pagando dent ro de diez 
días, sin pleito. Para que el censualis-
ta use del derecho de tomar la cosa, n o 
es necesario que haya pedido la pensión, 
v basta que se hayan cumplido los pla-
zos referidos Gregor io López * con 
apoyo de otros autores, pone cua t ro li-

ditos í ! f P , n o m b r e darfmoa al q u e paga los ré-
f ^ el de censualista á quien los cobra. * 
2 L. 28 tit. 8 P 5. 
3 Glos, 15 de la misma 1. 28. 
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mitaciones á este d e r e c h o de tomar la 
cosa sin mandato d e juez , á saber: bi 
el enfitéuta resist iere l a ocupacion del üue-
ño directo: si este hub iese acudido al juez 
sin protestar á salvo el derecho de ocu-
pación: si el enfitéuta negare el cargo de 
no haber pagado: si él mismo dijere que 
no habia pasado el t i empo de a paga. 
E n todos estos c a s o s habra duda y de-
berá acudirse al juez . Ademas, no esta 
en uso semejante f a c u l t a d del señor di-
recto, y turbar ía tal vez la tranquilidad 
pública. I I I . El enf i téuta cuando quiera 
vender la cosa lo debe hacer saber al 
censualista, mani fes tándole también el pre-
cio IV. El t an teo ó preferencia en la 
venta por el tanto que o t r o diere. De e * 
t e derecho puede u s a r aunque hubiere da 
do licencia para la venta ™ n tal que al 
darla no lo haya r enunc i ado , y se lo hu-
biere reservado. Si p a s a d o s dos meses de 
habérsele hecho sabe r la venta, nada du 
iere, puede el enf i téuta vender a ot ro . V. 
E l laudemio 6 lu i smo, que es la décima, 
vigésima ó qu incuagés ima parte del pre 
c\o en que se h a c e la venta , ó de la es 
t imacion, si se d iere , q u e debe pagarle el 
nuevo poseedor . * E s t e derecho no tie-

DE LOS CETÍSOS. 2 ) 7 

ne lugar cuando se usa del de tanteo 1 . * 
4. El enfiteuta t iene los derechos si^ 

gu ien te s : 1 ? El dominio útil de la cosa . 
2 ? L a facultad de vender la en los térmN 
nos referidos, y la de empeñar la , es to sin 
noticia del dueño di rec to , con tal que uno 
y otro sea á persona de quien pueda el cen-
sualista cobrar la pensión con la misma fa-
cilidad que del vendedor , en cuyo caso 
aquel está obligado á recibir al comprador 
por enf i teu ta 2 . Si la vende ó empeña a 
persona mas poderosa, no vale el contra to , 
y pierde el de recho que tenia en la c o s a 3 . 
Gregor io L ó p e z 4 dice que en es ta pena in-
curre el enfiteuta cuando vende la cosa , 
aunque sea á persona igual , sin requerir 
ántes al señor d i r e c t o ; pe ro la ley no lo 
dice. 3 ? Imponer servidumbre sobre la 
cosa, y consti tuir el u su f ruc to de ella á be-
neficio de otro 5 . 4 ? N o se le puede qui-
tar la cosa, si no es que deje de pagar ¡a 
pensión en los términos exp íes dos. 5 ? 
El enfiteuta queda libre de la pensicn, si la 

1 Febr. de Tap. Iib. 2 tit. 4 cap. 7 n, 5. 
2 L. 29 tít 8 P. 5 . 
3 La misma 1. 29. 
4 Glos. 14 sobre la misma !. 29 . 
5 Mol. de Hispan, primog. lib. 1 cap. 20 a. 2. 
TOM. I I . 33 



c o s a pereciese por caso fortuito, de tal 
suer te que no se salvase ni la octava parte, 
pues salvándose á lo ménos esta, subsiste 
lá obligación de l . enf i t eu ta 1 . 

5. M o l i n a 2 observa que el precio en el 
censo enfitéutico debe ser mucho mayor 
que en los o t ros , porque ademas de que 
el censualista conse rva el dominio directo 
de la cosa, le pe r t enece el l audemioy de-
mas derechos enfi téuticos. E s verdad que 
en el modo regular y ordinario de consti-
tuir este censo , n o se hace mención del 
p r e c i o ; pero se debe tener en considera-
ción cuando se venda la cosa enfitéutica, 
regulando lo que valgan los derechos del 
señor directo, p o r q u e este valor se baja del 
que tiene la cosa , y solamente de lo restan-
te se paga el l a u d e m i o 3 . El precio en la 
enfiteusis debe ser doble que el de los cen-
.sos redimibles y m u c h o mayor que el de 
los irredimibles. 

6. El c e n s o reservat ivo ó retentivo se 
consti tuye cuando uno da á otro alguna cosa 

1 L . 28 tít. 8 P . 5 . Yéase á Greg. López glos. 9 
6 12 inclusive sobre la misma ley. 

2 De just.etjui. disp 385 vers. secundum. 
3 Baz in theat. Jurisp. cap. 30 n. 141. 

raiz, transfiriéndole todo el dominio directo t) 
útil, reservándose cierta pensión anual en fru-
tos ó en dinero que le lia de pagar el que re-
cibe la cosa. De esta reservación toma su 
nombre, y es de origen antiquísimo, pues 
y a le usó José cuando á nombre de Fa raón 
concedió campos á los egipcios con la obli-
gación de pagar la quinta parte de sus fru-
t o s ' . 

7. Conviene es te censo con el enfitéu-
t i co en que en ambos se traspasan los bie-
nes propios á o t ra persona, reservándose 
el derecho de perc ibi r réditos anua les ; pe-
r o se diferencia en los puntos siguientes: 
1 ? E n el censo reservat ivo se transfieren 
los dominios d i rec to y útil en el censuario, 
y al censualis ta solo le queda el dere-
cho de percibir el rédito, y cuando se 
haga la redención, el capital ó precio en 
que se estimó la a lha ja al t iempo de su da-
ción ó censo. 2 ? Po r defecto de pago 
del rédito no se quita al censuario ni cae 
en comiso la a lha ja afec ta al censo 2 , á no 
ser que se haya pac tado es ta pena pa ra e l 
caso de no cumpl i rse con el pago de la 

1 Cap. XLYII del Génesis. 
2 Covarr. lib 3 Var. cap. 7 . 
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pensión. Así es conforme á una l e y 1 que 
debe entenderse de este censo c o m o la han 
entendido varios a u t o r e s 2 , y c u y a inteli-
gencia está rec ib ida en la p rác t i ca de los 
tribunales, según confiesan aun aquellos 
doctores que j u z g a n convenir las palabras 
de la ley al censo cons igna t i vo 3 . L a ra-
zón que dan M o l i n a y los d e m á s autores 
ci tados para que se admita es te pacto en 
el censo reserva t ivo , es que el censualista 
puede no querer t raspasar el dominio di-
rec to y útil s ino b a j o de aquella condicion, 
así como en el c e n s o enfitéutico se impone 
la misma cond ic ion para t raspasar solo el 
doinimio útil. 3 ? E l censuario puede ven-
der la cosa sin hace r l o saber al censualis-
ta, y este no t i e n e derecho á laudemio. 
Cuando llegare á dudarse si un censo es 
enfitéutico ó reservat ivo , d e b e r á decidir-
se por un buen exámen de l i s circuns-
tancias, a t end iendo mas á la naturaleza y 

i.rfl 

t L . 68 de Toro , q u e es la 1 tít. 15 lib. 5 de la R. 
ó 1 it. 15 lib. 10 de la N . 

2 Mol. dejusl. d jur. tract 2 disp. 3 8 1 vers. Du-
b un. Avend. tract. de censibus cap. 9 0 n 4. 

3 C'ovarr lib. 3 . Var. cap. 7 n 1. Gutierr. deju-
ram confrm. part. 1 c a p . 31 n. 10 y l ract. 51 .as/ , lib. 
3 (¿v.cesU 68 . 

sustancia del cont ra to que á las palabras, 
que suelen confundir los escr ibanos por 
impericia, como advier ten Avendaño , Co-
varrubias y otros a u t o r e s . Pe ro si la du-
da 110 pudiere resolverse , se considerará 
mas bien reservativo que enfi téut ico por-
que grava menos al c e n s u a r i o . 

8. * Conviene a s i m i s m o este censo con 
el consignativo, en que su natura leza y pac-
tos son muy semejantes ; en que debe inter-
venir en ambos á voluntad del censuario el 
pacto de re t rovendendo; en que uno y o t ro 
causa alcabala, y en que la división del con-
signativo conviene al reserva t ivo . (Véa-
se la división del p r imero e n el núm. í'2 ) 
Se diferencian en es to : 1 ? E n el consig-
nativo se gravan los b i e n e s del censuario 
por dinero que le da ó le t i ene dado el cen-
sualista ; y en el reserva t ivo no interviene 
dinero, y ántes los b ienes q u e el censualis-
ta vende son los que se g ravan ó hipotecan 
á la seguridad y responsabi l idad del capital 
del censo y sus rédi tos . 2 ? E11 el consig-
nativo el censualista por s o l o este carác ter 
es un acreedor h ipo teca r io , sin mas privi-

1 Covarr. lib. 3 Far. cap. 7 . Mol. dejust. el jur. 
tract. 2 disp. 383 vers. Coutrarius. 



legio que el de su antigüedad en concur-
renc ia de otros h ipo teca r ios ; pero en el 
reservativo tiene preferencia como aeree- ' 
do r de dominio en la a lhaja por la natura-
leza del contra to sobre todos los acreedo-
res del censuario por anter iores y privile-
g iados que sean, aunque 110 se exprese 1 . * 

9 . Se puede consti tuir es te censo por 
convenc ión , y así es lo regular , 6 por tes-
tamento , como si el testador legase una co-
sa f ruc t í fe ra con la reservación de que el 
l ega ta r io pagase á los herederos cierta p a r . 
te de los f r u t o s 2 . Puede ser perpetuo du-
r a n t e la vida del censuario, ó absolutamen-
t e redimible . Si sobre es to hubiere duda, 
d e b e cons iderarse perpetuo ántes que redi-
mible , por ser aquello su natura leza ordir 
n a r i a 3 ; y también porque reservándose el 
d u e ñ o la pensión, ret iene el derecho de 
perc ib i r la , el cual, como subrogado en lu-
ga r de l dominio, es perpe tuo como este lo 
e r a 4 . Covarrubias 5 af i rma que en caso 

1 Febr. de Tap. lib. 2 tit. 4 cap. 9 n. 3 . 
2 Avend. tract. de censibus cap. 3 . 
2 Feliciano de censibus tom. 2 lib. 1 cap. 10 n. 8 

vers. Denique. Mol. de just, etjur. tract 2 disp. 382 
vers. Secundus. 

4 Avend. cap. 14. Covarr. lib. 3 Var. cap. 10 n. 5. 
5 E n este mismo lugar últ. citado. 

de duda debe considerarse el censo mas 
bien como reservativo que como consigna-
tivo, poniendo algunas excepciones por 
conjeturas que deberá examinar el juez . 
Pe ro Ve l a 1 defiende que habiendo duda, 
pr imero debe considerarse consignativo 
que reservativo, y mas bien redimible que 
irredimible, fundado en que el consignati-
vo redimible es el mas frecuente y ménos 
gravoso para el deudor , lo que no nos pa-
rece mal, por deberse favorecer mas al r e o 
que al ac tor . 

10. El censo consignativo se llama así 
porque se consigna ó impone sobre bienes 
del censuario, quedando este con el domi-
nio directo y útil de los mismos bienes. 
Algunas veces se impone sobre la persona 
del censuario, de lo cual t ra taremos adelan-
te. Po r lo regular se consti tuye por cier-
to precio, que consiste en dinero efectivo, 
y entónces es verdadera venta. Pe ro pue-
de constituirse por otros títulos, como per-
muta, donacion, compensación de tributos, 
obsequios ú obras ó por última voluntad; 
y según el título así es su naturaleza. H a -
blaremos del const i tuido por contra to de 

1 Disert. 33 n. 70 . 



venta, porque es el mas f recuente , y por-
que con su explicación será fácil entender 
lo que deba dec i r se de los consti tuidos por 
otros títulos. 

11. . E n este sent ido , pues ,dec imos que 
el censo consignat ivo es compra por la cual 
dando alguno cierto precio en dinero efectivo 
sobre Iñenes raices de otro, adquiere el dere-
cho ds cobrar cierta -pensión anual del dueño 
de dichos bienes, quien lo queda como lo era 
untes. Decimos dando cierto precio, porque 
el censo no se per fecc iona solo por la con-
vención como las demás compras , sino que 
requiere numerac ión del precio, verdadera 
6 fingida, según p r u e b a Vela 1 . E n el cen-
so vitalicio exige la ley 2 que la numera-
ción ó paga del d ine ro sea real, y lo nota 
el mismo V e l a 3 . Según la definición,se 
compra el d e r e c h o de cobrar ó exig i r la 
pensión, y no la pensión misma, como 
prueban C o v a r r u b i a s y Avendaf ío 4 , y por 
eso no puede ob je t a r se que se da dinero 

1 Disert. 34 n. 3 7 . 
2 L. 8 tít. 15 lib. 5 de la R. ó 6 tít. 15 lib. 10 de 

la N . 
3 Disert. 36 desde el n. 37. 
4 Covarr. lib. 3 F a r . cap. 7 n. 2. Avend. de cen-

eibus cap. 37 n. 20. 

por dinero, aunque á veces , hablando im-
propiamente, se d ice q u e se compran loa 
réditos ó las pens iones . 

12. Divídese el c e n s o cons ignat ivo por 
razón de la cosa que se p a g a , en pecuniario, 
cuya pension se paga en d inero , y en fruc-
tuario, cuya pension se puede paga r en f ru-
tos ; pero la ley 1 p roh ibe expresamente 
que se pueda consti tuir es te censo con pen-
sion que no sea d inero , de lo cual t ra tare-
mos adelante. Po r la durac ión se divide 
en perpetuo y temporal. El p r imero se sub-
divide en irredimible y redimibili. E s t e se 
constituye con el pac to de re t roventa , y lo 
llamamos al quitar : hab lando con propie-
dad, se le llama también perpe tuo , por no 
acabarse con el t iempo, c o m o prueban Ve-
la y Cens io 2 , bien que en la ley se le con-
trapone al perpetuo, lo que suHen hacer 
igualmente nuestros au tores . El temporal 
puede constituirse pa ra c ier to y de termina-
do número de años y para t iempo incierto, 
como el de la vida del comprador , del ven-

1 L. 4 tít. 15 lib. 5 de la R. ó 3 tít. 15 lib. 10 d« 
la N . 

2 Vela disert. 33 n. 51. Censio de censib. quasf. 2. 
3 L. 7 üt. 15 lib. 5 de la R. ó 5 tíu 15 lib. 10 da 

la N . 
TOM. II. 34 



t ledor ó d e a lgún otro, y en este cáso se 
¿lama vitalicio. De este modo es tan extraor-
d ina r io y anómalo , que si se le examina por 
las r eg las d e los demás censos, parece no 
ser lo . P o r él se enagena para siempre el 
f»recio ó cap i t a l , sin esperanza de recobrar-
o j a m a s , y se compra el derecho de exigir 

la pens ión anua l sin respecto á la industria, 
pi á o b r a s del que la ha de pagar , ni á otra 
p o s a n i n g u n a s ino á la vida, durante la cual 
f u é cons t i t u ido , de suerte que depende de 
e l la el c e n s o en constituirse y en conser-
va r se . T o d a s estas cosas y el ser menor 
su p r ec io ó m a y o r su pensión, contribuyen 
á que s e a l íci to, por ser incierto el tiempo 
de la m u e r t e de la persona, por cuya vida 
debe d u r a r el c e n s o 1 . T o d a s estas divi-
s iones t i enen lugar en el censo reservativo. 
Véase á M o l i n a 2 sobre las especies del cen-
so de que t r a t amos . 

13. E s t e a u t o r 3 añade ot ra división que 
es la de real y personal. L lama personal 
al que se c o l o c a en la persona con respec-

1 Salgado in LabyrinU part. 1 cap. 20. Covarr. 1ib. 
3 Var. cap. 7 n. 3. Felic. lib. 1. cap. 7 n. 19. Vela 
disert 35 n. 5 7 y en la 36 n. 42. 

2 De jusl. et jur. tract. 2 disp. 383—389. 
3 E n la misma disp. 383. 

.11. '»T 

to á su industr ia ú obras , sin que haya nin-
guna cosa obligada. N o admiten este cen-
so los autores 1 que llevan la opinion de que 
no puede haber censo personal . N o s pa -
rece mejor la sentencia de los que reprue-
ban esta división, y el propio Molina n o 
está léjos de pensa r así, pues dice 2 que e s 
muy difícil poderse sostener el censo per-
sonal. Ni vale lo que dicen los adic iona-
dores de la Bibl io teca de Fe r ra r i s en la voz 
Censas, y M a r t í n e z 3 de que está aprobado 
el censo personal por la cédula de 10 de ju-
lio de 17644 publ icada á representación d e 
los c inco gremios m a y o r e s de Madrid , p u e s 
en ella solo se aprueban aquellos con t ra tos 
que consistían en que ciertas personas , 
pr incipalmente viudas , dest i tuidas de p r o -
pia industria, en t regaban dinero á los g re -
mios para el c o m e r c i o por el tres 6 dos y 
medio por c iento. E s t o s contra tos no cons -
tituyen censo, s ino una especie de compa-
ñía, en cuya vir tud se repar ten la gananc ia 

7 " .: - i ' .51 r'. j ' • ' . . ' • 
1 Faria ad Covarr. 3 Var. cap. 7 n. 27. Vela d i -

sert. 35 nn. 27, 102—107. Avend. de censibus cap. 58 , 
y otros autores á quienes citan estos. 

2 Disp. 387. 
. 3 Librería de jueces tom. 7 lib. 5 tít. 15 n. 220. 
4 E s la L . 23 tít. 1 lib. 10 de la N . 



los socios de tal modo, que los capitalistas 
se contentan con una porcion segura, pero 
muy inferior á una ganancia regular , dejan-
do lo restante á los gremios. Cuando ha-
blamos de reprobación del censo personal, 
no comprendemos el vitalicio, de que ya he-
mos tratado. 

14. Los Juros, que consisten en rentas 
concedidas por el rey á ciertas personas 
en remuneración de sus servicios ó méri-
tos, ó vendidas por precio sobre las salinas 
ú otros derechos, son censos consignat i-
v o s ; y así cuanto se ha dicho sobre estos 
tiene lugar en los juros 1 , con la diferencia 
de que en su venta no se causa a l c a b a l a 2 . 
E n el año de 172? se mandó 3 que lo dis-
puesto a n t e s 4 sobre precio y pensión de 
los censos consignativos, se observase tam-
bién en los juros; y.arreglada, dice la ley, su 
constitución y la p-tga á los censos, por serlo. 

15. T r e s cosas hay que cons iderar en 
i ..l'íiiqdt 08 litni f b\¡ j 

1 LL. 6, 12 y 13 fit. 15 lib. 5 de la R. ó notas 1 y 
2 tít. 15 lib. 10 de la N . 

2 Larrea alegat. 23. 
3 Aut. acord. 6 tít. 15 lib. 5 de la R. 6 ley 4 tít. 14 

lib. 10 de la N . 
4 Aut. 5 tít. 15 lib. 5 de la R . ó L. 8. tít. 15 lib. 10 

de la N . 

este censo : Precio ó capital, pensión ó rédi-
to, y la cosa en que el censo se consti tuye. 

16. E l precio debe consistir en dinero, 
según la bula expedida motu propio por San 
Pió V. en 1569; pero como esta no se re-
cibió en E s p a ñ a 1 , hay lugar á la cuestión 
de si debe consistir ó no en dinero, la cual 
tiene muchos delensores por una y otra 
parte. Avendaño 2 se es íuerza en probar 
la negativa. Nos parece sin embargo mas 
fundada la afirmativa, porque c ier ra la en-
trada á los fraudes, que son frecuentísimos 
en este contrato, y porque así lo establece 
expresamente por la misma razón una ley 3 

en el censo vitalicio, lo que da motivo pa-
ra creer que el legislador ha tenido la in-
tención de evitar los fraudes en todos los 
censos, y que la expresión hecha para el 
censo vitalicio en la citada ley se extiende 
á los demás. Por otra parte Avendaño no 
satisface debidamente á los argumentos que 
se propone á favor de nuestra opinion. Y 

1 L. 10 tít. 15 lib. 5 de 
la N . .01 • 

2 De censibus cap. 37. 
3 L. 8. tít. 15 lib. 5 de la R. ó 6 tít. 

l a N . 
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por último, F e l i c i a n o 1 dice que el supre-
mo conse jo dec la ra cada dia que se res-
cindan, e s to es, que son nulos, los cen-
sos cons t i tu idos por precio que no sea di-
nero . De e s t a regla claro es que deben ex-
ceptuarse los juros de que hemos hablado 
ántes , en los que tampoco puede haber 
f raudes . T a m b i é n debe advertirse que no 
es necesar ia l a tradición real del precio, y 
que basta la fingida. Podrá, pues, consti-
tuirse censo p o r la ficción brevis manas, es-
tablec iéndose e l precio en deuda de dinero 
c ie r ta y l íquida, á cuyo pago podia ser es-
t rechado el deudor 2 . En los censos que; 
se cons t i tuyen por testamento ó douacion, 
no interviene tradición de precio, aunque 
en r igor se l e s podria acomodar la fingida; 
y no hay d u d a en que se debe considerar 
prec io en e l los para los casos de redención 
ó enagenac ion de la cosa gravada. 

17. E l p r e c i o ha de ser jus to , esto es, 
p r o p o r c i o n a d o á la pensión, lo cual va-
ría por las c i rcuns tancias del lugar y* tiem-
p o 3 . E n E s p a ñ a se han hecho varias 

oi j ; i " r : ¡ u r j . f 
1 De censibus lib. 1 cap. 4 n. 10. ' • 
2 Avend. de censibut cap. 38. 
3 ,Covarr. lib. 3 Vw. cap. 9.. Avend. de censi-

bus cap. 32 . . . . 

1 LL. «, 8 , 12, 13, 15, 16 tit. 15 lib. 5 de 

10 de la N . , a S 1 J 2 7 L L ' 6 ' 8 7 9 t Í l' 1 5 UK-
2 Real cédula de 13 de marzo de 1786. 
3 Lib. 3 Far. cap. 10 n. 1. 
4 De just, et jur. disp. 385 vers. Secundum. 
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tasas que pueden verse en las leyes res-
pectivas >. * P a r a América está señala-
do el c i nco p o r ciento * En cuan to 
al precio del censo irredimible no hay 
tasa señalada; pero se conviene en que 
debe ser m a y o r que el del redimible, j o r 
ser mas g ravoso para el censuario, co-
mo que no puede redimirlo, y esta fa-
cultad de q u e se pr iva debe considerar-
se en el p r e c i o . Covarrubias 3 dice que 
este aumento no debe hacerse temeraria 
é inconsideradamente , sino por dictámen 
de hombre bueno y jus to moderador . Se -
gún lo que allí dice el mismo autor y 
también Mol ina % parece que el aumen-
to debe ser m a y o r en un tercio . L o s au-
tores c i tados añaden que no debe repro-
barse con facil idad lo que sobre esto se 
halle rec ib ido por el uso en algún lugar. 
El pr imero d ice que para la justa esti-
mación de los censos se ha de observar 
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la costumbre de la provincia y la común 
estimación de los hombres. 

18. Respecto de la pensión ó rédito del 
censo al quitar se mandó en 1534», que se 
pagara en dinero efectivo; mas porque en 
varias partes se consti tuían muchos cen-
sos eludiendo esta disposición, se previno 
en 1573 2 que todos estos censos que se 
fundasen y se hubies n fundado desde el 
referido año de 1534 se considerasen re-
dimibles para todo, y de consiguiente que-
daron sujetos á la primera de las cita-
das prevenciones. Aunque esta solo ha-
b lado los censos al quitar , nos parece muy 
bien la opinion de Acevedo en su co-
mentario sobre ella, de que debe exten-
derse á los irredimibles, porque en estos 
son mas graves los perjuicios y fraudes 
que se intentan evi tar . Sin embargo, en 
1750 3 se manda: Que donde estuviere re-
cibida la costumbre de poder ajusfar el ré-
dito en granos ó frutos ss regule la paga 

1 L. 4 tit. 15 11b. 5 de la R. ó 3 tit. 15 lib. 
10 de la N . .. 

2 L . 7 tit. 15 lib. 5 de la R . o 5 tit. 15 hb, 
10 de la N . , ... 

3 L. 16 tit. 15 ¡ib. 5 de la R . ó 9 Ut 15 U»-
10 de la N . 

de estos por reducción de la real pragmá-
tica (se entiende la ley an teceden te que 
redujo la pensión del 5 al 3 por c i en to ) 
sin exceso alguno. Es to ha de jado lugar 
á la cuestión de si la reducc ión estable* 
cida por las leyes ci tadas se ha de ha-
cer con respecto á la cant idad de f ru-
tos, de modo que pague t res medidas el 
que pagaba cinco, ó se ha de a tender 
también al precio. La audiencia d e Va-
lencia en un pleito sobre este pun to que 
le remitió el supremo real conse jo decla-
ró que debia hacerse á razón de 3 por 
100 en dinero ó trigo según el va lor y 
precio que este tuviera en cada año en 
los pueblos de los deudores el d ia 15 de 
agosto, y así se observa. 

19. La cosa en que se impone el cen-
so juzgan muchos autorefe 1 que ti- né la 
calidad de hipoteca, y Govarrubias aña-
de que no sigue en todo las reglas de las 
demás hipotecas, porque en pr imer lugar 
el comprador del censo puede reconve-
nir por el pago de la pensión al que com-

.?. .4 ' i .'i» M Al i 

1 Feliciano de censibu* tom. 2 lib. 1 cap. 1 n . 
5. Covarr. 3 Por. cap. 7 desde el n. 5 y ctros que 
este refiere. Avendaño cap. 23. 

TOM. II. 3 5 



jpjó la cosa censuada, sin necesidad de -ha-
cer lo antes con e\ que la vendió, despues 
«Je haber cons ignado en ella el censo. En. 
segundo lugar, si el censo se hubiere im-, 
puesto, por ejemplo en tres campos per-, 
Onecientes á ti?ps diversos poseedores,» 
lio puedqn ser reconvenidos los tres por» 
ql todo, sino (?ada u n o por su. parte*-Yt 
ni es to . ni;, aquello se observa en las hi-, 
pptecas regulares., po rque la acción hi-: 
potecar ia no pui de . intentarse contra los 
¡io^eedor s, s^n h a c e r án es excusión de", 
lws bienes del d e u d o r ' ; y por ser indi-
v / l u a no se divide según .el número de 
po$qe4^res. Peyó, el mismo Covaruubias 
cqpfyppa, que re spec to de lo segundo es-
tá en contrar io la práctica* apoyada al 
ptrepepr, en que s i endo hipotecaria esta 
a,ccioñ debe ser individua. 
, Otros au to res - defienden que la 

consti tución de c e n s o se debe considerar 
como upa servidumbre impuesta sobre la 
cosa ,-en , que se impone . Esta opinion 
nos p a r e c e mas verdadera y justa, y se 

i L. 14 tit. 13 P. 5 . 
2 f Mol. ftejyst.. et. jur clip. 383» Avend. cap. 23 

p. 10. Vela disert. 34 y 3 5 y otros muchos citados 
f» , , 4 4 • 

por el segundo. , c; - , : -

CS : .11 »K.OT 

.fccohiodan é. ella los>efectos Tpiei obseií-
iVamos en la práct ica . E s verdad q s e 
4isa generalmente l lamarla hipoteca, ^ nd 
t enemos embarazo en conformarnos c o a 
testo, si se añade el adjet ivo irregular 6 
tinámaléL .lObábfrev 1 )b sulnndo.) »1 ábsujig 

&h Los efectos consiguientes á es ta 
s en t enc i a son: iL ¡Que quien impuso el "ceiír 
so en cosa suya solo ¡está obligado á -pa* 
<gar- la pensión en cuan to posee la co-
•sa ó está obligados á la eviccion; y aéí 
da acción pa ra el cobro de aquella es de 
las que los rbmanos idlamaron in rem 
•que siempre- se dirigen contra el pósee-
•do r , 1 . Por eso,; enagenáda la cosa, sé 
•reconviene al poseedor , aunque no con¿ 
barajo con el acreedor , s in qué aquel püe¿ 
d a valerse del beneficio del órden ó exeu¿ 
«iqn, pues no hay o t ro deudor como ve-1 
j e m o s adelante . I I . Q u e el poseedor de 
le cosa qstá. obl igado á pagar no solamen¿ 
te las pensiones del t iempo en que po-
see, s ino también las an te r iores que se de¿ 
ban. N o hemos hallado ley nues t ra que 
lo prevenga; pero hay una buena razón 
en que se fundaron las leyes romanas pa-

•B'tJí.'j J . = : ' SrfS .-RH: ".VJ«ÍÍÍ .\M .\aiii tí 
1 Vela disert. 14 nn. 33 y 56 y disert. 34 n. 54.'-



r a mandarlo respec to de los vectigales 6 
tr ibutos reales, y es que al pago de la 
pensión se obliga el predio y no la per-
sona : y que si el c o m p r a d o r de aquel ig-
noraba la deuda de pens iones atrasadas, 
puede recobrarlas de l vendedor . Molina 1 

dice que las pens iones an te r iores á la ena-
genacion de la c o s a se pueden exigir in-
diferentemente ó del ac tual poseedor 6 del 
anter ior , que las d e b e por razón del ti« mpo 
pasado, en que las adeudó como posee-
dor , y que si las p a g a el últ imo tiene 
derecho para c o b r a r l a s del que las debia. 
I I I . Que perec iendo la cosa censuada, pe-
rece también el c e n s o , así como perecien-
d o el predio s i rv iente , p e r e c e la servidum-
bre 2 . Es to es m u y con fo rme á la na-
turaleza del censo, p o r q u e como dice Mo-
lina 3 , el no es m a s que una venta pro 
indiviso de una p a r t e del derecho en la 
cosa en que está c o n s i g n a d o ; y perecien-
d o la cosa es p r e c i s o que perezca el de-
recho que en ella h a b í a . Ademas obser-

1 De jvst. ei jvr. troct. 2 disp. 534 veré. nlt. 
2 Avend. cap. 60 . Leo tar . de wris qutsst. 57. 
3 De juai. et jur. tract. 2 disp. 3b5 vera. Contra• 

riurn. 

va Vela 1 que seria casi n inguno el pe-
ligro del comprador del censo , si pere-
ciendo la cosa estuviese obl igado el ven-
dedor á pagarle la pensión; lo cual á mas 
de ser opuesto á las reglas del con t ra -
to de compra y venta, ser ia inicuo, por-
que le resultaría al censuario el doble gra-
vámen de perder la cosa , y quedar obli-
gado á la pensión ; y porque si el cen-
sualista no tuviera peligro n inguno p o r 
la pérdida de la cosa, p o c o ó nada dis-
taría del que dá mutuo á usura , que t ie-
ne segura en todo evento la can t idad que 
prestó. Por estas solidísimas r azones c re -
yeron Vela y Censio 2 que no era lícito 
constituir el censo generalmente sobre to-
dos los bienes del vendedor; po rque muy 
rara vez podr ia suceder que a lcanzase al 
comprador el peligro de la extinción de su 
derecho, y siempre recaer ía sobre el pri-
mero. Todavía avanzamos has ta dec i r que 
si la cosa ó cosas en que se impone el 
censo, fuesen tan pingües que p r o d u j e r a n 
frutos muy excesivos para pagar la pen-

1 Disert. 35 desde el n. 21. 
2 Vela disert. 33 n. 51 . Censio de censibvt. 

quaht. 54. 



.s o n , se d e b í a corregir el e x c e s o ' p o r 

.el arbi tr io del j uez , para no caer en el mis. 
mo absurdo, y que se guarde la igualdad 
¡que co r r e sponde entre los contrayentes. 

2 2 * Según lo dicho nos parece .verda-
d e r a la op in ion de los que 1 juzgan que 
en la cons t i tuc ión del censo no se contrae 
ninguna ob l igac ión personal, por la que 

M t endedor ó sus lu rederos que no po-
seen la cosa censuada ó -la quieren de-
j a r , puedan se r compel jdos al pago de Itis 
pensiones, a u n q u e así s$ hubiese pacta-
d o , pues debe r í a considerarse como no 
.puesta la ob l igac ión personal, ménos en 
e l caso de h a b e r lugar á la eviccion, para 
.el cual y n o para- , otro podría sosteneiy 
-se. Favo recen e s fa opinion la Equidad, y 
la igualdad que d e b e guardarse en todog 
los cont ra tos , y es muy conforme á la 
.naturaleza del de compra y venta, á que 
§ § reduce la cons t i tuc ión del censo, pues 
el que c o m p r a a lguna c o s a d l o en.ella 
adquiere d e r e c h o y no conf ra la perso» 
lia; si no es en el caso d e evicciou. NQ 
debe pues c o n c e d e r s e mas favor á los com-

-fl h ol <>[> «•- .¡vv«<l t 
1 Ajveriri. ,¿ap. J69.. Sarmiento lib. 7 sektt. cap. 

1 n. 28 y otros autores. . . . . .. ¡ 

pradorés de censos , porque siendo odiosa 
la compra de estos, y 110 muy distante 
de las usuras , no merece 1111 f ru to mas 
pingüe que las compras de las demás cosas 
tan útiles y aun necesarias á los hombres. 

23. Es verdad que una ley 1 hace m e n -
ción de censos reales, personales ó mixtos, 
con lo que parece que aprueba no sotó» 
aquellos en que se agrega la obligación 
personal , s ino también los impuestos eiv 
la persona sola; mas no por esto debe-
mos reprobar la sentencia de Avendaño 
2 que niega es tas dos especies dé cen - : 

so; porque se responde que el legislador» 
solo tuvo intención de reducir todos los* 
cfensos al qui tar á la tasa que la ley ' i ta-~ 
d a señala, sin extenderse á o ' r o fin; y que -
el hace r mención de censos mixtos y p e r - ' 
sonales fué no p a r a aprobarlos, sino paw 
ra manifestar que todos los censos al qui-
t a r l e cualquiera calidad que fuesen, de- í 
bian quedar su je tos á la reducción esta-p 
Mecida por la misma l e y , sin que áus { 
dueños pudiesen pre tender cosa en cón- : ; 

: 8fij?.9 i- o r >!rn " ¡o sndis lx^ 
1 L . 16 tit. 15 lib. 5 de la R. ó 9 tit- 15 lib, 

1 0 de la N. 
2 ÍNÑ. 5S y 59. ' " ' .. 



t rar io á título de que el censo fuese mix-
to ó personal; c u y a pretensión podia te-
merse, por ser m u c h o s los autores que los 
admiten. Y aunque la opinion de estos 
no es tan fundada como la nuest ra ' , el 
tener tantos de fensores ha sido probable-
mente la causa de que los escr ibanos or-. 
denen según ella las escri turas respecti-
vas, que autor izan siguiendo unos á otros 
como ovejas. 

24. Es harto difícil la cuestión de si 
cuando no perece toda la cosa censuada, 
sino una parte, p e r e c e también á prorata el 
censo, aunque la pa r t e que queda produzca 
frutos bastantes p a r a el pago de toda la 
pensión. Mol ina , Vela y Fa r i a 1 c i tando 
á otros defienden la afirmativa, cuyos fun-
damentos s o n : 1 ? Que lo que se dice del 
todo en cuanto á todo, se dice de la parte 
en cuanto á p a r t e . 2 ? Que el censo se 
halla extendido s o b r e la cosa de tal modo, 
que todo está e n toda ella, y par te en la 
parte . 3 ? Que as í está expreso en la cláu-
sula 8 del Moiu propio de S . Pió V, cuyas 
palabras or ig ina les son estas : Postremo 

1 Mol. disp. 391 claus. 8. Veía discrt. 3 3 nn. 37 
y 38. Faria in addit ad Covarr. 3 Var. cap. 7 nn. 35 
y 36. ' ' • "* 

census in futurum creandos, re vi totum vel 
pro parte perempta, aut infructuosa in totum, 
vel pro parte effecta, volumus ad ratam peñ-
re. A este caso y á o t r o s dec l a r a to r i o s de 
derecho antiguo no p a r e c e que d e b e exten-
derse la súplica para n o a d m i t i r aquel la bu-
la, sino solamente á aque l lo s en que f u e r a 
del derecho común, e s t a b l e c e a lguna cosa 
nueva 1 . 

25. Sin embargo d e es tos fundamen-
tos tenemos por mas p r o b a b l e la s en t enc i a 
contrar ia 2 qne se funda e n las r a z o n e s si-
guientes : 1 ? Que el c e n s o es tá simple-
mente constituido sob re t o d a la c o s a y n o 
sobre cada una de sus pa r tes . 2 ? Q u e 
pues queda el dominio d e la c o s a censua-
da en el vendedor del c e n s o , sin pasar a l 
del comprador, p a r e c e q u e la d e s t r u c c i ó n 
ha de ser enteramente c o n t r a el p r imero , 
miéntras le queda pa r te de que p u e d a sos-
tener la paga de la pens ión . 3 o Q u e p U . 
diéndose constituir de n u e v o un c e n s o del 
mismo valor en la pa r t e que q u e d ó salva, 
seria cosa irregular q u e no p e r m a n e c i e s e 

1 Vela disert. 33 desde el n. 18 disert. 3 5 y 36. 
2 Leotar. de usur. qucest. 57 . Censio quast. l'M). 

El segundo cita á otros autores y una decisión dv la Ro-
ta ante el cardenal Mellini en 3 0 de octubre d e 1602. 

TOM. I I . 36 



entero el y a cons t i tu ido , siendo mas fácil 
el conservar u n a cosa que el constituirla 
de nuevo. 4 ? Q u e el censo no tiene por 
término ó fin l a misma cosa censuada sino 
§us frutos , y p o r eso se acaba, si la cosa 
llega á q u e d a r del t odo infructífera para 
siempre, c o m o luego veremos. A lo cual 
e s cons igu ien te que si la parte que queda 
p roduce f r u t o s bas tan tes para el pago de 
la pensión, de n inguna manera se podra de« 
cir que la cosa h a perecido en cuanto al 
censo , ni aun en la pa r t e que pereció, h s -
tas r azones al mi smo t iempo que fundan la 
opinion que de fendemos , destruyen los dos 
pr imeros f u n d a m e n t o s de la cont rar ia . i \ i 
t ampoco o f r e c e dificultad el tercero, saca-
do de la r e fe r ida cláusula 8 del Motu pro-
pio de S . P i ó V , porque las palabras volu-
mus ad ratam perire (queremos que perezca 
á p ro r a t a ) , se deben entender del caso en 
que la pa r t e que r e s t a no puede produci r 
los f ru tos suf icientes pa ra el pago de a 
pensión, c o m o las entendió la Ro t a en la 
decis ión c i t ada p o r Cens io que es la pri-
mera de las mas ant iguas que este pone en 
su t ra tado de censibus. Si el censo fuese 
en razón de t r ibu to , entónces deber ía dis-

I, Véase la nota anterior. 

minuirse su pago á proporción de la parte 
de la cosa que pereciese. Por último, si 
un censo estuviese consti tuido con facultad 
real sobre dos mayorazgos , y se quitara el 
uno al poseedor , se le debería bajar pro-
porcionalmente la cuota de la pensión por 
las razones especiales que trae Salgado 1 . 

26. Puede dudarse algunas veces de si 
por la mudanza ó quebranto que ha pade-
cido la cosa debe considerarse que ha pe-
recido 6 se ha hecho infructífera del todo 
para siempre. E n tal caso nos parece que 
el censualista t iene derecho para obligar 
al censuario á que pague las pensiones ó 
haga dimisión d e la cosa á su favor, por-
que así se cor tan con facilidad los pleitos 
sin perjuicio de n inguna de las partes, y se 
excluyen los f raudes que podían intentar 
los deudo re s ; y ademas porque siendo el 
censo á manera de servidumbre, carga so-
bre toda la cosa y todas sus partes, y per-
manece in habitu, como suele decirse, en la 
cósa estéril y mudada , ó en cualquiera de 
sus partes que se conserve , como queda en 
el solar el d e r e c h o de hipoteca cuando se 
quema la casa . L o d icho se observará, aun-
que el deudor se hubiese obligado á sufrir 

1 Labyr. part. 2 cap . 11 n. 18. 



cualquiera perjuicio y á reedif icar la casa, 
si no es que se hubiese compensado esta 
obligación con el aumen to de prec io en la 
tercera ó cuar ta par te , ú o t ro que debería 
moderarse al arbi tr io del juez pa ra que fue-
se correspondiente al aumen to de obliga-
ción en el censuar io 1 . 

27. Si la casa que se habia arruinado 
del todo, se reedif icase de nuevo, no por 
eso revive, según la común sentencia, el 
censo que se ex t ingu ió ; pe ro es mas verda-
dera la opinion c o n t r a r i a , porque en tal ca-
s o el censo no debe cons ide ra r se extingui-
do sino suspenso, así c o m o en un campo 
que estuviera inf ruc t í fe ro por muchos años 
y se hiciera de nuevo f ruc t í f e ro por alguna 
r a r a ocurrencia . N i h a c e fue rza el que no 
suceda lo mismo en e l usuf ruc to , porque 
es te derecho personal e s muy delicado, y 
e e pierde con m u c h a faci l idad, de suerte 
que el que se t iene s o b r e un pinar se pier-
de, por haberse c o r t a d o los pinos, y allana-
dose la t ierra para sembra r l a , lo cual nadie 
h a dicho ni podrá d e c i r de los censos. No 
porque estos revivan -en los casos de que 

1 Mol. disp. 389 y 391 . Avend. cap. 60 n. 11. Ve-
la disert. 33 desde el n. 7 9 , e n donde trata muy exten-
sámente de la renuncia de loa casos fortuitos. 

hablamos, tendrá d e r e c h o el censua l i s ta pa-
r a exigir las pensiones c o r r e s p o n d i e n t e s á 
los años en que la finca es tuvo a r ru inada ; 
mas para evitar pleitos será muy o p o r t u n o 
que el poseedor del so la r a fec to al censo 
pacte con el censualista án t e s de reedi f icar . 

28. Las cosas en que han de cons ig-
narse los censos deben ser f ruc t í fe ras é in-
muebles ó raices. La razón de lo p r imero 
es evidente, porque comprándose el dere-
cho de exigir pensiones ó rédi tos , si la co-
sa no los produjera, seria r idículo y usura-
rio el contrato E l segundo requis i to , á 
mas de exigirlo los Extravagantes de Marti-
na V y Calixto / / / , que están en el cue rpo 
del Derecho Canónico, título de emptione ct 
venditione entre las Ext ravagantes comu-
nes, se funda en lo que dijimos de que el 
censo se considera como servidumbre, la 
cual nunca se impone sobre cosas muebles , 
y tiene tracto sucesivo perpetuo, ó á lo 
ménos se considera de mucha durac ión . 
E n esto se fundan Censio y Avendaño 2 

que citan á otros. Aquellos advierten que 
también deben entenderse por cosas inmue-

1 Avend. cap. 53. Leotard. quatt. 56. 
3 Cens. quast. 29. Avend. cap. 52. 



bles los d e r e c h o s incorporales que natural 
é inseparablemente estén unidos á la tier-
ra , c o m o los de pacer , pescar, diezmar y 
o t r o s semejantes . Y el censo se impone 
as imismo sob re derechos que se conside-
r an pe rpe tuos , aunque no tengan relación 
á t ierra , c o m o las alcabalas. 

29 . * L a circular del consejo de 1 y 3 
de jul io de 1 7 6 1 1 previene que los pueblos 
no impongan contra sus caudales censos 
n ingunos sin facultad suprema. * 

30. Sue l en ponerse en la constitución 
de los c e n s o s ciertos pactos, de cuya vali-
dez y obse rvanc ia puede dudarse. L o s mas 
f r ecuen te s y considerables son e s t o s : 1.° 
N o poder se enagenar la cosa censuada, y 
que si se h a c e caiga en la pena de comiso. 
2 ? R e s e r v a r s e el comprador el derecho de 
tan teo c u a n d o la cosa se enagenare 2 . Pa-
r a examinar este asunto es preciso distin-
guir los c e n s o s que no tienen precio esta-
blecido p o r la ley y los que lo t ienen, co-
m o los redimibles 6 al quitar. E n los pri-
meros se sos tendrán los pactos, si el censo 
s e cons t i t uye re al precio supremo ó al me-

1 L . 13 tít. lOlib. 15 de la N . 
a- Sobie lo s dos véase á Avend. cap. 65 y 86. 

dio, porque aunque gravosos al vendedor, 
no se le hace agrav io . P e r o si fuere cons-
ti tuido al ínfimo prec io que y a no admite 
ba ja en la esfera de lo justo, lo c reemos 
comprendido en lo que vamos á decir d e 
los censos que t ienen tasado precio por ley. 

31. E n es tos que son los redimibles ó 
al quitar, y los vitalicios, juzga Avendaño 1 

que también son válidos aquellos pactos, y 
lo mismo opina G u t i e r r e z 2 en cuanto a l 
segundo. E n nues t ro dictámen la senten-
cia contrar ia es la verdadera 3 . Es ta se 
funda en que el legislador, atendiendo al 
alivio de los pobres , tasó tan severamente 
los precios que no quiso que fuesen meno-
res ó mas g ravosos á los vendedores, como 
se puede ver en las leyes 4 . Y como los, 
pac tos de que t ra tamos, y cualesquiera 
otros que embarazan de cualquier m o d o 
la libertad de enagenar , gravan á los ven-
dedores del censo , poseedores de la cosa 
censuada, resulta que se les minora el pre-

1 V. la nota anterior. 
2 Lib. 2 Proel, queest. 167. 
3 Leotard, de usur. quati. 56 nn. 32 y sig. qiuzst. 

65 n. 5. Oían, in concord. aniinomiar. jur. liller. A. 
nn. 99, 107 y 108. 

4 gon las citadas en la nota 1 pág. 271 de este tomo. 



ció que recibieron, lo que prohiben estre* 
chámente las leyes. L o s au tores de la o t ra 
opinion contestan que d ichos pactos, y con 
especialidad el segundo del derecho de tan-
teo, no disminuye el prec io , por no ser g ra -
voso al vendedor , supuesto que el compra-
dor que usa de aquel de recho le da el mis-
mo precio que otro le daba y con las mis-
mas condic iones . Mas es ta respuesta es 
capciosa, porque el per ju ic io t iene origen 
mas alto, á saber, que si val iese aquel pac-
to no se encont rar ía con tan ta facilidad 
quien quis ie ra comprar la cosa por su jus-
to precio , temiendo que saliese á quitarla 
el que tuviese el derecho de tanteo, y por 
ello se ver ia precisado á vender la mas ba-
rata 1 . Ademas no pud iendo negarse que 
el pac to en cuestión es útil al comprador , 
pues por eso lo procura , e s preciso confe-
sar que es gravoso al vendedor , por ser lo 
uno correlativo á lo o t ro . Añádese que 
siendo dadas las leyes re fe r idas en el nú-
mero anter ior á beneficio de los vendedo-
res, se deben ampliar á favor suyo. Ma-
tienzo 2 dice que no debe t ene r se conside-

1 Decís. 1474 de la Rota ante el card. Seraf. n. 1 
ters. JVec obstat. citada por Leotard. quxsl. 56 n. 32. 

2 E n la L. 1 tít. 15 lib. 5 de la R. glos. 1. 

ración á este pacto, porque debe atribuirse 
mas bien á impericia de los escribanos que 
á voluntad de las partes. Somos de la mis-
ma opinion, añadiendo que no debe valer 
aunque conste haberse puesto por volun-
tad de los contrayentes . T a m p o c o nos 
embaraza que el Motu propio de S . Pió \ 
aprueba este pacto, porque ademas que no 
habla de los censos que tienen precio tasa-
do por la ley, no está recibido en España , 
y en estos censos resultaría mucho gravá-
men que no están obligados á admitir los 
soberanos seculares, y mas no exigiendo 
esta circunstancia la naturaleza del censo, 
que es un cont ra to secular, ni por eso se 
causa perjuicio á las almas 1 . 

32 Según lo que dejamos expuesto, se 
deben tener por no escri tos todos los pac-
tos que por ser gravosos al vendedor dis-
minuyen el p r e c i o 2 , pero no anularán el 
contrato. Podr i a exceptuarse el pacto ex-
preso de que el precio fuese menor que el 
tasado por la ley, pues esta d i c e 3 : Las ven-

1 Mol. tract. 2 dejusl. etjur. disp. 390 coment. de 
la claus. 5 del vIotu prop. de S. Pió V. 

2 Faria ad Covarr. 3 Var. cap, 7 n. 14. 
3 L. 8 tít. 15 lib. 5 de la R. ó 6 tít. 15 lib. 10 

de la N . ' 
TOM. II. 3 7 



tas y contratos de los dichos censos que en otra 
manera y á menor precio se hicieren y otorga-
ren, sean en sí ningunos y de ningún valor ni 
efecto. Sin e m b a r g o , otras leyes 1 que ha-
blan con mas ex tens ión de este asunto, nos 
precisan á d e c i r que no se viciaría todo el 
con t ra to , s ino so lamente el aumento de la 
pensión, que se deber ía reformar hasta re-
ducirla á la t a sa , p u e s dicen, despues de re-
fer i r las pa labras de la o t ra ley citada pri-
mero : Y que no se pueda en virtud de ellos 
pedir ni cobrar en juicio ni fuera de él mas de 
á la dicha razón y respecto (es la tasa) . Por 
lo cual es visto que aquella ley dijo ménos 
de lo que quiso , y se debe ampliar por las 
o t ras 2 . 

33. L o s m o d o s de extinguirse los cen-
sos son los s i g u i e n t e s : I ? Por perecer la 
cosa censuada , de lo cual hablamos ántes 
(nn. 24 y s igu ien te s ) . 2 ? Por hacerse in-
fruct ífera en todo y para siempre la misma 
cosa% según lo que hemos dicho en el n. 25. 
P e r o el censual is ta puede obligar al censua-
rio á que cuide la c o s a como los diligentes 

1 L L . 6, 12 y 15 tit. 15 lib. 5 de la R. ó notas 1 y 
2 y L. S t í t 15 lib. 10 de la N . 

2 V. Avend. cap. 3 6 . I,arr. aleg. 25 n, 8. 
3 Leotard. de usur. qvast. 57. 

padres de famil ia1 , y si por su dolo ó culpa 
pereciese ó se hiciera infructífera, aunque 
el censo se extinguiría, podr ia el censua-
lista repetir con t ra el censuar io 2 , pues así 
es conforme á lo dispuesto en el derecho 
sobre el dolo y culpa. 3 ? Por dimisión, 
esto es, si el poseedor de la cosa la dimite 
ó desampara á favor del a c r e e d o r 3 . L a 
razón es la misma que cuando perece la 
cosa, pues como la obligación carga sobre 
esta, debe serle permit ido al poseedor de-
jarla, y l ibertarse así del censo. 4 ? Po r 
la prescripción de t re inta años, es to es, 
cuando alguno poseyere la cosa como li-
bre de tal carga por este término con bue-
n a fé y sin in ter rupción Pero hay quie-
nes juzgan que deben distinguirse los ca -
sos de que el poseedor sea el mismo que 
impuso el censo ú o t ro , bien algún sucesor 
suyo universal, ú o t ro que adquirió la cosa 
por título singular. E n el primer caso si-
guen la sentencia re fe r .da , y dicen que á él 

1 Leotard. quast. 57 n. 6. 
2 Leotard. qucest. 5 7 nn. 56 y 57. Censio de cea-

sibus quast. 101 
3 Avend. cap. 110 nn. 6 y 12. 
4 Gom. 2 Var. cap. 11 n. 45. Carleval. dejud. lib. 

1 tít. 3 disp. 4 n. 20. 



L I B R O II T I T U L O X I V . 

debe aplicarse la ley 1 que pone el término 
expresado á las obl igaciones con hipoteca 
ó mixtas. Respec to del segundo se divi-
den en diferentes opiniones . Unos 2 juzgan 
que el te rcero que poseyere la cosa como 
libre con buena fé y justo título por diez 
años entre p resen tes , y veinte entre ausen-
tes , consigue la l iber tad de la cosa según 
las leyes 39 tít. 13 P . 5 y 27 tít. 29 P . 3, 
que creen no es ta r corregidas por la otra 
que dejamos c i t a d a 3 , en lo que no estamos 
conformes, po rque ademas de ser genera-
les las palabras d e es a ley, que dice : La 
deuda se prescriba por treinta años, sin hacer 
diferencia de poseedores , no aparece razón 
alguna pa ra dec i r s e que es c o r r e c t o n a de 
las leyes de P a r t i d a que acabamos de citar 
en cuanto r eque r í an cuarenta años en el 
primer caso, y n o lo es en cuanto teman 
por bastantes d iez en el segundo. Tampo-
co nos parece b i e n l a o p i n i o n 4 de que el 
te rcer poseedor n o puede prescribir sino 

1 L. «3 de Toro, ó 6 tít. 15 lib. 4 de la R. ó 5 tít. 
8 lib. 11 de la N . , 

2 Gutierr. lib. 1 Pract. quast. 80 y otros muchos 
que él cita. 

3 Y. la nota 1 de esta pfig. 
4 Avend. cap. 1 0 3 n. 7. 

por t iempo inmemorial 6 de c u a r e n t a años 
con título, fundada en que al const i tu i rse 
el censo, se añade s iempre e l pac to de no 
enagenar la cosa, el cual c o m o que impide 
la translación de dominio, r e s i s t e á la pres-
cripción. Mas esto t iene va r ias respues-
tas : 1.a Que este pacto n o t i e n e tanta fuer-
za, corno lo prueba G u t i é r r e z 1 . 2.a Q u e 
no se trata de la p resc r ipc ión de la cosa, si-
no de la del censo, el cual p u e d e prescri-
birse sin enagenarse la c o s a . 3.a Que no 
siempre se pone dicho p a c t o . 4.a Q u e aun-
que se ponga, debe tenerse p o r no puesto, 
á causa de ser gravoso al deudo r . Podr í a 
tener lugar en algunos de los censos irre-
dimibles ; pero son bas tan tes las o t ras ra-
zones que hemos dado. L a prescr ipc ión 
del censo comienza á c o r r e r desde el t iem-
po en que cesó del todo la paga de las pen-
siones, á saber, desde que el ac reedor no 
las cobró de ninguna p e r s o n a 2 , de suerte 
que aunque no haya p a g a d o el poseedor 
de la cosa, no habrá prescr ipc ión , ni aun 
empezada, si paga el que con t r a jo con el 
acreedor ó algún otro en su n o m b r e 3 . Si 

1 Qucest. 90 n. 9. 
2 Avend. cap. 105. 
3 Censio de ceneib. quecst. 117 nn. 16 y 17. 
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extinguido el censo p o r la prescripción, 
se deben tener por extinguidas todas las 
pensiones que se d e j a r o n de pagar , ó es ne-
cesar ia una p resc r ipc ión para cada una, 
contadera desde que debió pagarse, es cues-
tión de mucha dif icul tad, que t rata exten-
samente Avendaño 1 , y juzga que con la 
prescr ipción del c e n s o se extinguen todas 
las pensiones. S e f u n d a en que el censo 
es lo principal y las pensiones lo acceso-
r io ; y así des t ru ido lo primero, se pierde 
también lo segundo . Algo nos inclinamos 
á esta opinion, pe ro confesando ser asimis-
mo muy probable la con t ra r ia 2 . El quin-
to modo de ex t ingui r el censo es la reden-
c ión , que consis te en que el censuar io res-
t i tuye al censual is ta el precio ó capital que 
es te le dió al t iempo d e consti tuir el censo. 
E l censuario puede hacer lo cuando quiera, 
y no precisamente de una vez sino por par-
tes, aun resis t iéndolo el a c r e e d o r 3 . El 
fundamento pr inc ipa l de esla sentencia es 

1 Cap 104. Y . también á Carleval de judie, lib. 1 
tít. 3 disp. 4 n. 20. 

2 Y. Aylon ad Gom. 2 Var. cap. 11 n. 45. 
3 Avend. cap. 1 »7. Fe'iciano lib. 1 cap. 8 n. 16, 

y tom. 2 cap. « n. 12. Gutier. lib. 2 pract. quaest. 174. 
Vela disert. 34 desde el n. 4 8 . 

que las Extravagantes de Mart ino V y Ca -
lixto I I I que h e m o s citado en el n. 28, y es-
tán recibidas de todos en este asunto, y sen 
muy recomendables , como que fueron las 
primeras que dieron forma á estos censos ó 
los ap robaron , establecen que la redención 
se pueda h a c e r en parte . Y como la pala-
bra parte pues t a simplemente sin añadidura 
ninguna, según se lee en dichas Extrava-
gantes, significa la mitad, y la facultad de 
redimir por pa r tes es contrar ia á la doctr i-
na comunmente recibida en asunto de pa-
gas, esto es , que no pueden hacerse por 
par tes res is t iéndolo el acreedor , nos pare-
ce bien la opinion de Vela 1 de no serle per-
mitido al d e u d o r redimir una parte menor 
que la mitad. P e r o tampoco nos desagra-
da la opinion de Gut ierrez 2 sobre que pue-
de admitirse la t e rcera parte ú otra á arbi-
trio del juez , según la calidad del censo y 
de las p e r s o n a s ; y que el juez en caso de 
duda debe se r mas propenso á admitir la 
redención que á negarla, y mas si el censo 
fuese ant iguo, si no es que la parte que se 
quiera redimir fuese tan cor ta que causase 

1 Disert. 34 n. 5. 
2 QufCát. 174. 



grave perjuicio al acreedor . Los mismos 
Vela v Gutiérrez notan que no valdría el 
pacto"de no redimir por partes, por ser gra-
voso al deudor, á menos que fuese compen-
sado con el mayor precio que se diere por 
el censo. La naturaleza de este no permi-
te que se conceda al censualista la facultad 
de obligar al censuario á que le redima, 
porque entónces no seria censo, sino mu-
tuo, y las pensiones usurarias. * Hay dis-
posiciones que arreglan las redenciones de 
censos sobre propios y arbitrios de los pue-
blos, y los pertenecientes á las temporali-
dades de los exjesuitas 1 . * 

34 Hay o t ro contrato semejante al cen-
so, y muy f recuente en el reino de Valen-
cia, que se llama debitorio, y es compra en 
que el comprador recibiendo la cosa que se le 
vende, retiene el precio, obligándose á pagar-
lo á cierto tiempo, y entretanto la pensión que 
se establece, reservándose el vendedor el dere-
cho de exigirlos en compensación de los frutos 
de la cosa que entrega al comprador. Covar-
rubias 2 ref iere varios pactos semejantes a 
este que en las compras suelen poner los 

1 LL. 14, 15, 16 y 17 tít. 15 lib. 10 de la N. 
2 3 Var. cap. 4. 

contrayentes, y los califica d e justos , por-
que la pensión que exige el vendedor es pa-
ra compensar la cosa que entregó, y no ca-
recer del precio y de los f ru tos , aprove-
chándose de todo el comprador . L o s au-
tores de Valencia 1 que han examinado con 
cuidado este contrato, dicen unánimes que 
no es censo, porque como el vendedor re--
Gibe las pensiones solamente con respecto 
á los frutos, y por no ca rece r de ellos, y 
al mismo tiempo de las util idades del pre-
cio que no recibió, resulta que la obliga-
ción de pagarlas es tan personal del com-
prador, que ni se radica en cosa alguna, ni 
dice relación á industria ú obras de la per-
sona, en cuyos términos no hay ningún cen-
so, á excepción del vitalicio. Acaso por 
esta razón no ha tenido efec to en los debi-
torios el aumento de precio ó baja de pen-
sión prevenida por la ley, y se mandó 2 que 
permanezcan en el mismo estado que te-
nian antes del año de 1750, reservando á 
los deudores el derecho de pedir ante el 
consejo la baja de la pensión en ju ic io de 
propiedad, de suerte que aquel mandato so-

1 León decis. 48. Bas. iu Tlieat. jurisp. cap. 12 

2 Real resol, de 1762. 
TOM. II. 38 



lo se dirige á la posesion. Aunque los de-
bitorios no sean censos, es preciso confesar 
que hacen sus veces, á lo ménos en la in-
tención de los que así venden sus cosas, 
porque estos t ratan de sacar la renta^que 
producían los censos antes del año de 1750. 

35. * E n nues t ra república hay cierto gé-
nero de censo ó contrato muy conocido y 
usado que se llama depósito irregular. Con-
siste en en t regar á alguna persona cual-
quier cantidad de dinero por plazo deter-
minado, duran te el cual paga el deposita-
rio la pensión 6 rédito anual de cinco por 
ciento. Suele intervenir la especial hipo-
teca de alguna finca, 6 fianza, ú obligación 
de persona y bienes, y algunas veces no 
hay mas que la buena fé de los contrayen-
tes. Se ha cre ído por algunos que este 
contrato tuvo su origen en el Nuevo Mundo; 
pero el S r . Beleña 1 prueba que fué cono-
cido de los emperadores romanos. El mis-
mo autor funda con extensión y solidez lo 
lícito de este contrato, y satisface á las ob-
jeciones. N o se causa alcabala por el de-

1 E n la obra del D r . Magro intitulada: Elucidario, 
nes ad quatuor libros Institutionum Imperatoria Justina-
ni adicionada por el Sr. Beleña, tom. 3 pág. 230 . 

pósito irregular con hipoteca ó sin ella, 
pues aunque se cobró en algún tiempo, des-
pues se mandó suspender el cobro hasta la 
resolución del rey 1 . * 

36. * El depósito irregular celebrado 
por escritura guarentigia con especial hi-
poteca de alguna finca, se parece al censo 
consignativo, no al reservativo, pues el domi-
nio de la finca queda todo en el deposita, 
rio. Decimos que se parece, y no que es 
igual, porque en el censo no se prefija tiem-
po como en el depósito, para la devolución 
del capital. Es verdad que algunas veces 
los contrayentes quieren constituir censo, 
aunque bajo el nombre de depósito irregu-
lar, pues consta que los capitales permane-
cen en poder de los mismos depositarios y 
aun de sus herederos y sucesores, sin em-
bargo de que se cumplan los plazos; y cuan-
do mas al fin de cada uno de estos se otor-
ga nueva escri tura como por nuevo depó-
sito. * r 

37. * Si el depósito irregular se hace 
sin hipoteca, y solo por la buena fé de loe 
contrayentes, se parece á la compañía ó so-
ciedad, en que el lucro se consigue por una 

1 Real cédula de 21 de julio de 1 7 7 ] . 
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parte con el dinero del capitalista, y por 
otra con la industria del depositario. Po-
dría decirse que la seguridad que tiene el 
primero de su capital y réditos, cuando el 
segundo corre el peligro de sufrir pérdidas, 
es opuesto á las leyes de la compañía; pe-
ro se responde que este peligro se compen-
sa abundantemente por la opción que el de-
positario tiene á todo el lucro por grande 
que sea, sin que el capitalista la tenga mas 
que á la pequeña parte que se llama rédito1 .* 

38. Si el dueño de la cosa censuada ú 
obligada á algún cargo la vendiese como 
libre, tendrá derecho el comprador de pre-
cisarlo á que la liberte de la c a r g a ; y si no 
hubiere dado el precio, podrá retenerlo, 
pero no pedir que se deshaga la venta, por-
que siempre que la cosa quede libre, nin-
gún perjuicio le resu l ta 2 . Si el cargo fue-
re censo irredimible, puede el comprador 
deshacer la venta y recobrar el precio que 
dió con los daños y menoscabos que haya 
t e n i d o 3 . G ó m e z 4 dice con razón que el 

1 V. á Carleval de judie, tít. 3 disp. 7 á n. 17 ad 21. 
2 M»l. tract. 2 de just. et jur. disp. 3 9 4 vers. E 

"contrario et seq. Gutier. lib. 2 Pract. quast. 169. 
3 L. 63 tít 5 . P. 5. Gutier. lib. 2 Pract. quasL 

169. Gom. 2 Var. cap. 2 n. 4 5 . 
4 En el Jugar últ. cit. . 1 

\ 
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comprador puede pedir la rescisión de la 
venta ó retener la cosa , y solicitar la satis-
facción de su Ínteres por- la acción qtianii 
minoris por aquellas palabras de la ley; pue-
de el comprador desfacer la vendida. 

39. Con el obje to de evitar los incon-
venientes que se seguían de que los vende-
dores de casas y he redades encubrían y ca-
llaban los censos, t r ibutos é hipotecas que 
tenían, se c rearon los oficios de hipote-
cas 1 . * Por real cédula de 9 de mayo de 
1778 2 se mandó que en los que se llama>-
ban dominios de América se anotasen in-
dispensablemente en los respectivos oficios 
de anotadores de h ipo tecas "cuan tas escri-
turas se otorgasen con hipotecas expresas 
y especiales, sin excepción ningún^, como 
son las de censos pe rpe tuos ó al quitar, re-
denciones de ellos, vínculos y mayorazgos, 
patronatos, finnzas, car tas de pago de es-
tas, empeños, desemp-efosT obligaciones, 
traspasos de bienes ra ices , de censos ó ja-
ros, y de otras cualesquiera hipotecas que 
procedan de ventas , de car tas de dote, do-

1 y . L- 3 tít. 15 lib, 5 aut. 1. tít. 15 lib. 5 aut. 21 
tít. 9 lib. 3 de la R y el tít. 16 lib. 10 de la N . 

2 Está en la Rec. de Aut. acord. del Sr. Be-
leña, toin. 2 n. 65 pág. 308 . 



naciones 6 posesiones por herencia 6 sen-
tencia ' E n ot ra real cédula de 16 de abril 
de 1783 ' se mandó que se establecieran 
oficios de anotadores de hipotecas.con la 
calidad de vendibles y renunciables en to-
das las cabezas de part ido de lo« expresa-
dos dominios con total arreg o & las dispo-
siciones que c i ta % haciendo las a u d = 
las respect ivas designaciones ¿e o s p u e 
blos en que se hubieran de establecer ta-
les oficios, y del t iempo dentro del cua de-
bieran presentarse las escrituras para la o-
Z de razón . E n consecuencia, para facili-
t a r los medios de cumplir estas disposic o-
nes, se fo rmó una instrucción por el fiscal 
de hacienda , que aprobó la audiencia r s e 
imprimió y circuló para su observancia . 

N 0 T A ' VA A 
I . * Se t endrán por creados en calidad 

de vendibles y renunciables los oficios de 
escr ibanos ano tadores d e h i p o t e c a s e n t ^ 
das las c iudades y vi las 
6 no cabezas de jur isdicción. E n las ciuua 
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des de Veracruz, Oajaca, Tehuacan de las 
Granadas, Puebla, Méjico, Toluca, Queré-
taro, Celaya, Guanajuato, Valladolid, y vi-
llas de Cuernavaca, Orizava y Córdova, se-
rán distintos de los escribanos de ayunta-
miento los anotadores de hipotecas: en las 
demás se unirán estos oficios á los públi-
cos de ayuntamiento ó de las respectivas 
jurisdicciones. 

II . En los demás pueblos cabezas de 
jurisdicción se entenderán también creados 
y erigidos los oficios de anotadores, pero 
unidos á las escribanías públicas, y el ter-
ritorio asignado á unos y otros se entende-
rá si no hay en la jurisdicción, villa ó ciu-
dad todo el que comprenda aquella: si la 
hay, se excluye del partido del de la cabe-
cera el territorio que corresponde al tenien-
tazgo de la villa ó ciudad que debe ser pa-
ra el escribano anotador qué ha de haber 
en estas. 

El I I I dice que estos oficios se avalúen, 
pregonen y rematen por la superintenden-
cia general de hacienda como los demás 
de su clase. 

El IV contiene providencias para el re-
gistro, mientras se establecían los escriba-
nos anotadores. 



El V previene que cuando vacase el ofi-
cio de escribano anotador, que no se puedo 
servir por teniente , los justicias diesen' 
cuenta a! virey, y se hiciesen cargo de los 
libros, y de registrar, tomar razón y anotar 
los instrumentos como jueces receptores. 

VI. Se rá obligación de los escribanos 
anotadores y justicias receptores, en defec-
to de aquellos, tener, ya sea en un libro ó 
en muchos, registros separados de cada uno 
de los pueblos de su distrito con la inscrip-
c on correspondiente , y de modo que con 
distinción y claridad se tome la razón res-
pectiva al pueblo en que estuvieren situa-
dos los bienes raices ó tenidos por tales hi-
potecados, distribuyendo los asientos por 
años pa ra que fácilmente pueda hallarse la 
noticia de las cargas, encuadernándolos y 
foliándolos en la misma forma que los es-
cribanos lo practican con sus protocolos; 
y si los b ienes raices ó tenidos por tales es-
tuvieren s i tuados en distintos pueblos, dis-
tritos ó par t idos, se registrará en cada uno 
el ins t rumento en que se hipotequen. 

VII . Luego que el escribano originario 
remita algún instrumento que tenga hipote-
ca especial de bienes, lo reconocerá, regis-
trará y t omará la razón el escribano ano-

tador dentro de veinte y cua t ro ho ra s para 
evitar molestias y di laciones á los interesa-
dos ; y dentro de tres dias , si el instrumen-
to fuere antiguo y anter ior á la publicación 
de las reales cédulas c i tadas; y n o cum-
pliéndolo, incurrirá en las penas de priva-
ción de oficio, de los daños , y cua t ro tan-
to que impone á los jueces el au to acorda-
do citado, y serán responsables en las resi-
dencias. 

VIII . E l instrumento que se ha de exhi-
bir en el oficio de hipotecas , ha de ser la 
primera copia que diere el escr ibano 6 juez 
receptor ante quien se haya o to rgado , que 
es la que se llama original, excepto cuando 
por pérdida ó extravío de algún ins t rumen-
to antiguo se hubiere sacado o t r a copia 
con autoridad de juez competente , que 
en tal caso, expresándolo así, se tomará 
de ella la razón. 

IX. La toma de razón ha de es tar re-
ducida á referir la data 6 fecha del instru-
mento, nombre del escr ibano ó juez recep-
tor ante quien se otorgó, con expresión de 
si lo es real solamente, público, del núme-
ro ó provincia: de los o torgantes , su ve-
cindad, la calidad del contra to , obligación 
ó fundación, diciendo si es imposición, ven-
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ta, fianza, vínculo ú o t r o gravámen de esta 
c lase ; y los b ienes r a i ces gravados ó hipo-, 
tecados que c o n t i e n e el instrumento, con 
expresión de sus nombres , cavidas, situa-
ciones y l inderos e n la misma forma que 
se exprese en los instrumentos, entendién-
dose por b ienes r a i c e s las casas, hereda-
des y o t ros i nhe ren t e s al suelo, los censos, 
oficios y otros d e r e c h o s perpetuos que pue-
dan admitir g r a v á m e n ó constituir hipo-
tecas. 

X . E j ecu t ado el registro, pondrá el es-
cr ibano anotador en el instrumento exhibi-
do la nota s iguiente : 1 ornada la razón en 
el libro de hipotecas de la ciudad, villa ó pue-
blo tal, al folio tantos, en el áia de hoy, y con-
cluirá con la f echa : la autorizará con fir-
ma entera , y los j u e c e s receptores con fir-
ma v testigos de a s i s t enc i a : devolverá el 
instrumento á la pa r t e , á fin de que si el 
interesado quisiere exhibirlo al escribano 
originario ante quien se otorgó, pa ra que 
anote en el p ro toco lo estar tomada la ra-
zón, lo pueda h a c e r , el cual esté obligado 
á advertirlo en d i cho protocolo, sin líevar 
por esto de rechos . 

XI . Cuando se l levare á registrar y ano-
tar instrumento de redenc ión de censo ó 

liberación de la hipoteca ó fianzas, si se 
hallare la obligación ó imposición en los 
registros del libro de hipotecas , se busca-
rá, glosará y pondrá la nota correspondien-
te, á su márgen ó cont inuación, de estar re-
dimida ó extinguida la c a r g a ; y si no se 
halla registrada la obligación principal, ó 
aunque se halle, queriendo la parte, se to-
mará la razón de la redención ó liberación 
en el libro de registro de la misma forma 
que se debe hacer de la imposición. 

XI I . Cuando se pidiere al oficio de hi-
potecas alguna apuntac ión extrajudicial de 
íns cargas que constaren en sus registros, 
podrá el escribano anotador darla simple-
mente ó por cert if icación autorizada, sin 
necesidad de que intervenga decre to judi-
cial para ahorrar costos . 

XI I I . Para facilitar el hallazgo de las 
cargas ó l iberaciones, tendrá el escr ibano 
anotador un libro índice ó reper tor io ge-
neral, en el cual por las le tras del abeceda-
rio se vayan asentando los nombres de los 
imponedores de las h ipotecas , de los pa -
gos, distritos ó par roquias en que están si-
tuados, y á su cont inuación el folio del re-
gistro donde haya ins t rumento respectivo 
H la hipoteca, persona., pa r roquia ó terr i to-



r io de que se trate, de modo que por tres 6 
cuatro medios diferentes se pueda encon-
t rar la noticia de la hipoteca que se bus-
que ; y pa ra facilitar la formación de este 
abecedar io general, tomada que sea la ra-
zón, se anotará en el índice en la letra á 
que corresponda, el nombre de la persona, 
y en letra inicial correspondiente á la he-
redad , pago, distrito ó parroquia se hará 
igual rec lamo. 

X I V . E n Méjico, Nueva Veracruz y 
Guana jua to se pagará al escribano anota-
dor por el registro de escrituras de hipote-
cas , sin diferencia de comunidades, de ho-
j a s que contenga el instrumento ni ot ra , 
u n peso : por la chancelación y razón que 
s e pone al márgen, se pagará un peso, dán-
dose por la parte razón del año y m e s ; pe-
r o no dándose razón del año, pagarán dos 
pesos. Po r los testimonios de los censos, 
h ipotecas y gravámenes que reportan los 
bienes raices ó tenidos por tales, llevarán 
un peso de cada part ida de las que consta-
ren en los libros, y no habiendo alguna, 
l levarán veinte reales. Po r el reconoci-
miento de los títulos de las fincas para re-
ducir á part ida el registro, sus términos, 
l inderos, s i tuación y orígen¿ llevarán á ra -

zon de t res g r a n o s por foja, sin incluir ni 
cargar lo de la escr i tura , con tal que no 
bajen sus d e r e c h o s por el reconocimiento, 
de un peso. 

XV. E n los d e m á s partidos foráneos 
llevarán los e sc r ibanos anotadores confor-
me al auto a c o r d a d o de esta audiencia de 
18 de julio de 1783 , por el registro de ca-
da escri tura c inco r ea l e s : por las chance-
laciones y r azones , señalando la parte el 
año, cinco reales , y no señalándolo, diez: 
por los tes t imonios cinco reales por cada 
part ida, y no hal lándose alguna, doce y 
medio rea les ; y p o r el regisiro de los títu-
los á dos g r anos por foja, con tal que no 
bajen sus d e r e c h o s por esta razón de cin-
co reales, sin inc lu i r ni cargar el reconoci-
miento de las f o j a s de la escritura; cuyos 
derechos ano ta rán unos y otros escribanos 
anotadores en el instrumento ó certifica-
ción que en t reguen á la parte . 

XVI. T o d o s los escr ibanos y justicias 
ante quienes c o m o jueces receptores se 
otorguen esc r i tu ras en que se hipotequen 
especial, seña lada y expresamente bienes 
raices ó tenidos p o r tales, deberán hacer 
en los ins t rumentos la advertencia de que 
ee ha de tomar J.a razón dentro del pre-



ciso té rmino de seis dias, si el otorga, 
miento fuese en la c iudad , villa 6 pue-
blo donde res ide el anotador, y dentro 
de un mes, si fuese en parage del par-
tido; y si se otorgasen fuera del partido 
distando del lugar del otorgamiento mas 
de cien l eguas , á mas del término expre-
sado de un mes , tendrán el correspon-
diente á r a z ó n de cuatro leguas por dia; 
pena de p r ivac ión de oficio, daños y cua-
t ro tanto, c o m o está dispuesto en cuan-
to á los j u e c e s por el auto acordado ci-
tado, y de q u e se les hará cargo en la 
res idencia , lo q u e se expresará en los títu-
los que se les libren y pases que se les dén. 

XVII . C o m o la conservación de los 
documentos públicos importa tanto al es-
tado, todos los escribanos deberán enviar 
á los jus t ic ias de los partidos respectivos 
una matr ícula d e los instrumentos de que 
consta el p ro toco lo de aquel año en que 
haya h ipo t eca s especiales, para que sacan-
do copia el e sc r ibano anotador de las que 
tocan á su par t ido , se guarde la lista ori-
ginal en la escr ibanía de ayuntamiento, y 
n o habiéndola , en el oficio público de la 
jur i sd icc ión , y por este índice anual podrá 
•el esc r ibano ano tador reconocer si h a ha« 

bido ©misión en traer al registro algún 
instrumento de que debiera tomarse razón. 

XVII I . L o s libros de registros se han 
de guardar precisamente en las casas de 
ayuntamiento, y no habiéndolas, en las ca-
sas reales, como los documentos de los 
oficios públicos; y á su pérdida, evtravio 
ó robo serán responsables no solamen-
t e los escr ibanos anotadores, sino tam-
bién la justicia y regimiento, á quienes se 
hará cargo en la residencia. 

X I X . Para castigar los excesos, deli-
tos, omisiones ó descuidos del escr ibano 
anotador en el uso y ejercicio de su ofi-
c io serán jueces á prevención el ordina-
rio del terr i torio, el justicia del part ido, 
y aquel ante quien se presente el instru-
mento. 

X X . N o regis trándose dentro de los 
t iempos señalados las escrituras é instru-
mentos públicos en que se hipotequen se-
ñalada, especial y expresamente bienes rai-
ces ó tenidos por tales, no harán fe. en 
juicio ni fuera de él para el efecto de 
perseguir las hipotecas , ni para que se 
entiendan gravadas las fincas contenidas 
en el inst rumento cuyo registro se ha-
y a omitido: y los jueces y ministros que 



contravengan, incurrirán en las penas de 
privación de oficio, y de daños, con el 
cuatro tanto que previene el auto acor-
dado ci tado. 

X X I . L a s escrituras de las cualida-
des susodichas que se hayan otorgado án-
tes de la publicación que se ha de ha-
cer de las dos reales cédulas citadas y 
resoluciones consiguientes, se registrarán 
ántes de presentarse en juicio para el efec-
to de perseguir las hipotecas 6 fincas gra-
vadas; pero siempre las preferirán las que 
estén registradas' anteriormente aunque 
sean posteriores en f e c h a ; y sin prece-
der la circunstancia del aegistro, ningún 
juez podrá juzgar por ella, ni harán fé 
pa ra dicho efecto, aunque la hagan para 
otros fines diversos de la persecución de 
las hipotecas, ó verificación del gravámen 
de las fincas, bajo de las penas expresa-
das en el párrafo X X á los jueces y mi-
nistros que contravengan. 

X X I I . Solo se registrarán y tomará ra-
zón de las escri turas é instrumentos en 
que haya hipoteca expresa, especial y se-
ñalada de bienes raices, ó tenidos p o r t a -
les, y no de las escri turas en que se hi-
potequen generalmente bienes raices los 

tenidos por tales, muebles, s emov ien te s , 
sueldos ó salarios en genera l , personas 6 
cualesquiera ot ras cosas ; pena al escr iba-
no anotador que reg is t re ó tome razón 
de inst rumentos de h ipo tecas genera les 
de veinte y c inco pesos por cada una, apli-
cados conforme á la ley; y en caso de 
r e inc idenc ia , de pr ivación pe rpe tua de 
oficio. 

X X I I I . L a toma de razón y regis t ro 
de los ins t rumentos indicados ha de ser 
una cláusula general y prec isa en ellos, 
cuyo defec to vicie la sus tanciacion del 
ac to en cuan to á la persecución de las 
hipotecas, que de lo contrar io no se en-
tiendan const i tu idas: lo que se expresa-
rá en los títulos que se libren de escr i -
banos anotadores , en los pases de reales 
cédulas de escr ibanos reales, en los tí tu-
los de escr ibanos públicos de ayuntamien-
to, del número ó provincia , y se ha d e 
prevenir en las comisiones que se l ibren 
para las visitas ó residencias, pa ra que 
se hagan á los res idenciados los ca rgos 
respectivos, haciéndose sobre es to p r e g u n -
ta separada . 

L o s t res art ículos res tantes t ra tan de la 

t o m . n . 40 
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impresión y c i rcu lac ión de las disposicio-
n e s refer idas . 

L a Audienc ia aprobó esta instrucción 
en auto de 27 de septiembre dé 1784 con 
las re formas s iguientes , en t re otras que ya 
seria inútil r e fe r i r . „Que en el artículo 
VI se añada que también se han de tomar 
en cada pueblo , distr i to ó part ido las ra-
zones cor respondien tes . En cuanto al XVI 
se declara que el término para el regis-
t ro de las esc r i tu ras que se otorguen fue-
r a del lugar d o n d e residiere el anotador 
h a y a de ser , á mas de los seis dias que 
previene la ley, el que se necesite para 
ocur r i r á la cabece ra , regulándose á ra-
zón de cua t ro leguas por dia; y que lo 
que se expresa relativo á los escribanos 
y just icias, ha de co r r e r sin perjuicio de lo 
que se resuelve en el artículo VII . Y res-
pec to á que ni por la ley, auto acorda-
do. ni psc.-r ins t rucc ión de los fiscales del 
supremo conse jo se manda ó dispone co-
sa alguna en razón de las hipotecas ge-
nerales, se dec la ra no deberse registrar 
p o r aho ra miéntras que S . M. o t ra cosa 
resuelva en vista del test imonio de este 
expediente con que se le ha de dar cuen-
ta; y por cons igu ien te no deber cor rer lo 
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que tocante á esto se dice en el art ícu-
lo X X I I '.» * 

i I jo contenido en esta nota se ha cacado de la 
Be.c. de Aul. acord. &c. del sr. Beleña, lom. 2 n. 
55 pag. 310 y siguientes. 

T I T U L O X V . 

De la Compañía ó Sociedad, y del Mandato* 

Tít. 10 y 12. P. 5. 

1. Compañía 6 Sociedad, 
se define. Su división 
en universal y singular. 

2. Requisitos para que la 
compañía sea válida. 

3 . Personas que pueden 
hacer compañía. 

4 Para celebrarla se re» 
quiere el consentimien-
to unánime de todos los 
socios, y no es válida si 
no se le prefine tiempo. 

5. N o vale el pacto de que 
la compañía ha de pasar 
á los herederos, si no es 
en los casos que se ex-
presan. 

6 . Cuándo es- lícito que 
alguno ó algunos de ios 

socios disfruten mayof 
utilidad. Pació leoni-
no, no vale; pero no no 
disuelve por él la com-
pañía, sino que se dis-
tribuirán equitativamen-
te las ganancias. Com-
paración del trabajo y 
del caudal para los efec-
tos que se expresan. 

7' N o vale la compañía 
cuando hay engaño en-
tre los socios, aunque 
se obliguen á no deman-
dárselo. Tempoco vale 
el pacto de que sean co-
munes á los socios los 
bienes que esperan he-
redar de persona deteN 
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impresión y c i rcu lac ión de las disposicio-
n e s refer idas . 
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las re formas s iguientes , en t re otras que ya 
seria inútil r e fe r i r . „Que en el artículo 
VI se añada que también se han de tomar 
en cada pueblo , distr i to ó part ido las ra-
zones cor respondien tes . En cuanto al XVI 
se declara que el término para el regis-
t ro de las esc r i tu ras que se otorguen fue-
r a del lugar d o n d e residiere el anotador 
h a y a de ser , á mas de los seis días que 
previene la ley, el que se necesite para 
ocur r i r á la cabece ra , regulándose á ra-
zón de cua t ro leguas por dia; y que lo 
que se expresa relativo á los escribanos 
y just icias, ha de co r r e r sin perjuicio de lo 
que se resuelve en el artículo VII . Y res-
pec to á que ni por la ley, auto acorda-
do. ni psc.-r ins t rucc ión de los fiscales del 
supremo conse jo se manda ó dispone co-
sa alguna en razón de las hipotecas ge-
nerales, se dec la ra no deberse registrar 
p o r aho ra miéntras que S . M. o t ra cosa 
resuelva en vista del test imonio de este 
expediente con que se le ha de dar cuen-
ta; y por cons igu ien te no deber cor rer lo 
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que tocante á esto se dice en el art ícu-
lo X X I I '.» * 

i I jo contenido en esta nota se ha cacado de la 
Be.c. de Aul. acord. &c. del sr. Beleña, lom. 2 n. 
55 pag. 310 y siguientes. 

T I T U L O X V . 

De la Compañía ó Sociedad, y del Mandato. 

Tít. 10 y 12. P. 5. 

1. Compañía 6 Sociedad, 
se define. Su división 
en universal y singular. 

2. Requisitos para que la 
compañía sea válida. 

3 . Personas cpie pueden 
hacer compañía. 

4 Para celebrarla se re» 
quiere el consentimien-
to unánime de todos los 
socios, y no es válida si 
no se le prefine tiempo. 

5. N o vale el pacto de que 
la compañía ha de pasar 
á los herederos, si no es 
en los casos que se ex-
presan. 

6 . Cuándo es- lícito que 
alguno ó algunos de ios 

socios disfruten mayof 
utilidad. Pació leoni-
no, no vale; pero no no 
disuelve por él la com-
pañía, sino que se dis-
tribuirán equitativamen-
te las ganancias. Com-
paración del trabajo y 
del caudal para los efec-
tos que se expresan. 

7' N o vale la compañía 
cuando hay engaño en-
tre los socios, aunque 
se obliguen á no deman-
dárselo. Tampoco vale 
el pacto de que sean co-
munes á los socios los 
bienes que esperan he-
redar de persona deteN 



minada, si no es que es-
ta dé su consentimiento. 

8. Bienes que se compren-
den en la compañía uni-
versal. 

9. Las expensas, cargas y 
deudas de la compañía 
universal son comunica-
bles entre los socios. D o -
minio que se transfiere á 
estos. Cosas que son á 
cargo de la compañía. 

10. En qué compañía pue-
den los socios tener ne-
gociación separada. 

11 Sobre la proporcion en 
que se han de dividir las 
utilidades y existencias 
de la sociedad 

12 Cómo se ha de hacer 
esta división cuando los 
socios no expresaron el 
modo de verificarla, y á 
qué se ha de estar en 
cuanto á lo demás de la 
compañía, si nada p a c -
taron los socios 6 lo hi-
cieron contra justicia. 

13. Sobre la reconvención 
al socio que administra 
los bienes de la compa-
ñía. 

14. Formalidades que re-
quieren las Ordenanzas 

de Bilbao para la cele-
bración de las compa-
ñías de comercio * 

* 15. Cómo han de tener y 
encabezar sus libros los 
comerciantes que for-
maren compañía.* 

* 16. Debe otorgarse nue-
va escritura cuando se 
renovare la compañía.* 

* 17. Del caso en que fa-
llezca algún socio du-
rante la compañía. * 

*18. Igualdad de las partes 
en que los socios que-
dan obligados á un acree-
dor. * 

* 19. Noticia que los socios 
deben dar de la disolu-
ción de la compañía.* 

*20. Cláusula en las escri-
turas de someterse al 
juicio de personas prác-
ticas en las dudas y di-
ferencias que se ofrez-
can en la compañía. * 

* 21. Durante la compañía 
los socios nada pueden 
sacar del capital 6de las 
ganancias, bajo la pena 
que se expresa, excepto 
lo que se haya estipula-
do en la escritura.* 

* 22, Obligación de los ÍE-

ciones que produce. 
29. Se divide por razón de 

su objeto en judicial y 
extrajudécial. Aquí so-
lo se trata del segundo. 

30. Modos de contraer el 
mandato considerado con 
tespecto á su fin. 

*31 y 32. Obligaciones del 
mandatario. Lo que es-
te puede retener de los 
fondos y efectos del 
mandante. * 

* 33. Al mandatario le está 
prohibido bajo la pena 
que se expresa comprar 
los bienes cuya venta 
tiene á su cargo. * 

* 34. Sobre la revocación 
del mandato. * 

* 35. í ausas por que con-
cluye el mandato.* 

teresados en la compa-
ñía por lo tocante á los 
negocios hechos á nom-
bre de todos. * 

*23. Cómo pueden los so-
cios emplear caudales 
suyos en negocios par-
ticulares. * 

24. Modos de acabarse la 
compañía. 

25. Observación sobre dos 
- modos de acabarse la 

compañía, que no tienen 
lugar en los otros con-
tratos, excepto el man-
dato, y son la muerte y 
la renuncia. 

26. Obligaciones del so -
cio que administra la 
compañía 

27. M A N D A T O , qué es, 
y cómo puede celebrarse. 

28. E s bilateral. Obliga-
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tercer contra to consensual es 
la compañía ó sociedad, que se define así: 
Ayuntamiento de dos ó mas hombres hecho con 
intención de ganar algo. E s de dos mane-
ras, universal y singular. I . a pr imera se ha-
ce incluyendo todos los b ienes presentes y 
futuros sin limitación para cualesquiera ne-
gocios en que se quiera t ra ta r y comerciar , 



L a singular es la que se reduce á bienes y 
negocios señalados . 

2. P a r a que la compañía sea válida se 
requieren c inco condiciones : 1 ? Que se 
haga sobre negocio lícito. 2 ? Que los so-
cios junten su caudal ó industria para uti-
lidad común. 3 ? Que se guarde entre 
ellos igualdad proporcional según el cau-
dal ó industria que cada uno ponga, de mo-
do q u e s e a n iguales, tanto en la utilidad co-
mo en los daños y exp- nsas. 4 ? One la 
suerte pues ta en la compañía sea á 
das y gananc ias , de manera que 
ta á todo y no á una cosa sola. 5 ? 
se observen los justos pactos que los so-
cios se impongan . 

3. Puede íiacer compañía el que no es 
loco, fa tuo, desmemoriado, ni menor de ca-
torce años . E l mayor de esta edad y me-
nor de la de veinte y cinco, si conoce que 
de subsistir en la compañía se le irroga 
perjuicio, ó fué engañado, t iene facultad de 
acudir al juez ord inar io del lugar en que se 
celebró, y rec lamar el daño ó engaño, pa-
r a que se le exonere de la obligación con-
traída 1 . 

t 4 . Debe hacerse la compañía con uná-
nime consentimiento de todos los socios, 
por tiempo determinado ó por toda su vi-
da, sobre aquellas cosas lícitas en que los 
socios esperen lucro. No valdrá si no se 
prefine tiempo, pues entonces, aunque uno 
de los socios muriese, no se acabaría, y se-
ria mas bien una especie de servidumbre. 

5. Aunque la hagan con pacto de que ha 
de pasar á sus herederos , 110 por eso pasará 
ni valdrá dicho pacto, menos en los casos 
siguientes : 1 ? Que sea en arrendamiento 
de rentas fiscales ó del común de algún con-
cejo ; y 2 ? , cuando el testador les manda 
subsistir en ella por t iempo determinado. 
En estos dos casos pasará y no se extin-
guirá la compañía ; pero en el primero es 
necesar io que expresamente se pacte 
Las resultas de cuentas , tanto activas co-
mo pasivas del t iempo de la compañía, pa-
san á los herederos 2 . 

6. Alguno 6 a lgunos de los socios sue-
len ser mas hábiles y estar mas instruidos 
eu el manejo y di rección de los negocios 
de la compañía, ó t ienen mas trabajo, y po-

1 LL. 1 y 2, y 10 t í t 10 P. 5. Olea de cess. jur. 
tít. 3 quaest. 5 n. 5 y sig. 

2 L . últ. tít. 10 P. 5. 
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nen mas industria, ó se exponen á mayores 
riesgos, ó ponen un capital que excede á la 
industria y t raba jo de los o t ros socios, y 
por estas causas es justo que disfruten ma-
yor utilidad, ó que nada sufran de la pérdi-
da si la hub ie r e ; y si tal pacto se hiciere, 
será válido. P e r o si se estipulare que uno 
ha de llevar t o d a la utilidad y nada de pér-
dida, ó al con t ra r io , no valdrá este pacto, 
como leonino 1 , que se gradúa de inicuo é 
insubsistente. Mas no por esto quedará 
d.suelta la compañía , sino que se hará dis-
tribución equi tat iva entre los socios de las 
pérdidas y las g a n a n c i a s 2 . Cuando por ser 
el t rabajo c o r t o y el caudal de buena cali-
dad se coteja ó compara el pr imero con 
solo el uso de este, el socio que pone su 
trabajo no se h a c e partícipe del caudal del 
otro socio, y de consiguiente solo para es-
te se salva ó perece , sin que aquel tenga 
parte en uno ú o t ro caso. Pe ro si por ser 
contrar ias las c i rcuns tancias se coteja ó 
compara el t r aba jo con el dominio del cau-

1 Este nombre alude á una fábula de Esopo, según 
b que el león se tomó toda la ganancia, sin dar paite á 
sus compañeros de caza. 

2 L. 4 tít. 10 P . 5. Gom. Ub. 2 Var. cap. 5. n. 5 
et ib. Aylloq. 
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da!, entónces el s o c i o q u e p o n e el pr imero 
tendrá parte en lo q u e s e salve del segun-
do. Si en el con t r a to s e expl icó la volun-
tad de los c o n t r a y e n t e s a c e r c a de estos 
puntos, deberá o b s e r v a r s e ; p e r o si no se 
explicó, deberá es ta r se á l o que resul tare de 
la calidad del t r a b a j o y del caudal que 
haya puesto cada u n o ' . P o n d r e m o s dos 
ejemplos para ac la ra r e s t a doc t r ina . 1." 
Pedro puso mil pesos , y J u a n un t rabajo tan 
corto, que se cons ide ró n o se r igual mas 
que al beneficio que p o d i a p roduc i r el uso 
de aquella cant idad. P o r eso cuando se 
disuelva la compañía t o d o el valor de lo 
que resultare hasta comple t a r mil pesos se-
rá de Pedro, y J u a n n o tendrá derecho si-
no á la mitad de lo q u e excediere de esta 
suma. 2 ? Si el t r aba jo de J u a n es tal que 
se considere igual á los mil pesos de Pe-
dro, entónces todo lo que resul tare al fin 
de la compañía será par t ible en t re los dos 
por mitad, sin a tender á si hubo ganancia 
ó pérdida respecto del capital de Pedro . 
Podría decirse que en este caso todo el da-
ño es de Pedro y n inguno de J u a n ; pe ro 

i Covarr 3 Var cap. 2 n. 2. Escobar comput. 22. 
VIN. lib 1 select. quait. cap. 54 . 

T O M . I I . 4 1 
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es claro que si aque l pierde su capital pe-
cuniar io, es te p ie rde su trabajo, y por eso 
es válido y lícito es te pacto. 

7. N o vale la compañía cuando hay en-
gaño entre los soc ios , aunque se obliguen 
á no d e m a n d á r s e l o ; pero puede dejarse á 
arbi tr io de la p e r s o n a que elijan, la parte 
de gananc ia ó pérdida que cada uno debe 
percibir , c u y a regulación valdrá, siendo ar-
reglada al méri to del socio, y no de otra 
suerte 1 . T a m p o c o vale el pacto de que 
han de ser c o m u n e s á los socios los bienes 
que esperan he reda r de alguna persona que 
nombren, á m e n o s que esta preste su con-
sent imiento ; p e r o si no la nombran será 
válido 2 . 

8. E n la c o m p a ñ í a universal no solo se 
comprenden los bienes procedentes de la 
industria agr ícola , fabril ó comercial, sino 
también los adqui r idos por la guerra ó al-
gún oficio públ ico , que se llaman castren-
ses ó cuas icas t renses , ó por herencia, lega-
do ó de o t ro modo , si no es que el pacto 
se limite á b ienes determinados, pues en-

. . , . ' . y. V.-

1 L. 5 tít. 10 P. 5. 
2 L. 9 tít. 10 P . 5. Cur. Eil. comerc. ierr. cap. 3 

n. 10. 

tónces solo es tos per tenecerán á la com-
pañía 1 . 

* 9. Son comunicables entre los socios 
las expensas, cargas y deudas de la com-
p a ñ í a universal, y á cada uno se transfiere 
el dominio de los bienes del otro, luego . 
que esta se per fecc iona , aunque los haya 
adquirido en su mismo nombre, y lo pro-
pio sucede con las ganancias que tenga; 
por lo que cualquiera de los socios puede 
usar de todos los bienes de la compañía, y 
pedirlos judicial y extrajudicialmente como 
si fueran suyos. Igualmente son del car-
go de la compañía los alimentos de la fa-
milia de los socios y la multa en que algu-
no de ellos es condenado injustamente; pe-
ro no se les t ransf iere el dominio de los de-
rechos incorpóreos, como señorío ó juris-
dicción, á ménos que el dueño lo permita, 
y dé poder para d e m a n d a r l o s 2 . * 

10. Cualquiera de los socios de com-
pañía singular ó de una negociación, pue-
de tener otra, sin comunica r sus ganancias 
á la p r i m e r a 3 , á no ser que se est ipule lo 

1 L. 6 tít. 10 P. 5. 
2 L L . 47 tít. 28 P. 3. y 6 tít. 10 P. 5. Cur. Filip. 

Com. terr. lib- 1 cap. 3 n. 8. Feb. de Tau. lib. 2 tít. 4 
cap. 12 n. 10. 

3 L. 7 tíí. 10 P. 5. 



con t ra r io ; pero en es te caso los socios de-
ben obligarse á la responsabil idad de las 
respectivas pérdidas , pa ra que el pacto sea 
válido. En esta compañ ía si uno de los so-
cios compra a lguna cosa en nombre de él, 
no está obligado á par t ic ipar la á los otros; 
pero sí á rest i tuir el d inero con que la com-
pró, siendo del f o n d o de la compañía. 

11. L a división de las utilidades y exis-
tencias de la soc i edad se ha de hacer con 
proporcion geomét r i ca , tanto en la cantidad 
como en la ca l idad de bienes y deudas ; y 
si hay alguna c o s a que no pueda dividirse 
cómodamente , d e b e el juez aplicarla á uno 
por el valor en que se est ime, para que dé 
á los o t ros sus p a r t e s en dinero 1 . La di-
visión de las d e u d a s que son á favor de la 
compañía, se h a de hace r por cesión de de-
rechos y a c c i o n e s , de m o d o que cada uno 
ha de ceder á los o t r o s el que le compete 
en aquella p a r t e . 

12. Si los s o c i o s n o expresaron el mo-
do con que se hab ian de dividir la ganan-
cia y la pérdida, se h a r á por par tes iguales. 
Si expresaren l a s de la gananc ia y no las 

1 Cur. Filip. Cora. ttrr. lib. 1 cap, 
tít. 15 P. 6. 

I 

3 n. 49. L. fin. 

de la pérdida, se part irá e s t a como aquella, 
y lo mismo en caso con t ra r io , de modo que 
la expresión de una sirve p a r a la o t r a 1 . E n 
cuanto á lo demás de la compañía , si nada 
pactaren ó lo hicieren c o n t r a justicia, ha 
de estarse á la costumbre del pueblo ó re-
gión en que se establece 2 . 

13. El socio que adminis t ra los bienes 
de la compañía tiene á su favor el benefi-
cio llamado de competencia, de que hablare-
mos en otra par te 3 . 

* 14. Las compañías ó soc iedades de co-
mercio son de varias c l a s e s 4 , aunque las 
Ordenanzas de Bilbao solo dan la defini-
ción de la compañía en general , bien que 
Suponen que hay varias. L a s mismas Or-
denanzas A previenen lo siguiente acerca de 
las formalidades con que deben celebrarse 
las compañías de comerc io ; pero debe ad-
vertirse que tales formalidades no son de 
esencia del c o n t r a t o 6 , s ino que únicamen-

1 L. 3 tít. 10 P. 5. 
2 Pal. Rub. in cap. Per vestras §. 11 n. 10. Greg. 

Lop. en la ley 10 tít. 10 P. 5 glos. 5. Molin. de jtist, 
ti jur. disp. 416. 

3 Lib. 3 tít. 15. 
4 V. al Febrero de Tapia lib. 2 tít. 5 cap. 2 n. 1. 
5 Cap. 10 nn. 4 y 5 . 

; 8 Febrero de Tapia lib. 2 tit. 5 cap. 2. n. 2. 



te se requieren como prueba de él. Los 
comerc ian tes que quieran formar compa-
ñía es ta rán obligados á hacerlo por escri-
tu ra públ ica ante escribano, expresando en 
ella con toda distinción sus nombres, ape-
llidos, vecindad, t iempo del principio y fin 
de la compañía, porcion ó porciones de 
caudal , e fec tos ó industria que cada uno po-
ne, la administración, trabajo y cuidado 
que h a de ser á cargo de cada uno; la par-
te de d inero que cada cual ha de sacar 
anualmente para sus gastos, los comunes 
per tenec ien tes al comercio, cómo han de 
en tender se las pérdidas en créditos falli-
dos , nauf rag ios y otras desgracias semejan-
tes, t é rminos en que se han de dividir las 
gananc i a s ó las pérdidas que resultaren al 
fin de la compañía, la estimación que ha 
de darse á los efectos que entonces existie-
ren , el .repartimiento de los créditos y ha-
beres , el pago de los créditos pasivos, y to-
das las demás circunstancias y condiciones 
lícitas que quisieren imponerse .* 

* 15 L o s comerciantes que formaren 
compañía estarán obligados á tener y en-
cabezar sus libros en debida forma, expre-
sando al principio de ellos per tenecer á la 
compañía , c@n el inventario de sus haberes 

capitales, y la razón por menor de los nom-
bres, apellidos y vecindad de todos los in-
teresados, con declaración de los capítulos 
y principales circunstancias en que hubie-
ren convenido, y anotaren por escritura1 .* 

* 16. Fenec ido el tiempo de una compa-
ñía, si los socios quisieren renovarla en los 
mismos ó en diversos términos, deberán 
otorgar nueva escr i tura- ' .* 

* 17. Si duran te la compañía falleciere 
algún socio, la viuda, hijos ó herederos que 
dejare, deberán estar y pasar por lo que se 
hubiere ob rado en la compañía hasta el 
t iempo de la muerte ó ausencia de la per-
sona á quien representaren, quedando ade-
mas sujetos á las contingencias de los ne-
gocios pendientes por lo respectivo á la 
prorata de su Ín teres ; y si quisieren pro-
seguir en la propia compañía en los mis-
mos ó en o t ros términos, deberán celebrar 
nueva escr i tu ra 3 . * 

* 18. Las partes en que los socios que-
dan obligados á un acreedor son viriles ó 
iguales, y no en proporcion de lo que tie-
7 tfl31¿ndffiOí! oioilo 5b £S'JSL. ¿o{ ó s o í b 

1 Orden, de Bilb. cap. 10 n. 6. 
2 Id. id. n. 8 . 
3 Orden, de Bilb. cap. 1C n. 9. 



ne cada uno en ella, pues los ac reedores 
no tienen obligación de saber los pac tos 
que median entre los socios, ni las porcio-
nes de capital que cada uno ha puesto en 
la compañía. Pero los socios entre sí de-
berán hacerse los abonos ó cargos corres-
pondientes al ínteres que cada cual tenga 
en la compañía.* 

* 19. Pa ra evitar que disuelta la compa-
ñía continúen algunos interesados en ella 
procediendo como si subsistiese, se previe-
ne en las Ordenanzas de Bilbao 1 que los 
socios estén obligados á dar noticia de la 
disolución de la compañía á todos aquellos 
con quienes hayan tenido ó tengan cuentas 
y correspondencia de comercio. * 

* 20. Pa ra evitar largos litigios en el 
ajuste de cuentas , se manda en las mismas 
Ordenanzas 2 que todos los que formaren 
compañía estipulen y pongan por cláusula 
de la escri tura que por lo tocante á dudas 
y diferencias que durante ella y á su fin se 
les puedan of recer , se obligan y someten al 
juicio de dos ó mas personas práct icas que 
ellos ó los jueces de oficio nombraren, y 

1 Orden, de Bilb. cap. 10 n. 17. 
2 Id. ¡d, n. 16. 

que estarán y pasarán por lo que sumaria-
mente juzgaren, sin o t ra apelación ni plei-
to alguno; cuya cláusula se les hará obser-
var bajo la pena convencional que deberán 
imponerse, ó la arbi t rar ia que los j uece s 
señalaren. * 

* 21. Del capital que pusieren los soc ios 
en la compañía, ó de las ganancias que re -
sultaren de ella, ninguno de los in teresados 
podrá sacar dinero ni efecto alguno has ta 
su conclusión, para negocios par t iculares ni 
otros fines, bajo motivo ni pretexto alguno, 
excepto lo que se haya estipulado en la es-
critura, bajo la pena de pagar los daños y 
menoscabos que sobrevinieren * 

* 22. Todos los interesados en una com-
pañía serán obligados á abonar y llevar á 
debida ejecución á pérdida ó á gananc ia 
cualesquiera negocios que cada compañe^ 
ro haga y ejecute á nombre de todos con 
otras personas y negociantes fuera de ella, 
saneando cada uno las pérdidas que piier 
dan suceder hasta en la cantidad del capi-
tal y ganancias en que fuere interesado, y 
resultaren del total de la compañía; enten-
diéndose que aquel ó aquellos bajo cuya fir» 
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1 Orden, de Bilb. cap. 10 n. 7. 
Tom. II . 4 2 



m a cor r i e re la compañía, estarán obligados, 
ademas del fondo y ganancias que en ella 
le pe r t enezcan , con todo el resto de sus bie-
nes hab idos y por haber, al saneamiento de 
todas las pérdidas , aunque hayan entrado 
sin p o n e r cauda l en dicha compañ ía 1 . No 
obs tan te , si u n o de los socios, autorizado 
en la e s c r i t u r a para obrar y firmar por la 
compañ ía , firmase solo en su nombre, omi-
t iendo la r a z ó n ó nombre social que se ha-
y a e s t ab l ec ido , entónces no quedarán obli-
gados los d e m á s socios, pues se juzgará 
que p r o c e d i ó de su cuenta particular. Los 
que hagan prés tamos deben cuidar de exi-
gir la firma de la compañía, pues de este 
modo , cua lqu i e r a que sea la inversión de la 
can t idad , ó aunque no se asiente en los li-
b ros de ella, no por eso dejarán de quedar 
ob l igados t o d o s los socios .* 

* 23. C u a n d o algún socio que puso en la 
c o m p a ñ í a c a u d a l para tenerlo á pérdida y 
gananc ia , quis iere emplear ademas otros 
cauda les s u y o s en negocios particulares, 
lo p o d r á h a c e r , con tal que en ellos expre-
se d i s t in t amen te su propio nombre y firma 
par t icu la r , p a r a que en ningún tiempo se 

1 Orden, de Bilb. cap. 10 n. 16. 

confundan sus negocios con los de la com-
pañía 1 . ( a ) * 

24. Los modos de acabarse la compa-
ñía son según la ley2 los siguientes: 1 ? L a 
muerte natural de alguno de los compañe-
ros, aunque los que sobrevivan sean mu-
chos, á no ser que hayan pactado que muer-
to uno cont inuasen los demás. 2 ? Si uno 
de los socios fue re desterrado para siem-
pre. 3 ? La ces ión de bienes de alguno 
de los compañeros . 4 ? L a muerte ó pér-
dida de la cosa sobre que se hizo la com-
pañía, ó porque mudase de estado hacién-
dose sagrada. 5 ? L a renuncia 3 cuando 
no es dolosa ó intempestiva, porque si lo es 
no liberta al que la hace ; pero sí liberta de 
él á sus compañeros . Po r ejemplo, si un 
socio viendo que iba á tener alguna ganan-
cia por herencia ú o t ro título, renunciase 
de la compañía, p a r a que esta no part icipase 
de aquella util idad, sus compañeros tendrán 
parte en ella; p e r o él no la tendrá en la ga-
nancia que tal vez tuvieren los otros despues 

1 Orden, de Bilb. cap. 10. n. 15. 
(o) Lo dicho en este título sobre compañías de co-

mercio está sacado del Febr. de Tap. lib. 2 tít. 5 cap. 2 
2 L. 10 t í t 10 P. 5 . 
» L. 11 tít. 10 P. 5. 



do la r e n u n c i a L a intempestiva ea la que 
se hace antes de acabarse el negocio por-
que se hizo la compañía , ó el tiempo que 
esta debia durar . El que hace tal renuncia 
debe pagar á los otros socios el daño ó 
menoscabo que p o r esta causa padecieren, 
salvo si se hubiere pactado que podia de-
jarse la compañía siempre que alguno de 
los socios q u i s i e s e 2 . Pe ro esto se entien-
de cuando no hay causa justa para renun-
ciar. L a l e y 3 señala cuatro : 1 ? L a ma-
la condicion de algún companero , por la 
que no lo pueden sufrir los demás, ó vivir 
con él en buena mane ra . 2 ? Si algún com-
pañero es enviado por el rey 6 el común 
de alguna c iudad ó villa con poderes, ó le 
dan algún oficio, ó le mandan hacer algún 
servicio ó cosa que sea en beneficio del 
rey 6 del común del lugar. 3 ? El faltar-
le á algún c o m p a ñ e r o á la condicion que se 
puso al con t rae r se la compañía . 4 ? El 
embargarse la c o s a sobre que se hizo la 
compañía, de sue r t e que no puedan usar de 
ella. 

2 L. 12 tít. 10 P. 5. 
2 L. 11 tít 10 P . 5. 
8 L. 14 tít 10 P . 5. 

25. Según lo d i c h o , la compañía se aca-
ba de dos modos q u e n o t i enen lugar en los 
otros contratos, á e x c e p c i ó n del de man-
dato en que t ambién lo t ienen en parte, 
y son la muerte y la r enunc ia , sin em-
bargo de que hay c o n t r a el los dos axiomas 
ó reglas capitales, á s abe r : El que contrae, 
contrae para sí y para su heredero 1. De 
la obligación una vez contraída no puede apar-
tarse uno de los contrayentes contra ta vo-
luntad del otro. L a s r a z o n e s de que la com-
pañía esté excep tuada de es tas reglas son: 
J . r t porque en es te con t r a to se tiene con-
sideración á la i ndus t r i a y habilidad de 
la persona, y á veces el heredero de un 
hombre hábil e s m u y lerdo: 2 . e n ob-
sequio de la t r anqu i l idad , porque la com-
pañía entre p e r s o n a s que la resisten pro-
duce discordias 2 . 

26. El socio q u e adminis t ra la com-
pañía tiene ob l igac ión de hacerlo con el 
mismo cuidado y di l igencia que si fue-
sen cosas propias , y así deberá prestar 
la culpa leve. Si h u b i e r e daños ó menos-
cabos por dolo s u y o en no haber puesto 
cuidado, serán t o d o s de su cuenta, y de-

1 L. l l t i t . 14 P . 3 . 
2 L. 11 t i t 15 P . 6 . 



berá resarcir á los o t r o s socios los per-
juicios que les hub ie re causado l , sin que 
le sirva de excusa d e c i r que por otra parte 
hizo tantas gananc ias que podian resarcir 
la pérdida. Y si a lgún otro hubiere pro-
cedido también con d o l o , deberán los 
dolosos proratear en t r e sí el resarcimien-
to de perjuicios á favor de los demás 2. 
La ley 3 manda que si el que administra 
los bienes hubiere d a d o á otro compañe-
ro alguna porc ion sin noticia de los otros, 
y despues no le quedase par te igual pa-
ra e s tos , debe rest i tuir la el que la re-
cibió, para que se h a g a con igualdad la 
división entre todos , si no es que habien-
do sabido los soc ios lo hecho por el ad-
ministrador, hayan cal lado, y despues ha-
ya venido este á pobreza , en cuyo caso 
sufrirán el per juic io por su culpa. El so-
cio administrador e s t á obligado á dar 
cuenta formal á sus socios. 

27. M A N D A T O . E l cuartS y último 
contrato consensual e s el mandato ó man-
damiento, á saber: Encargo que uno hace 

1 L . 7 tit. 10 P . 5. 
2 L. 13 tit. 10 P. 5 . 
3 L. 15 tit. 10 P . 5 . 
M 'Vulf v i ° . Jjji Jiy^.-
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á otro, quien le recibe con obligación de cum-
plirlo. Se puede celebrar tácita ó expre-
samente y por cualesquiera palabras que 
manifiesten la intención de obligarse 2 . 

28. E s bilateral, pues por él quedan 
obligados, el mandante á pagar al manda-
tario lo que hubiere expendido en cumplir 
el mandamiento 3 , y el mandatario á cum-
plirlo, de manera que si no lo hace por 
engaño ó culpa, ha de sat isfacer al pri-
mero el daño que le ocas ionare Gre-
gor io López 5 in terpretando la palabra cul-
pa de que usa la ley, dice que debe en-
tenderse hasta la levísima, apoyado en el 
derecho romano. Pa ra que valga el man-
dato y produzca estas obligaciones, es me-
nester que no sea contra las buenas cos-
tumbres, pues siéndolo, no vale ni apro-
vecha para cosa alguna. 

1 L. 12 tit. 12 P. 5. 
2 T.. 24 tit. 12 P. 5. 
3 * Esta es la doctrina del derecho romano, que 

requiere en el mandatario oficios puramente gratui-
tos, como que supone fondado este contrato en la amis-
tad; pero la designación de salario no lo viciaba en-
tonces, ni tampoco ahora entre nosotros [ í ' e i r . de 
Tap. lib. 2 tit. 4 cap. 13 n. 2 . ]* 

4 L. 20 tit. 12 P. 5. 
5 Glos. 5 de la 1. 20 tit. 12 P . 5. 



29. El mandato se divide por razón 
de su objeto, en judicial y extrajudicial. 
Aquí solo t ratamos del segundo, y lo lia-
remos del primero en lo per teneciente á 
juicios 

30. El mandato considerado con res-
pecto á su fin, se puede contraer de cin-
co maneras 2 : I . Po r utilidad del man-
dante solo, que es la mas f recuente . II. 
Po r utilidad de un te rcero solo. I I I . Por 
la del mandante y de un te rcero . IV . Por 
la del mandante y del mandatar io. V. Por 
la del mandatar io y de un te rcero . Cuan-
do toda la utilidad es del que recibe el 
mandato, mas bien seria consejo sin pro-
ducir obligación en el mandante , si no es 
que lo hubiese dado de malicia ó con en-
gaño, en cuyo caso debería pagar los da-
ños que haya rec ib ido aquel á quien lo 
dió 3 . . 

31. * Es obl igación del mandatar io ad-
vertir á su pr incipal todo lo que se-
pa en órden al n e g o c i o de su comision, 
si crée que es ta no t i c i a puede influir en 

1 Lib. 3 tit. 3. 
2 LL. 21 y 22 tit. 12 P. 5 . 
3 L. 23 tit. 12 P . 5 . 

que la revoque. Asi p o r e j e m p l o , en el 
caáS de haberle mandado c o m p r a r deter-
minada casa en el c o n c e p t o d e se r bien 
construida, debe suspender l a c o m p r a , si 
se s ibe que 110 lo es tá , y h a c e r l o presen-
te al mandante. * 

32. * E s también o b l i g a c i ó n del man-
datario, concluido que s ea e l m a n d a t o , 
dar cuentas del negoc io y su m a n e j o al 
mandante en t regándole c u a n t o s e f ec tos 
y documentos tuviere r e l a t ivos á él. P u e -
de sin embargo el m a n d a t a r i o r e t ene r de 
los fondos del mandan te las c a n t i d a d e s 
que haya ant ic ipado, y los e f e c t o s com-
prados á nombre de e s t e , p a r a asegu-
rar el cobro de su a l c a n c e pe ro de-
berá acredi tar c o m p e t e n t e m e n t e las par-
tidas de ca rgo y data , á m e n o s que por 
ser gastos manifiestos ó de c o r t a en t idad se 
tenga por bastante su j u r a m e n t o . Si son 
muchos los mandata r ios que han tenido á 
su ca rgo un asunto , puede el pr incipal 
reconvenir in solidum á cua lqu ie ra de ellos. 
Si resultaren a lcances en t re l e s con t ra -

1 LL. 26, 27 y 31 tit. 12 P. 5 
2 L. 29 tit. 12 P. 5. 
3 LL. 20, 21, 2 5 , 2 3 , 31 y 33 tit. 12 P. 5. , 
T O M . I I . 4 3 



ycntes , y sufre demora su reintegro, de-
berá el deudor sat isfacer al acreedor, si 
este lo exige, los intereses que se consi-
deren justos, ó b ien á estilo de comercio. * 

33. * Al m a n d a t a r i o que tiene á su 
cargo la venta de bienes le está prohi-
bido comprar los p a r a sí, bajo la pena de 
nulidad del c o n t r a t o , y de pagar el cua-
druplo del valor de lo que hubiere com-
prado, con ap l i cac ión al fisco \ * 

34. * El m a n d a n t e puede revocar el 
mandato en cua lqu ie r t i e m p o 2 ; pero se 
duda si el m a n d a t a r i o puede eximirse del 
contra to , c u a n d o aun no se ha dado prin-
cipio á su d e s e m p e ñ o , que es lo que se 
llama íntegro negocio. Gregor io López co-
mentando aquel las palabras de la ley 3 , te-
nudo es de cumplirlo, opina por la negativa; 
pe ro la op in ion con t ra r i a es mas gene-
ral * 

35. * El m a n d a t o concluye: I . Por ha-
berse cumplido c o n a r reg lo á l o cont ra tado . 

1 L. 23 tit. 11 lib. 5 de ia R . ó 1 tit. 12 lib. 
10 da la N . 

2 Febr. de T i p . lib. 2 tit. 4 cap. 13 n. 19 
no'a. 

3 L . 20 tit. 12 P . 5 . 
i Fcbr. de Tap. en el n. 19 ult. cit-

I I . P o r su revocación tácita ó expresa, en cu-
yo caso el mandante debe pagar los gastos 
hechos por el mandatar io hasta la revoca-
ción, y los salarios de este, si se hubie-
ren es t ipulado, -á menos que la revocación 
proceda de culpa ú omision del manda-
tar io. Se revocaría tác i tamente encargan-
do el mismo negocio á o t ra persona, ó si 
el mandatar io hubiese sufr ido condenación 
judicial por causa infamator ia . Lo prac-
t icado por aquel ántes de tales hechos obli-
ga al mandante, así como lo ejecutado án-
tes de saber la revocac ión aunque sea ex-
presa 1 . I I I . Por el fallecimiento del man-
datar io , pues aunque no hay ley nues t ra 
que lo prevenga, pa rece que las palabras 
de la ley 2, por facerles amor, indican que 
el mandato es persona! , y no pasa á los 
herederos . IV. Po r muer te del mandan-
te, bien sea natural ó bien civil, excep-
tuando tres casos: 1 . ° Cuando estaba 
pr incipiado el n e g o c i o : 2 . 0 Cuando 
«e principió despues de la muerte del 
mandante , i gno rándo lo el mandatar io : 
3. ° Cuando el a sun to e ra de tal calidad 

1 L . 51 tit. 5 P. 5. 
2 L. 20 tit. 12 P . 5 . 



A P E N D I C E 

De los Comisionistas y de los Corredores 1. 

1. Comisionistas ó comi-
siow.rios, quienes son. 

2. El comisionista debe 
Arreglarse en las com-

pras á las órdenes del 
comitente. 

3. Cnóndo serán para el 
coniifente y cuándo pa-

. ( . . . - ( . I f t ífl . J 
i Está sacado del Febr . de Tap. 
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que de suspender su ejecución y epperar 
la respuesta de los herederos podían re-
sultar notables per ju ic ios . E n estos ca-
sos tienen ob l igac ión aruel los de pasar 
por lo hecho, y a b o n a r le s gastos . V. l ;or 
la mudanza de e s t a d o del mandante , siem-
pre que sea tal que le impida legalmente 
el manejo de s r s negoc ios , como la pro-
digalidad dec larada p o r el juez, la demen-
cia ú otro incidente por el cual se le nom-
bre curador : v en la muger el contraer 
matr imonio, pues queela sujeta al marido. 
E n estos casos t i enen lugar las excep-
ciones refer idas de i i norancia y urgen-
cia. VI . Cuando el mandante pierde el 
derecho de hacer p o r sí mismo lo que 
t iene encargado á o t r o . * 

DE LA COMPAÑÍA 

ra el comi.-óoi.ista las 
mercaderías que este 
compre á nombre suvo. 

4. Basta el dicho del co-
misionista sin necesi-
dad de prueba, sobre no 
haber hallado las mer-
caderías que el comi-
tente le mandó cora 

prar. 
5. Facultad de cualquier 

socio de una c< mpa-
iiía para repetir por lo 
que le loca contra el 
oomi-ioni-ta que com-
pró efectos malos. 

6. Disposiciones f-obre la 
conducción de los g é -
neros ci-mptados. 

7 . Responsabilidad del 
comisionista m o o s o eu 
la remisión de las mer-
caderías. 

8 . F.l comisionista debe 
arreglar-e con puntua-
lidad á las óidenes que 
se le dieren sobie la 
venta de efectos. 

9. ] \ o puede el comisio-
nista comprar los bie-
nes que tuviero para 
vender. 

10. Responsabilidad del co-
misionista que vende al 
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l iado sin orden para ha-
cerlo. 

1 1 • Fena del comisionis-
ta que p 0 r c u | | ) a m 0 _ 
rosidRd no vende como 
e s debido las mercade-
l a - qn e tiene para des-
pacharlas. 

12 y 13 Lo que debe ha-
cer el comisionista, v e -
rificada que sea la ven-
ta de los efectos. 

14. Lo que debt hacer el 
comisionista p a a la co-
branza de lo vendido á 
plaz.i. 

15- < ucnta que debe l le-
var el comisionista 
cuando vende mercade-
rías propias suyas y 
otrns de comision. 

1G. El comisionista debe 
seguir las órdenes que 
tenaa en cuanto al em-
bolso dei producto de 
la* nsercadeiías. 

1' • 1 n la órden para ven-
der ó'comprar merca-
di rías no se enriende 
comprendido el permi-
so de trocarlas ó per-
mutarlas. 

15. Tampoco se compren 
den on el mandato go 



' neral cíe comprar y ven-
der, el tomar dinero á 
cambio, ó dañó con Ín-
teres, sin» en el caso 
que se expresa, ni mer-
caderías para hacer ba-
rata con pérdida de su 
precio. 

19. Si en k órden para 
comprar ó vender no 
se designare el precio, 
s e entiende que ha de 
ser el que fuere justo. 

20 . L o que debe hacerse 
cuando el comisionista 
traspasa las órdenes del 
comitente en la comp:a 
ó la venta. 

21 . Obligaciones de los 
i comisionistas cuando re-

ciben géneros con ór-
den sola de hacerlos 
conducir á poder de su 
du'íño ü otro parage. 

22 . Derechos que pueden 
cobrarlos comisionistas. 

23. Maestres y sobrecar-
gos. 

2i. Corredores, qué son, 
y á quien pertenece su 
nombramiento. 

25 . El oficio de corredor 
es semejante al del pro-
curador, mandatario ó 

encardado, con la dife-
rencia que se expresa. 
Calidades y requisitos 
de los corredores. 

26. Conducta que deben 
observar en el trato de 
los negocios. Libro que 
deben tener. 

27 . El corredor no puede 
ser apremiado á decla-
rar, ni vale su dicho si-
no de consentimiento 
de ambos contrayentes. 

28 . Sobre lo que n<> pue-
den comprar y vender 
los corredores. 

29 . N o puede el corredor 
intervenir en contratos 
ilícitos y prohibidos, ba-
jo las ponas que se ex-
presan ; ni se les de-
be corretage por ellos. 

30 . N o puede haber corre-
dores de ganados en los 
mercados y ferias ú 
otras partes donde se 
vendieren. 

31 . E l corredor no es res-
ponsable del éxito de 
los negocios que m a -
neja, á no ser que ha-
ya dolo ó culpa de su 
pkrt«. 

32. ajeado varios los c o r -

redores que cometan ma corretage debido al 
dolo ó culpa en un n e - corredor, 
socio, cada uno estará 35. Casos en que s e le de-
obligado in solidüin. be el corretage, aunque 

33. Por el dolo del cor- no s e concluya el ne-
redor no queda obliga- gocio. 
do ninguno de los prin- 36. Corredor que debe sec 
cipales contrayentes, si preferido para el p a -
ño es que haya sido par- go de! corretage cuando 
lícipe ó sabedor del concurran varios, 
dolo. 3 7 y 3 8 . Corredores de na-

34. Estipendio, qué se Ha- víos: sus requisitos. 

1. I J o s comisionistas, ó comisionarlos, 
según los llama la Ordenanza de Bilbao, 
y los corredores , son unos verdaderos 
mandatarios. Se da aquel nombre á los 
que ejercen ó negocian, y a con su nom-
bre, ya bajo un nombre y razón socia l , 
por cuenta de los comitentes 

2. Las comisiones consti tuyen una de 
las partes principales del comerc io , y en 
su ejecución debe emplearse la mas" es-
crupulosa exactitud. E n las compras de-
be el comisionista poner el mayor cuida-
do en ejecutar las órdenes que le dé el 
comi ten te , sin excederse de ellas, y pro-
curando siempre por todos medios sacar 
el mejor part ido á favor de este, así en 



los gastos como en los precios, y en su-
ma, correspondiendo debidamente á la 
confianza que de él se hace 

3. Ten iendo un comisionista orden ó 
mandato especial de su comitente pa-
r a c o m p r a r ' m e r c a d e r í a s , s i e s t a s fueren 
designadas, aunque las compre en su pro-
pio nombre, no sarán para él sino pa ra 
el comitente en cuyo nombre se entien-
den compradas, y así deberá dar cuen-
ta de ellas. Lo contrario sucederá si la 
órden ó mandato fuere general, esto es, 
para comprar cualesquiera cosas ó mer-
caderías sin expresarlas, pues entónces, si 
las comprare en su nombre el comisio-
nista, sé entiende que son para el 2 . 

4. Si el comitente diere órden al co-
misionista para que le compre algunas 
mercaderías en cierto párage, y este di-
jere que no las halló, bastará su dicho, 
sin que sea necesario probarlo, pues la 
presunción está á su favor, si no es que se 
pruebe lo contrario. Y aun esta prueba 
se excluye con otra, y es que aunque hi-

1 Orden, fie Bilb. cap. 12 n. 1. 
2 Cur. Filip. del com. ten. cap. 1 n. 27". 

zo diligencias en su busca, no las encon-
tró 

5. Si alguno de los socios de una com-, 
pañía mercanti l mandare á otro que com-
pre alguna cosa para ella, y este manda-
tario ó comisionista la comprare mala ó 
deteriorada, pueden repetir contra él p o r 
el principal é intereses, no solo el soc io 
mandante ó comitente, sino también loa 
demás que no dieron la órden, por la pa r -
te que les toca 2 . 

6 . Acerca de la con luec ion de los gé-
neros comprados hay las disposiciones que 
siguen: 1 . S i hubieren de couducirse 
por t ierra las mercaderí s, será de obli-
gación del comisionista alqu lar las c a r -
g a s que hubiere de enviar, con interven-
ción de uno de los corredores de ar r ie-
ros , donde los hubiere, á fin de que en 
caso de cometer el arr iero conductor al-
gún fraude, queden asegurados los géne-
ros que se envíen, mediante las fianzas 
que tienen dadas dichos corredores . 2. a 

Al arriero ó arr ieros deberá entregarse 
por mano del corredor la car ta de por* 

1 Cur. Fillp. del com. terr. cap. I n. 23. 
2 L. 21 tit. 12 P. 5 vers. La tercera. 
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te, poniéndola clara, y con expresión del 
nombre y vecindad del arriero, los géne-
ros que contengan las cargas, sus núme-
ros, pesos, piezas ó medidas y marcas. 
3 . r t Deberá igualmente darse por la mis-
ma mano al arr iero ó arrieros los des-
pachos ó guias para que en las aduanas 
por donde t ransi taren no se les ponga em-
barazo a lguno. 4. E l comisionista ten-
drá cuidado de avisar por el primer cor-
reo la remesa de las cargas al individuo 
á quien fueren dirigidas, nombrándole el 
a r r ie ro conductor , su vecindad, el dia en 
que sal ieron aquellos, las aduanas de su 
t ránsi to, con la cuenta de su importe y 
gas tos . 5 . S i los efectos comprados hu-
bieren de t ranspor tarse por mar, deberá 
buscarse embarcac ión buena, bien apare-
j ada y tr ipulada; y en caso de no hallar 
flete corr iente para el puerto dé su des-
t ino, se a jus tará lo mas barato que se 
pudiere , y se embarcarán los efectos, ha-
ciendo que el maes t re ó capitan de la 
embarcac ión firme t res ó cuatro conoci-
mientos en que se exprese el número de 
barr icas , fardos, ca jones ú otras especies, 
con las marcas y expresión de haberlas 
recibido bien t ra tadas y acondicionadas; 

y avisará igualmente por el primer cor-
reo al sujeto á quien se remitieren los gé-
ne ros el nombre de la embarcación y del 
cap i tan , y se le enviará conocimiento y 
cuen ta , sin embargo de la que se haya 
remit ido, como suele hacerse, con la mis-
ma embarcación. 6. También se rá obli-
gac ión del comisionista entregar al maes-
tre ó capitan, los despachos que fueren 
necesar ios 

7. Si el mandatar io ó comisionista fue-
re moroso ó tardío en remitir las mer-
caderías ó efectos que se le mandaron com-
prar , estará obligado á pagar al mandan-
te 6 comitente los daños 6 intereses que 
resul taren por la moros idad y culpa que 
en ello tuvo 2 . 

8. Si el comisionis ta recibiere efectos 
para venderlos por cuen ta y r iesgo de 
sus dueños, deberá a tender en su venta 
á las órdenes que tuviere pa ra hacerla, y a 
sea al contado, al fiado ó á trueque, ' ó 
en los términos que hubiere recibido di-
chas órdenes, e jecutándolas y observándo-

«v «n S? .dli'í sil .nih-'O r 
. . « t o s í .t;i r í, j t í i ó» o .: íí u ,i pe í ¿ 

1 Orden, de Bilb. cap. 12 na. 2 á 8. 
2 LL. 13 üt. 11 y 20 y 21 tit. 12 P. 5. 
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las puntualmente, y procediendo como en 
cosa propia 

9. Como el que tiene á su cargo bie-
n e s ágenos para vender, no puede com-
prar los por sí ni por otro, ni vale tal ven-
ta, pu s la ley 2 lo prohibe para evitar 
f raudes; por la misma razón es claro, que 
n inguno á quien se da órden para com-
pra r , puede hacer la compra de sus pro-
pios bienes y e f e c t o s , por ser p r ec i so , 
ademas de la razón expresada de fraude, 
que el comprador y el vendedor sean per-
sonas distintas. 

10. Si el comisionista no tuviere facul-
tad del comitente para vender al fiado, 
y lo hiciere, será de su cargo el riesgo que 
acaec ie re en las ditas (cauc iones ó segu-
r idades) aunque sea por accidente ó caso 
for tu i to , por haber hecho lo que no deb ia j 
pe ro teniendo órden del dueño ó comitente, 
solo será responsable de los riesgos, cuan-
do hic iere la venta á personas que n o sean 
abonadas 3 . 

1 Orden, de Eilb. cap. 12 n. 9 . 
2 L . 23 tit. 11 iib. 5 de la R. 6 1 tit. 12 lib-

i o de la N . 
3 Cur. Filip. del con», ttrr- lib. 1 cap. 4 b. 18. 
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11. E l comisionista que por culpa ó 
morosidad no vende c o m o es debido las 
mercaderías que ha recibido con el ob-
jeto de despacharlas , es responsable de los 
perjuicios que se sigan al comitente l . 

12. Verif icada la venta de las mercade-
rías ó efectos remitidos por el comitente , 
debe el comisionista sentar lo en el libro de 
fac turas (ademas del ca rgo que se ha rá á 
los compradores en los o t ros libros) con el 
nombre de persona, fecha , cantidad, plazo, 
precio ó importe, sumar iamente , pa ra tener 
presentes por este medio las c i rcunstancias 
de ia venta. 

13. Asimismo, conclu ida que sea es-
ta, formará el comisionista la cuenta , se-
ñalando en ella, del mismo modo que en 
el libro de facturas , las fechas , cant ida-
des vendidas, nombre del comprador ó 
compradores , precios, plazos é importe, 
anotando si faltó algún comprador al t iem-
p o del pagamento ó plazos, y abonará el 
ne to producto ó rendimiento al dueño, de-
ducidos los gastos, derechos , corre tage y 
comision, y le remit i rá dicha cuenta con 
la mayor brevedad, avisándole dejar abo-

1 Cur. Filip. del com.ttrr. lib. 1 cap. 4 n. 18. 



nada la cantidad líquida 6 neta, sin per-
ju ic io has ta la cobranza de lo que es-
tuviere entónces por cobrar de los com-
p rado re s ( á ménos de que por convenio 
h a y a sa l ido responsable al abono de las 
d i tas) ; so pena de que si se faltare á es-
tas c i rcuns tanc ias ó cualquiera de ellas, y 
se omi t ie re en las partidas el nombrar las 
pe r sonas compradoras , se tendrán las mer-
cader ías p o r vendidas á dinero contante. 

14. E n la cobranza de lo vendido á 
plazo, debe rán ser los comisionistas muy 
activos, s in dar lugar á que por su ne-
gl igencia s e demore á los dueños el pa-
go, ni t engan estos menoscabo alguno en 
sus negoc ios . 

15. Pudiendo suceder que los comi-
sionistas vendan en diferentes t iempos á 
uno ó m a s compradores mercaderías su-
yas p rop ias y otras de comisión á ciertos 
plazos ó sin ellos, llevarán cuenta exac-
ta de lo q u e vendieren, con distinción de 
las mercader ías suyas y de las de comi-
sión, expresando de cuenta de quién re-
ciben las cantidades que el deudor pa-
gare , pa ra que en caso de quiebra ú otro 
acc iden te imprevisto procedan según jus-
t icia distr ibutiva, aplicándose á.sí mismos 

y á los demás in teresados las proratas 
que les correspondan en la quiebra. 

16. Cobrado el valor de los efectos 
vendidos, deberán los comisionistas seguir 
las órdenes que sobre su producto tuvieren 
de los dueños pa ra que puedan disponer de 
su embolso. 

17. E n el mandato pa ra vender ó com-
prar mercaderías ú ot ras cosas, no se en-
tiende comprendido el permiso de permu-
tarlas ó trocarlas por otras, á ménos que 
en dicha órden haya cláusula de libre y 
general administración, y de poder hacer 
lo que baria el mismo dueño ó mandante 1 . 

18. E n el mandato general no se com-
prende el tomar d inero á cambio ó daño 
con ínteres, á ménos que se exprese así, ó 
el mandante acos tumbre tomarlo, ó haya 
es tdo en aquel pueblo de que semejantes 
mandatarios lo tomen . Lo mismo se ha de 
entender en cuanto á tomar mercaderías 
para hacer barata con pérdida ó menosca-
bo de su precio. Y en caso de que el man-
datario, aunque sea acreedor , tenga facul-
tad del mandante ó deudor para tomar di-
nero á cambio ó daño con Ínteres para ha-

1 Cur. Füip. del com, letr. lib. 1 cap. 4 n. 17 . 



cerse pago de la deuda, 6 en otra manera, 
se entiende solo el primer cambio, daño 6 
Ínteres, y no o t r o s 1 . 

19. En el mandato para vender y com-
prar se debe señalar prec io ; y se entiende 
señalado si se comete á arbitrio del man-
datario ; pero si no se señalare precio, es 
visto querer que se haga por el que fuere 
j u s t o 2 . 

20. Si en la venta 6 compra el manda-
tario se excediere en el precio ó cantidad 
de la cosa que se vendiere ó comprare , ú 
ocasionare de te r ioro en perjuicio del man-
dante , no queda es te obligado, á ménos que 
se reduzca el negoc io á la forma debida, 
ó que lo ratifique el mismo m a n d a n t e 3 . 

21. Cuando los comisionistas recibie-
ren por mar ó por t i e r ra géneros y merca-
derías con órden so la de hacerlas conducir 
á poder de su d u e ñ o ú á otro parage, ten-
drán obligación de examinar al tiempo del 
recibo si están bien acond ic ionadas ; y no 
hallándolas en deb ida forma, pract icarán 
judicial y extrajudicialmente las diligencias 

1 Cur, Filip. del com terr. lih. 1 cap. 4 nn. 28 y 29. 
2 Cur. Filip. del com. terr. lib. 1 cap. 4 11. 19. 
S Cur. Filip. del com. terr. lib. 1 cap. 4 a. '¿0. 

que convengan contra quien resu l ta re cul-
pado, en beneficio de la p e r s o n a á quien 
pertenecieren, y seguirán las ó rdenes de sus 
dueños en el nuevo t r a n s p o r t e de los refe-
ridos géneros 1 . 

•22. En órden á los d e r e c h o s que deben 
llevarse por razón de s eme jan t e s comisio-
nes, la Ordenanza de Bilbao previene lo si-
guiente : Por todo género d e mercader ías 
de lana, seda, hierro y o t r a s cosas , sean 
comestibles, potables ó combust ib les , que 
se vendieren y compraren d e comision, así 
de dentro como de fuera de l pa is , habrá de 
cobrarse á sus dueños por r a z ó n de comi-
sion dos por ciento, ademas del corre tag^ 
y otros gastos que tuvieren, excepto algu-
nos artículos que allí se des ignan . Cuan-
do se vendieren ó negociaren en comision 
cualesquiera géneros en t rueque de otros , 
y los que así se recibieren en trueque, se 
remitieren por mar ó t ie r ra á sus propios 
dueños, se pagará el de recho de comision 
á razón de uno por ciento p o r el re torno, 
ademas de lo cor respondien te á la princi-
pal comision, Pero si se vendieren los re-
feridos géneros que se rec ib ieren en true-

1 Orden, de Bilb. cap. 12 n. 15. 
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que, el comis ionis ta tendrá por el nuevo 
t rabajo otros dos p o r ciento ademas de la 
comision pr inc ipa l . Siempre que se r e c i -
biere dinero p o r cuenta de alguno, ya sea 
de letras 6 y a de o t ra manera, se cargará 
medio por c ien to de comision. Lo mismo 
por todas las le t ras que se libraren en vir-
tud de órden ó p a r a hacer remesas en pa-
go de las mercader í a s rendidas . El refe-
r ido derecho de comision en cada una de 
las especies indicadas , deberá entenderse 
cuando no h a y a ningún convenio particu-
lar entre el comi ten te y el comisionista, 
pues habiéndolo, se estará y pasará por él1 . 

23. H a y o t ro género de comisionistas, 
que son lo's maes t r e s y sobrecargos que 
navegan y llevan en buques propios 6 age-
nos los efectos y encargos que deben des-
empeñar con a r r eg lo á las consignaciones, 
memor ias ó m a n d a t o s de los dueños, man-
dantes ó comi ten tes , á las disposiciones 
comunes de los comisionis tas y á las cos-
tumbres de los respect ivos pueblos. 

24. L o s c o r r e d o r e s son unas personas 
medianeras en t re dos 6 mas comerciantes 
para la expl icación y ajuste de algún ne-

n ii t i < •-i H.fl iiahiÓ t 
2 Orden, de Bilb. cap. 12 nn. 16 á 20. 

gocio . E n los pueblos donde los comer-
ciantes ú ot ras personas particulares 110 
t ienen derecho de nombrar los corredores , 
per tenece su nombramiento al ayuntamien-
to que está en posesion de elegirlos, el cual 
no puede nombrar mas número que el acos-
tumbrado 1 ( a ) . 

25. E l oficio de corredor es semejante 
al de un procurador , mandatario ó encar-
gado, con la diferencia de que teniendo inte-
reses opuestos las personas para quienes se 
emplea, es encargado por cada una de ellas 
para negociar ó concluir el contrato . T ie -
nen, pues, obligación los corredores de 
guardar respecto de ambos interesados una 
perfecta fidelidad en la ejecución de lo que 
respect ivamente se les confie por ellos, á fin 

ffU9fl 'f ílíílfl fl£l£il3 ' ' Oi ¡un OU C'j 
1 L. 11 tít. 1S lib. 5 de la R. ó 2 tít. 6 lil>. 

9 de la N . 
(a) * En la ciudad de Méjico los nombraba el tribu-

nal del consulado, quien parece que adquirió este dere-
cho por cierto contrato con el ayuntamiento, que era 
quien lo tenia, según hemos sabido por personas ins-
truidas en esta materia, pues no hemos podido conse-
guir datos oficiales. Suprimido el consulado, no hay 
autoridad que haga el nombramiento de corredores: de-
bería tal vez hacerlo el ayuntamiento, á lo menos mien-
tras se arregla por una ley este punto, que es de impor-
tancia en el comercio. * 
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de que cuando quieran, se pongan en esta-
do de tratar por sí mismos y concluir el 
contra to . Ademas deben tener la debida 
reserva, callando los nombres de los con-
tratantes, cuando alguno de ellos ó el ne-
gocio lo exige, hasta es tar tomada y a la pa-
labra ó el consent imiento , despueg de lo 
cual los abocan, y se ext ienden y firman los 
contratos . Han de tener también los cor-
redores la correspondiente intel igencia; y 
una ley de la Recopi lac ión 1 exige que sean 
naturales, pues prohibe á los extrangeros 
el serlo, so pena de perd imien to de todos 
sus bienes, y que sean des te r rados perpe-
tuamente del pais. L a O r d e n a n z a de Bil-
bao 2 previene que los co r r edo re s ántes de 
en t ra r á ejercer su oficio pres ten juramen-
to de que lo desempeñarán bien y fielmente. 

26. E s obligación de los cor redores tra-
t a r los negocios con d i sc rec ión , sin exage-
r a r las calidades de unos su je tos ni vitupe-
r a r las de otros, p r o p o n i e n d o s inceramen-
te el negocio que se les encomiende . Si es-
te consiste en letras, d e b e r á n llevarlas del 
l ibrador al t o m a d o r ; y c u a n d o fuere de 

1 L. 7 tít. 1S lib. 5 de la R . ó 1 tít. 6 lib. 9 de 
la N . 

8 Cap. 15 n. 1. 

mercaderías, se hallarán p resen tes , si lo pi-
dieren las partes, á la en t rega , peso 6 me-
dida. Estarán obligados á t e n e r un libro 
íoliado en debida forma, pa ra sentar en él 
diariamente por sí ó de otra m a n o todos los 
negocios en que intervengan, con expresión 
de los nombres de los negocian tes , del ven-
dedor y comprador, dador y tomador , se-
gún fueren, de la fecha, c i rcuns tanc ias y 
clase de negocios; por manera que siendo 
mercaderías, se han de especif icar sus ca-
lidades, precios, marcas , números , plazos 
y demás que los cont rayentes d e c l a r e n ; y 
si letras, han de individualizarse sus da tas 
términos, l ibradores y tenedores , á ca r^o 
de quién y en qué plaza, cambios , endosos 
y demás circunstancias que contengan, pa-
ra que en caso de discordia puedan y de-
ban hacer fe su asiento y dec larac ión . Ru-
bricarán precisamente de su mano todas las 
partidas sentadas, y jurar también, al hacer 
su juramento al principio de cada año, que 
han sentado puntualmente en sus libros to-
das las partidas de los negocios en que hu-
bieren intervenido en el año anter ior 1 . -

1 L. II tít. 18 lib. 5 de la R. 6 2 tít 6 lib 
® de la N . Orden, de Bilb. cap. 15 nn. 5 y 13. 



27. Si se originare litigio sobre cosa 
vendida con intervención de corredor, no 
podrá este ser apremiado á declarar, ni va-
le su dicho sino de consentimiento de am-
bos contratantes, y no de uno solo, á mé-
nos que el corredor declarare de su propia 
voluntad 1 . 

28. E n cuanto á la prohibición de com-
prar y vender los corredores, véase el nú-
mero 46 del título de las ventas y compras. 

29. N o puede el corredor intervenir en 
cont ra to de los ilícitos y prohibidos, ba jo 
la pena que designa la ley 2 , y por esta cla-
se de negocios no se le debe corretage. 

30. N o puede haber corredores de ga-
nados en los mercados y ferias ú otras par-
tes donde se vendieren, ni las justicias les 
permitirán usar de dichos o f i c ios 3 . 

1 Cur. Filip. com. terr. lib. 1 cap! 5 n. 21, siendo 
de advertir que en la ley de partida que allí se cita no 
se halla semejante disposición, y , 

2 L. 11 tít. 18 lib. 5 de la R. ó 2 trt. 6 lib. 
9 de la N . * Las penas que esta ley impone son la de 
perdimiento de bienes y destierro del pais por diez anos; 
pero debe advertirse que la confiscación de bienes co-
rao pena está prohibida por el art. 147 de nuestra cons. 
titucion federal.* - E l í l u n , o ^ 

3 L. 8 tít. 14 lib. 5 de la R. o 5 tít. 7 lib. 9 de 

la N . •- ' 

31. El corredor no es responsable del 
éxito de los negocios que maneja, excepto 
el caso de que haya cometido dolo ó culpa, 
como tampoco lo será de la insolvencia de 
aquellos á quienes haya hecho prestar di-
nero ú otra cosa, aunque haya recibido cor-
retage y hablado en favor del que recibió 
el préstamo, a ménos que p o r expreso con-
venio se hubiere constituido garante ó res-
ponsable, ó haya procedido con dolo 1 . 

32. Si en el contrato en que intervinie-
ren dos ó mas corredores mediare de su 
par te dolo ó engaño, cada uno de ellos es-
tará obligado solidariamente por todos á 
sastifacerlo, y con el pago que uno hicie-
re, quedarán libres los d e m á s 2 . 

33. E n el contrato celebrado por me-
dio de corredor ú otro tercero, y en que 
hay dolo ó engaño de su parte, solo él que-
da obligado, y nó el contratante principal, 
á quien no perjudica, ni respecto de este 
se anula el contrato, á ménos que haya si-
do partícipe ó sabedor del dolo. 

34. Al corredor se le deberá pagar el 
estipendio convenido, ó el que esté regula-
do por las leyes ú ordenanzas, ó por el uso, 

1 Cur. Filip. com. terr. lib. 1 cap. 5 n. 1 ] , 
2 Cur. Filip. com. terr. lib. 1 cap. 5 n. 13. 



6 por el arbitrio del juez. Según las Or-
denanzas de Bilbao 1 , las agencias ó corre-
t a j e s de mercaderías se han de pagar por 
mitad entre vendedor y comprador, á ra-
zón de dos por mil por cada una de las par-
tes ; y de las le t ras uno por mil en los mis-
mos términos, á no ser que las partes se 
convengan en que una de ellas lo pague 
todo. 

35. Siempre que el corredor haya in-
tervenido en las cosas intrínsecas y extrín-
secas del cont ra to , esto es, acerca de lo 
sustancial y accidental , y cumplido entera-
mente con su encargo , estando y a prepara-
dos y dispuestos los ánimos de las partes, 
así en el precio como en los otros pactos, 
aunque no se conc luya el negocio por ma-
nifiesta culpa de uno de los contratantes, 
que se a r rep ien ta ó desista, se deberá sin 
embargo el co r re t age , y lo pagará la parte 
que se arrepiente ó desiste. Con mayor 
razón se deberá el corretage cuando ha-
biendo p roporc ionado comprador con su 
diligencia é indust r ia , y sabida la voluntad 
de este, rehusa mal ic iosamente el vendedor 
celebrar la venta , valiéndose de algún pre-
texto para evitar la mediación del corre-

1 Cap. 15 u. 12. 

dor y defraudarle su es t ipend io . E n esto 
se funda la máxima a d o p t a d a en muchas 
plazas de comerc io , de que empezado por 
un corredor el t r a to d e una operac ion mer-
cantil entre dos c o m e r c i a n t e s , le sea debi-
do el corretage, a u n q u e el con t ra to se ha-
ya perfecc ionado sin su as i s tenc ia . 

36. Aunque c o n c u r r a n var ios corredo-
res de una negoc iac ión ó con t ra to á preten-
der el corretage, d e b e pre fe r i r se p a r a el pa-
g o de este al que hub ie re sido el pr imero 
en proponer la ven ta , y a por ser un premio 
debido á su vigi lancia y solicitud, ya por 
evitar que los c o r r e d o r e s se perjudiquen 
mutuamente en su e jerc ic io , y se arrebaten 
su respectivo luc ro . 

37. En el capí tulo 16 de las Ordenan-
zas de Bilbao se t r a t a de los cor redores de 
navios, cuyas obl igaciones vienen á ser las 
mismas que las de los otros , con la diferen-
cia que proviene de la diversa naturaleza 
de los negocios en que se ocupan . 

38. Es tos co r r edo re s han de servir de 
intérpretes á los cap i tanes y maestres ex-
t rangeros que ignoran nuestro idioma, y 
por lo mismo deben estar prác t icos en las 
lenguas mas usuales pa ra el comerc io , co-
mo la f rancesa y la inglesa. 

TOM. II. 46 



T I T U L O XVI. 

Del contrato verbal ó de palabras, y en primer 
lugar de las promesas. 

Tít . 11. P. 5. 

1. Del contrato verbal se-
gún el derecho romano 
y según el nuestro. 

2. Promision ó promesa, 
en qué consiste. 

3. Requisitos para que sea 
válida la promesa. 

4. Las promesas pueden 
ser puras, á dia cierto, 
condicionales y mixtas. 

5. 6 y 7. De varios casos 
que pueden ocurrir en el 
cumplimiento de las pro-
mesas. 

9 y 9. Promesas que no 

valen. 
10. Quiénes pueden, y 

quiénes no pueden pro-
meter. 

11. Lo que se necesita pa-
ra que haya dos reos de 
prometer, ó para que dos 
estén obligados tn soli-
dum ó al todo de lo que 
prometieron. Sobre la 
paga de lo prometido 
cuando hay dos reos de 
estipular. Pueden cons-
tituirse dos reos en otro 

contrato ó en testamento, 

F. _ up ú\0 
UE muy famoso entre los roma-

nos el contrato verbal, que llamaron estipu-
lación, stipulaiio, para el que se requerían 
al principio varias solemnidades escrupu-
losas, de que se hallan algunas en el dere-
cho reformado por Just iniano, aunque este 
y su antecesor León cuidaron de abolir las 

F 
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que les parecieron mas embarazosas. Las 
palabras formales y solemnes que antes 
eran necesarias, lo hacían distinguir clarí-
simamente del nudo p a c t o ; pero despues 
que las quitó el emperador León , fué difícil 
algunas veces conocer si la promesa queda 
en la clase de pacto, ó pasa á ser estipula-
ción, aunque siempre han quedado muchas 
diferencias en cuanto á los efectos, y la 
principal es que la estipulación produce 
acción, y no la producen los pactos. En-
t re nosotros hay una ley célebre 1 que cons-
tituye un modo de produci r obligación y 
acción tan desnudq1 de solemnidades y dis-
tante de ser estipulación, que ni aun es nu-
do pacto, como que consis te solo en que 
conste la voluntad de quererse obligar, sin 
ser necesario para su valor que otro con-
sienta, sin lo cual 110 puede haber pacto. 
L a explican con extensión Acevedo y Co-
var rub ias 2 , probando que si uno manifies-
t a querer dar ú obligarse á dar á un ausen-
te, vale desde luego la donac ion ó prome-
sa ; pero que es revocable has ta que el otro 
la sepa y acepte, é i r revocable despues de 

1 L. 2 tít 16 lib. 5 de la R . ó 1 tít. 1 lib. 10 de 
la N . Y. en este tomo el tít. ix n. 2 7 nota. 

2 Lib. 1 Var. cap. 14 n. 3. 



Ja aceptación. Resulta, pues, que la cita-
da ley constituye un modo anómalo, ó ex-
traordinario de producir obligación, con el 
que se destruyen muchos vestigios de las 
estipulaciones que se hallan en el t í t-11 P . 
5, que trata de las promisiones. Si hubié-
ramos de referir aquel modo á alguna cla-
se de contratos, seria mas bien á la de los 
consensúales que á la de los verbales. Sin 
embargo, lo ponemos en el título de estos, 
porque el fin principal de la expresada ley 
creemos que fué el de que se despreciase 
toda la escrupulosidad y solemnidad de pa-
labras. P o r tanto, apénas se puede decir 
que tenemos contrato verbal, que no se re-
duzca á la repetida ley, y así es en gran 
parte inútil el tít. 11 P . 5.* No obstante, si 
un individuo pregunta á otro que está pre-
sente si le promete dar ó hacer alguna co-
sa, y el preguntado responde afirmativa-
mente, habrá un contrato verbal, llano y 
regular, que no está prohibido, sino que no 
es necesar io , ni tampoco lo son las escru-
pulosidades que para él se requerían. 

2. Al cont ra to verbal se le llama promi-
sión 1 , y consiste en que uno pregunta á 

l L. i tít. 11 P. 5. 

otro si le quiere dar ó hacer por él alguna 
cosa, y el otro responde otorgándoselo, 
quedando por ello obligado á cumplirlo. 

3 Para que valga este contra to es pre-
ciso que haya congruencia ó conformidad 
entre la pregunta y la respuesta, porque pa-
ra que haya contra to es preciso que se con-
vengan los que lo celebran. Así, por ejem-
plo, no lo habría verbal, si preguntado Pe-
dro si daba un buey, respondiese que daba 
un caballo. L o mismo sucedería si á una' 
pregunta pura se diese una respuesta con-
dicional, ó al contrario, aunque fuese de 
una misma cosa. Seria inútil el contrato 
en estos dos casos por ser total la incon-
gruencia ; pero cuando esta fuese parcial, 
solo sena inválido en la parte que tuviese 
incongruencia, y válido en lo demás, co-
mo si preguntado alguno si daba cuarenta, 
respondía que daba diez, ó al contrario, en . 
cuyos casos valdría la promesa de diez, po r . 
que en esta cantidad convenían los dos, y 
no en los treinta restantes, porque en este 
exceso no estaban conformes. Así lo dis-
pone una ley > ; pero creemos que está cor-
regida por la recopilada que hemos citado 

l L . 26 tít. 11 P . 5. 



antes, según la cual el promitente debe es-
tar obligado á cuanto di jo . De este sentir 
es Antonio Gómez 1 , d iscrepando solo en 
el caso de ser pura la pregunta y la respues-
ta condicional, ó al contrar io , de cuya dis-
crepancia no hallamos razón sólida. 

4 Las promesas pueden ser puras, á dia 
cierto, condicionales y mixtas. Son puras, 
cuando no hay en ellas d ia señalado ni con-
dición. A dia cierto, cuando se fija un dia 
determinado para su cumplimiento, ó tam-
bién indeterminado, aunque cierto, como 
el dia de la muerte . Condicionales, cuando 
se les pone alguna condicion- * Mixtas, 
cuando hay en ellas dia c ier to y condicion.* 
E n las puras toca al juez señalar dia para 
su cumplimiento; y si se expresó el lugar 
en que este se habia de verificar, y el pro-
mitente no quisiere ir á él por malicia, ha-
biendo tenido t iempo p a r a hacerlo, puede 
el juez apremiarle á ir y satisfacer los da-
ños y menoscabos que el otro haya sufri-
d o 2 . Las que son á d ia cierto señalado, 
condicionales ó mixtas tendrán su cumpli-
miento cuando llegue el dia y se cumpla la 

1 2 Var. cap. 9 n. 4 . 
2 L. 13 tít. 11 P. 5. 

condición 1 . En las promesas condiciona-
les ó á dia cierto, si cualquiera de los con-
t rayentes muere án tes de cumplirse la con-
dición ó de que llegue el dia, pasan los 
efectos de la promesa á los herederos de la 
misma manera que es taban en el que mu-
r i ó 2 . ^ 

5. Si se promete dar alguna cosa el dia 
pr imero del mes, sin decir cuál ha de ser 
este, se debe entender el próximo á la pro-
mesa . S i esta fuere de dar cier ta cosa cada 
año , no se podrá pedir has ta el fin del año 
respect ivo. Pero si a lguno prometiera dar-
la en todos los de su vida, se le podría pe-
dir al principio de cada uno lo pertene-
ciente al mismo año Lo que se promete á 
día cierto, que se sabe con seguridad que 
vendrá, aunque se ignore el t iempo, como 
el día de la muerte, si le pagare ántes, no 
podr ía repetirlo el que lo dió, porque no po-
dría dejar de llegar el dia en que se le pu-
diera exigir. Así lo dice una ley 4 hablando 
en términos de c o n d i c i o n ; pero si se lée 
con cuidado, se advierte que cuando d i c e 

• j 
1 LL. 12 y 17 tít. 11 P. 5 . 
2 L. 14 tít. 11 P. 5. 
3 L. 15 tít. 11 P. 5. 
4 L. 32 tít. 14 P. 5. 



so condicion, habla impropiamente, aten-
diendo solo á la fórmula de las palabras, 
porque no puede haber condicion sin in-
certidumbre de que se verifique, la cual no 
hay en el caso propuesto. A mas de que 
en la parte pr imera de la misma ley en que 
se habla de condicion propia, se dice lo 
contrar io. 

6. El que prometió condicionalmente, 
y paga lo prometido antes de cumplirse la 
condicion, lo puede repetir, porque puede 
suceder que no llegue á deberse. Así lo 
dispone la ley en su primera parte que aca-
bamos de citar . 

7. El que promete, y se impone pena 
para el caso de no cumplir, está obligado á 
pagar lo prometido, ó á sufrir la pena, ó á 
uno y otro, si á ello se hubiere obligado. 
El que prometiere dar ó hacer una cosa, 
si no diere ó hiciere otra, por ejemplo dar 
cien pesos si no diere un vestido, no esta-
rá obligado mientras él viviere y la cosa 
exista, porque pudiendo dar esta evadirá la 
•obligación de la promesa 1 . Creemos que 
por identidad de razón esta doctrina se ex-
tiende generalmente á todas las promesas 

. 3 . 1 l í .tU c t J o 

1 L. 15 tít. 11 P- 5. 

de no hacer tanto r e spec to del promitente 
como del estipulador, p u e s s iempre deberá 
esperarse la muerte de aquel á quien se re-
fiere la condicion, para que esta pueda de-
cirse cumplida. Nunca j amas tiene lugar 
aquí la caución l lamada Muciana, que lo 
tiene en los legados 1 . 

8. No vale la promesa de las cosas que 
están fuera del comerc io de los hombres, 
como son las que l lamamos de derecho di-
vino, y no valdría ni aun en el caso de que 
despues se hiciesen p r o f a n a s 2 . N o vale 
tampoco la promesa ele lo que no existe ni 
puede existir, ni la de cosa c ier ta que hu-
biese muerto ya, por ejemplo un caballo, y 
el que la prometió no queda obligado á dar 
cosa alguna en razón de ella 3 . Pe ro si la 
matare sin causa justa, deberá pagar su im-
p o r t e 4 . Vale la promesa de las cosas que 
aun no han nacido, como los frutos de tal 
año ó de tal campo, y el promitente estará 
obligado á cumplir, luego que la cosa naci-
da se hallare en estado de poderse dar. Si 
nada naciere de la cosa que señaló, no ten-

1 V. tít. 5 ? de este lib. n. 13. 
2 L. 22 tít. 11 P. 5. 
3 L. 21 tít 11 P. 5. • 
4 L. 19 tít. 11 P. 5. 
TOAI. II. 4 7 



dría obligación de dar nada, á no ser que 
de malicia hubiese impedido el nacimiento, 
pues entónces debería pagar el importe de 
lo que deberia n a c e r 1 . 

9. * Ninguna promesa es válida, si el 
que la hace no obra de libre y espontánea 
voluntad. No valdrá, pues, cuando inter-
viene dolo, fuerza, miedo grave, obligación 
de pagar el promitente mas de lo que reci-
be ú otra de las cosas prohibidas, aunque 
«e prometa con juramento y p e n a 2 . Pero 
si el que promete hace voluntariamente lo 
que ofreció, no puede alegar que intervino 
miedo, fuerza ni engaño para hacerlo ; án-
tes bien por el mismo hecho pierde la ac-
ción que á ella t e n i a 3 . Si alguno con pa-
labras ó medios dolosos hace que otro pro-
meta y se obligue á pagarle mayor cantidad 
que la que debia, y despues le demandare 
en juicio, el demandado quedará libre de la 
deuda si justifica el dolo ' . * 

10. Pueden prometer todos aquellos á 

1 L 20 tít. 11. p. 5. 
2 LL. 28 y 31 tít. 11 P. 5. 1 tít. 10, y 7 tít. 33 P . 

7. 2 tít. 11 lib. 5 de la R. ó 3 tít. 1 lib. 10 de la N . 
3 LL. 6 tít. 11 lib. 1 del F. R. y 28 tít. 11 P. 5 
4 L. 44 tít, 2 P. 3 . 

quienes no está prohibido. Lo es tá 1 al lo-
co, al desmemoriado, al infante ó menor de 
siete años, al pupilo, que es el mayor de es-
ta edad y menor de catorce años, si no es 
en cuanto le sea útil la promesa: lo mismo 
sucede con el mayor de catorce años y me-
nor de veinte y cinco, si tuviere curador, y 
se quisiere obligar sin consentimiento de 
es te ; pero si no lo tuviere, aunque vale su 
promesa, queda sujeto á la restitución in in-
tegrum. Lo dicho acerca del pupilo es lo 
mismo respecto del pródigo. No puede 
prometer el padre á su hijo que está en la 
patria potestad, ni al padre el hijo que se 
halla en este caso, si no es en razón del pe-
culio castrense ó cuasicastrense. Excep-
túanse las promesas de mejorar, según lo 
que dijimos en el tít. 6 de este libro. 

11. Para que haya dos reos de prome-
ter, esto es, para que dos estén obligados 
in solidum ó al todo de lo que prometieron, 
es necesario que lo expresen así al t iempo 
de contraer la obligación, porque si se obli-
garen simplemente por contrato ó de otra 
manera, se ent ienden obligados cada uno 

1 L L . 4, 5 y 6 tít. 11 P. 5. 



por la mitad 1 . Acevedo 2 prueba que de-
be entenderse tanto de los fiadores como 
de los que se obligan con el carácter de 
principales, y que cuando se obligaren in 
solidum, puede cada uno de ellos ser re-
convenido por el todo, sin que pueda opo-
ner la excepción ó beneficio de la división, 
aunque ambos hubiesen presenciado la obli-
gación siendo solventes, y que no necesi-
tan de tal beneficio cuando se hubieren obli-
gado simplemente, porque la l ey 3 ordena 
que solo estén obl igados por mi tad; y así 
bastará que lo digan por via de defensa, con 
lo que deben aquie tarse desde luego el 
acreedor y el juez . Cuando hay dos reos 
de estipular, es to es, á quienes se haya pro-
metido todo, se debe todo á cada uno de 
el los; pero pagándolo á uno solo, se extin-
gue la deuda, c o m o sucede cuando paga to-
do lo prometido u n o de los dos reos de pro-
meter . Pueden const i tuirse dos reos en 
otro contrato ó en tes tamento. 

1 L. 11. 16 lib. 5 de la R . ó 10 t. 1 lib. 10 de la N . 
2 Comentario de esta ley. 
3 La última citada. 

De las Jiaduras ó fanzas. 

Tít. 12 r . 5 . Tí t . 16 lib. 5 de la R . ó Tit . II 
lib. 10 de la N . 

1. Fianza, se define. E l 
que se obliga se llama 

fiador. 
2. S e explica el beneficio 

de orden 6 de excusión 
de que gozan los fia-
dores por regla gene-
ral. 

3. *Las fianzas pueden ser 
simples 6 de pagador 
principal ó in solidum, 
que se llama también 
solidaria. * 

4 . * D e las renuncias que 
pueden hacer los fiado-
res de los beneficios que 
s*e expresan. * 

5 * Modos con que pue-
den otorgarse las fian-
zas. * 

6 . * Pacto que puede ha-
cer el fiador con el fia-
do. * 

7 . * Casos en que puede 
el fiador pagar la deu-

da con bienes del deu-
dor. * 

8 . Compete á los fiado-
res el beneficio llamado 
cesión de acciones ó car-
ta de lasto. Aplicación 
de esto beneficio. 

9. * Rl fiado debe satis-
facer al fiador todo lo 
que pnaó por él, ménos 
en los casos que se ex-
presan. * 

10. * Del caso en q::c él 
fiador pague voluntaria-
mente cuando ya tenia 
6 ántes de tener obli-
gación de hacerlo. * 

11. * Obligaciones f ! t <*. 
que puede rccacr la 
fianza. * 

12. Causas por que e! fia-
dor puede s e f " e x o n e -
rado de la fianza. 

13. * Casos en que se aca-
ba la fianza. * 



por la mitad 1 . Acevedo 2 prueba que de-
be entenderse tanto de los fiadores como 
de los que se obligan con el carácter de 
principales, y que cuando se obligaren in 
solidum, puede cada uno de ellos ser re-
convenido por el todo, sin que pueda opo-
ner la excepción ó beneficio de la división, 
aunque ambos hubiesen presenciado la obli-
gación siendo solventes, y que no necesi-
tan de tal beneficio cuando se hubieren obli-
gado simplemente, porque la ley 3 ordena 
que solo estén obligados por mitad; y así 
bastará que lo digan por via de defensa, con 
lo que deben aquietarse desde luego el 
acreedor y el juez . Cuando hay dos reos 
de estipular, esto es, á quienes se haya pro-
metido todo, se debe todo á cada uno de 
ellos; pero pagándolo á uno solo, se extin-
gue la deuda, como sucede cuando paga to-
do lo prometido uno de los dos reos de pro-
meter. Pueden constituirse dos reos en 
otro contrato ó en testamento. 

1 L. 11. 16 lib. 5 de la R . ó 10 t. 1 lib. 10 de la N . 
2 Comentario de esta ley. 
3 La última citada. 

De las fiadaras ó fianzas. 

Tít. 12 r. 5 . Tí t . 16 lib. 5 He la R . ó Tit . II 
lib. 10 de la N . 

1. Fianza, se define. E l 
que se obliga se llama 

fiador. 
2. S e explica el beneficio 

de orden 6 de excusión 
de que gozan los fia-
dores por regla gene-
ral. 

3. *Las fianzas pueden ser 
simples 6 de pagador 
principal ó in solidum, 
que se llama también 
solidaria. * 

4 . * D e las renuncias que 
pueden hacer los fiado-
res de los beneficios que 
s*e expresan. * 

5 * Modos con que pue-
den otorgarse las fian-
zas. * 

6 . * Pacto que puede ha-
cer el fiador con el fia-
do. * 

7 . * Casos en que puede 
el fiador pagar la deu-

da con bienes del deu-
dor. * 

8 . Compete á los Ando-
res el beneficio llamado 
cesión de acciones ó car-
ia de lasto. Aplicación 
de este beneficio. 

9. * Rl fiado debe satis-
facer al fiador todo lo 
que pnaó por él, menos 
en los casos que se ex-
presan. * 

10. * Del caso en q::c él 
fiador pague voluntaria-
mente cuando ya tenia 
6 ántes de tener obli-
gación de hacerlo. * 

11. * Obligaciones f l m 
que puede recaer la 
fianza. * 

12. Causas por que e! f ; t-
dor puede sef*,exone-
rado de la fianza. 

13. * Casos en que se aca-
ba la fianza. * 



14. Quienes pueden dar 
y recibir fianzas. 

15, 16 y 17. Quienes no 
pueden ser fiadores. 
Privilegios concedidos 
á los individuos que la-
braren la tierra por sí 
mismos ó por su fami-
lia y criados. 

18, 19 y 20. * D e las fian-

zas otorgadas por los 
menores. * 

21. * Cuándo no se pue-
de, y cuándo se puede 
pedir fianzas al obliga-
do despues de la cele-
bración de algún con-
trato. * 

22. * De ciertas fianzas 
especiales. * 

L 1. -®-¿a fianza es un contrato por el 
cual se obligan uno ó mas individuos á pa-

Í ar la deuda ó cumplir la obligación de otro. 
a ley de Par t ida dice así: Fiaduras fa-

cen los homes entre sí, porque las promisio-
nes é los pleitos que facen 6 las posturas 
sean mejor guardadas 1 . Es ta definición 
manif ies ta ser la fianza una obligación ac-
cesor ia de otra principal. El que se obli-
g a se llama fiador, porque presta su fe 
y seguridad á ruego y con anuencia del 
fiado. 

2. Po r regla general , el deudor debe 
ser reconvenido primero que sus fiadores, 
c o n t r a los cuales se procederá , si aquel 
n o pudiere verificar el pago. Cuando por 

no estar el deudor en el pueblo, se de-
manda á los fiadores, podrán pedir plazo 
para presentarlo, y el juez debe conce-
derles el que le parezca suficiente, y so-
lo se procederá contra ellos si no pre-
sentaren al deudor dentro del término con-
cedido. E s t e beneficio del fiador para no 
ser reconvenido ántes que el deudor, se 
llama de orden, y también de excusión 
porque esta debe hacerse de los bienes 
del deudor, y verse por ella si los hay 
ó no, y si son ó no bastantes para sa-
t isfacer al acreedor . Adelante verémos 
cuándo deja de tener lugar esta regla. 

3. * L a s fianzas pueden ser simples, ó 
de pagador principal, ó in solidum, que se 
llama también solidaria. L a fianza simple 
consiste en que el fiador se obliga á pa-
gar en caso de que el deudor no tenga 
bienes suficientes para cubrir su deuda, 
y si los fiadores son dos ó mas pagarán 
entre sí á p ro ra ta . Tienen pues derecho 
á pedir la excusión de aquellos bienes. 
En la fianza de pagador principal el fia-
dor puede ser reconvenido, sin que ten-
ga acción á pedir que se haga previa ex-
cusión de los bienes del deudor princi-
pal; y si los fiadores son dos ó mas, se-



r i reconvenido cada uno por su parte 
L a fianza in solidum ó solidaria es cuau-
do cada uno de los fiadores se obliga por 
el todo de la deuda. E n tal caso puede 
el acreedor proceder contra cualquiera de 
ellos, para que le pague por entero. 2 . 
E i cualesquiera fianzas los fiadores pre-
sentes están obl igados á pagar la cuota 
de 1 )S ausentes , y loa r icos la de les po-
b r e s 3 . * 

i . * L o s fiadores pueden obligarse re-
nunciando los beneficios que las leyes ci-
tadas los d ispensan, pues como quiera que 
conste que un individuo lia querido obli-
garse, debe cumplir aquello á que se obli-
gó Los que renuncian el beneficio de 
orden 6 de excusión se consti tuyen en 
h cl ise de pagadores principales, aunque 
la fianza suene como simple, y así ten-

1 LL. S al principio y 10 tít. 12 P. 5. L . 1 
tít. 1G lib. 5 de la It.'ó lOt i t . 1 lib. 10 de la N . 

2 I.a ley de la R . últimamente citada. Esta ley 
ge halla en oposicion con la Auténtica [loe ila Cod. 
ds iluob. veis slipti!. cuva renuncia ponen los escri-
li.nios en las escrituras de fianza por mera costum-
bre fl'ebr. de T a p . lib. 2 tit. 4 cap. 17 n. 4 ] . 

3 L. 10 tít. 1-2 P. 5. 
4 I,. 2 tít. l ü lib. 5 de la R. ó 1 tit. 1 lib. 

10 ds la N . 
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drán que pagar e n t r e sí á prorata , s in 
t lerecbo á que se h a g a previa excusión 
en los bienes éel d e u d o r . Si ademas re-
nunciaren el benef ic io de división que es 
el de no ser r e c o n v e n i d o cada uno m a s 
que por su par te , s e podrá reconven r á 
•cualquiera por el t o d o de la deuda c o -
mo si la obítgaoion f u e s e solidaria. T o d a 
ot ra renuncia de l e y e s romanas es in-
útil * 

5. * Las fianzas pueden otorgarse en-
tre presentes ó ausen tes , de palabra ó por 
escrito, y como les parezca menos gra-
voso y mas cómodo á los fiadores, por to-
d a la deuda ó parte^de ella, puramente, 
á dia cierto ó con condic ion, an tes que 
se obligue el deudor principal , ó despues 
6 al mismo t iempo, porque de todos mo-
dos lo permite el de recho 2 . Sin embar-
go, esta generalidad se l¡mi fa por leyer 
part iculares según las cuales el fiador no 
puede obligarse á mas que él deud r prin-
cipal, y de lo contrar io no valdrá la fian-
za en el exceso, que puede ser de c u a -
tro maneras: Cuando se obliga á pa-

1 Febr. de Tap. lib. 2 tít. 4 cap. 17 n. 5, nota. 
2 L . 6 tít. 12 P . 5. 
TOM. II . 4 8 



ga r mas cantidad que la que debe el prin-
cipal. 2 . « Cuando se obliga el deudor 
á satisfacerla en lugar de terminado, y 
el fiador en otro que le es mas gravo-
so é incómodo; pero si le fuere mas có-
modo, valdrá la fianza: 3 . « Cuando el 
deudor se obliga á pagar á tiempo cier-
to, y el fiador á tiempo mas cor to . 4. ^ 
Cuando el principal se obliga con algu-
n a condicion, y el fiador sin ella .ó pu-
ramente . E n todos estos casos la nulidad 
versa sobre la par te gravosa de la fian-
za y no mas * 

6. * El fiador puede pactar con el fia-
do que le dé algún Ínteres ó le preste otro 
servicio en pago del riesgo á que se ex-
pone por la fianza, pues por mas abo-
nado que sea el segundo, siempre el que 
fia impone c ier ta sujeción á sus bienes, 
y la ley no se opone á los pactos arre-
glados. * 

7. * Puede asimismo el fiador pagar 
ia deuda con bienes del deudor cuando 
los tenga en su poder , ó cuando aquel se 
halle insolvente, y tema ser encarcelado 
si el deudor no paga, sin que por esto 

1 L. 7 tít. 12 P. 5. 
.11 .MOT 

incurra en pena, ni cometa hurto ni vio-
lencia, porque no interviene dolo ni f rau-
de de su par te 1 . * 

8. A los fiadores compete el benefi-
cio llamado cesión de acciones, por el cual 
pagando uno de los fiadores toda la deu-
da al acreedor , puede pedir que le ceda 
sus acciones contra sus compañeros , pa-
ra que cada uno le satisfaga la porcion 
que le corresponda 2 . Es te beneficio se 
llama también carta de lasto, y para su 
aplicación deben distinguirse tres casos: 
1 . ° Cuando el fiador paga simplemente, 
es to es, sin expresar por quien lo hace: 
2 . ü Cuando paga por el deudor princi-
pal: 3. ° Cuando paga por sí como fia-
dor. En el pr imero es preciso que en el 
acto de la en t rega pida el lasto al acree-
dor ; y si entónces no lo h a c e , no pue-
de pedírselo despues, porque se ent iende 
haber pagado por el deudor principal y 
no por sus fiadores, y así solo podrá re-
convenir al pr imero . E n el segundo c a -
so tampoco puede pedir lasto contra sus 
• H* J }j x . » 

1 Febr. reformado, citado en el de Tap. lib. 2 
tít. 4 cap. 17 n. 5, nota. 

2 L. 11 tít. 12 P. 5. 



confiadores, pues no paga por ellos sino 
por el deudor principal. E n el tercero 
puede compeler al acreedor á que le dé 
fasto para demandar toda la deuda al prin-
cipal ó á prorata á los demás fiadores de 
ki misma cantidad, según él quiera; y si 
a lguno no pudiere pagarle entóncea, de-
be otorgar obligación de hacerlo cuando 
pueda . Si dirige su acción contra los fia-
¿o re s , le queda la de repetir contra el deu-
dor por la parte que á él le haya toca-
do p a g a r ; y de esta acción puede usar 
cuando qu era; y en todo t iempo puede 
compeler al ac reedor á que le dé lasto, 
y aun sin este puede pedir toda la deu-
da al obligado principal 

& * Este debe sat sfacer á su fiador 
todo lo que pagó por é l , ménos en loa 
«usos siguientes: 1. ° Si el fiador paga c o a 
intención de no cobra r al fiado: 2.® S t 
1- fió por su p rop ia utilidad: 3 . ° Si te 
fió contra la voluntad del deudor 2,. ó p o r 
mandato de un t e rce ro ignorándolo aquel, 
en cuyo caso p o d r á demandar al man-
dante. P e r o si al hacerse la fianza es-

tuvo presente el deudor y n o lo- cont ra-
di jo, ó se hizo en su n o m b r e n o es tando 
presente y le fué favorable , es tá en el a r -
bitrio del fiador d e m a n d a r a l fiado ó a l 
mandante 1 : 4. ° C u a n d o reconvenido el 
fiador sabe que el d e u d o r principal t ie-
ne alguna excepción ó d e f e n s a con que 
se pondria fin á la d e m a n d a , y por ao opo-
nerla , se le contiena y p a g a : 5. ° Cuan-
do el fiador tenia excepc ión que podia 
aprovechar también al d e u d o r ; como si el 
acreedor hubiese p rome t ido á es te ó al pr i -
mero no demandar nunca la deuda, ó se 
hubiese hecho o ' ro pac to semejante , por 
el que no tuviese e fec to la demanda. Pe -
ro esto no tiene lugar cu»ndo la excep-
ción aprovechase solo al fiador, y no a l 
deudor 2 . * 

10. * Si el fiador paga voluntar iamen-
te ó sin ningún apremio la deuda que te-
nia ©Migaeion de pagar , podrá cobrar al 
deudor, como si hubiese pagado por man-
dato del juez; pero si lo hiciere ántea de l 

1 L. 12 tu. 12 P. 5. 
2 L. 15 lit. 12 P . 5. Sobre la contradicción 

que parece haber entre esta ultima disposición de la 
ley y la primera, véase á Gregorio López en su 
glosa y i. otros intérpretes» 



plazo conven ido , no podrá demandar al 
deudor hasta que el plazo se cumpla 1 . * 

11. * La fianza puede otorgarse por 
la obligación actual, pasada ó futura, y a 
provenga de contrato, y a de delito, aho-
ra esté vivo 6 muerto el deudor, con su 
noticia ó sin ella, y sobre todas las co-
sas ó contratos en que pueden obligarse 
los hombres. Dos son las especies de obli-
gaciones sobre que quede recaer la fian-
za. La primera es cuando al que la ha-
ce se le puede apremiar por su cumpli-
miento, y se llama obligación civil y natu-
ral, á causa de tener fuerza por la ley 
y la naturaleza. L a segunda es la lla-
mada natural, porque quien la hace solo 
está obligado naturalmente á cumpl i r la , 
y no puede ser apremiado á ello en jui-
cio. Así aunque el esclavo no puede ser 
apremiado á cumplir lo que prometió, es-
tá obligado á ello naturalmente; y si algu-
no fué su fiador puede ser apremiado al 
pago de aquello sobre que se dió la fian-
za 2 . Sin embargo el fiador de un hi-
jo de familias que está bajo la patria po-

1 L . 16 tit. 12 P. 5. 
2 L. 5 tít. 12 P. 5. 

testad no puede ser reconvenido por deu-
da que aquel cont ra jo sin licencia de su 
padre 1 . Y si alguno sale por fiador de 
un menor de veinte y cinco años á quien 
se engaña sobre aquello á que se refie-
re la fianza, no quedan obligados el me-
nor ni su fiador en lo que importe el en-, 
gaño; pero si no lo hubo, aunque el me-
nor puede invalidar el pacto ó contrato 
sobre que recayó la fianza, el fiador que-
da obligado, y puede apremiársele al cum^ 
plimiento de su promesa, y aun si paga 
alguna cosa no podrá demandarla al me-
ñor 2 . Puede también darse fianza por 
una herencia yacen te ó vacante, la cual 
se considera en de recho como una per-
sona; por los pup i lo s , los locos, y los 
pródigos privados de la administración de 
sus bienes, en aquellas cosas por las que 
semejantes personas pueden quedar obli-
gadas eficazmente sin ningún hecho de su 

1 LL. 4 y 6 tit. 1 P. 5. y 21 tit. 11 lib. 5 
de la R. o 17 tit. 1 lib. 10 de la N . V . á Gre*. 
Lop. en las leyes de Part. cit.; á \ la t . en la de Rec. 
cit. glos. 3, 4, 5 y fi, á Gom. lib. 2 Var. can. 6 
n. 2 y 3, Febr. de Tap. lib. 2 tit. 4 cap. 17 n. 
11, nota. 

2 L. 4 l í t 12 



parte; pero si se obliga« contrayendo di-
rectamente á pesar de su incapacidad le-
gal, serán nulas las fianzas que den por 
n o poder haberlas sin una obligación prin-
cipal. P u e d e darse en fin por otro fiador 
y por hechos personales que solo el deu-
dor puede prestar , en cuyo caso la obli-
gación del fiador se reduce á la sat isfac-
ción d e daños é intereses causados por 
n o haber cumplido el deudor . Por úl-
t imo, la fianza h a de recaer sobre obli-
gac ión que sea conforme á la buena mo-
ral y no reprobada por las leyes. * 

12. Aunque generalmente hablando, el 
fiador n o puede pretender que el deudor 
le exonere de k fianza ántres que pague al-
go de k deuda, podrá intentarlo, y aque-
lla se disolverá por las causas siguientes: 
i.«* Cuando se le condena judicialmen-
te á pagar el t odo ó parte de la deuda, 
pues ántes de hacer el pago puede pe-
dir al deudor la exoneración de la fian-
za: 2 . d Si ha estado en ella mucho tiem-
po, lo cual ha de regular el juez á su ar-
bitr io: 3. * Si el fiador creyendo que se 
ha cumplido el plazo de la fianza, quie-
re pagar por no incurrir , ni que el deu-
dor incurra en pena, y el acreedor rehu-

sa el recibo de su crédito; ó si por no 
hallarse es te en el lugar, deposita su im-
porte con la formalidad correspondiente 
en parte ó persona segura: 4 . a Si cuan-
do hizo la fianza prefinió término al deu-
dor con anuenc ia del acreedor , para que 
le exonerase de ella, y se ha cumplido y a 
el término. 5 . a Si el deudor principal 
empieza á dis ipar sus bienes * 6* Si 
ha llegado á prescribir la acción princi-
pal . 7. S i ha intervenido pacto entre el 
deudor y el acreedor de no pedir este su 
deuda. 8. a Si queda el fiador en lugar 
del deudor , en cuyo caso resultará obli-
gado aquel por la acción principal, y se 
extinguirá la fianza, pues nadie puede ser 
fiador de sí mismo. 9 . a Cuando siendo 
la fianza reducida á pagar lo que el acree-
dor no pueda cobrar del deudor, hay mo-
rosidad en aquel para reconvenir á es-
te, y de el la resul ta que no se le puede 
hacer la cobranza ; en cuyo caso queda li-
bre el fiador, mayormente si requirió al 
acreedor p a r a que reconviniese al deudor , 
y no lo h i zo . 10.5 3 Cuando la fianza es 

1 Todas las causas referidas son sacadas de la 
ley 14 tit. 12 f . 5. 

TOAI. II. 4 9 



simple, sin renuncia del beneficio de la ex-
cusión, y el fiador instó al acreedor pa-
r a que reconviniese al deudor principal y 
no lo hizo, y no de otra manera ' . * 

13. * La fianza se acaba: 1 . ° Cuan-
do cesa la obligación del deudor princi-
pal, y a sea porque la cumpla, j a porque 
s e compense su deuda, ya porque se la 
remita el acreedor , ó ya por una nova-
ción 2 . Pe ro si la cosa debida por el su-
jeto fiado perece por culpa del fiador, ó 
déspues de haberse constituido este en mo-
ra, su obligación no se extingue por la 
extinción de la principal, sino que perma-
nece obligado, no solo por la deuda sino 
por los perjuicios que se hubieren segui-
do al acreedor . 2. 0 Cuando el deudor 
principal llegare á ser heredero de su acre-
edor , ó al contrar io , ó un tercero io fue-

1 Febr. de Tap. lib. 2 tit. 4 cap. 17 n. 23 y 
nota. 

2 * La novación de un coutrato es la translación 
ó conversión de la primera deuda ú obligación en 
otra distinta. Puede subsistir el mismo deudor ó en-
trar otro «n su logar, en cuyo caso se ¡lama dele-
gación. Uno de los efectos de la novacion es la ex-
tinción de las obligaciones gravosas accesorias de la 
principal como la prenda y la fianza *. [Fefcr. dt Tap. 
lib. 2 tít. 4 cap. 17 n. 24 y nota]. 

se de ambos, pues entonces la deuda se 
extinguiría por confundirse las calidades 
de acreedor y deudor reuniéndose en una 
misma persona. 3. ° Cuando el acreedor 
recibe voluntariamente del deudor alguna 
heredad en pago de alguna cantidad de 
dinero por la que habia recibido fiador, aun 
cuando el acreedor se despojare en juicio 
de laposesiou de d icha heredad. 4. ° Cuan-
do el acreedor deja prescribir su derecho 
contra el deudor, y este se hace despues 
insolvente. * 

14. Pueden dar y recibir fianzas to-
dos los que son capaces de otorgar pro-
mesas obligatorias 1 . 

15. N o pueden ser fiadores los obis-
pos, los religiosos, los clérigos regulares 
ni sus prelados, ni los caballeros y sol-
dados que están en el servicio, y señala-
damente no pueden estos últimos, á saber, 
los caballeros y soldados, ser < fiadores de 
los recaudadores de rentas fiscales. T a m -
poco pueden ser fiadores los siervos sino en 
la parte que su señor les tenga cedida en 
pleno uso y dominio . Los clérigos de ór-
den sacro, no deben fiar sino á otros cié-

áCr <jU Ol \J £¡ Vi) r .lili iu .. i 
1 L. 1 tít. 12 P. 5. 



1 L. 45 tít. 6 P. 1. L. 2 tit. 12 P. 5. 
2 L. 28 tít. 21 lib. 4 de la R . ó 16 üt. 31 lib. 

11 de la N . y notas 3 y 4. 
3 Es la 25 tít. 21 lib. 4 de la R . ó 15 tit. 31 

lib. 11 de la N . 

rigos, á iglesias ó personas miserables y 
desvalidas, aunque si fiaren á o t ras perso-
nas valdrá la fianza en cuanto importaren 
sus bienes patrimoniales, y no mas; y sus 
prelados podrán imponerles pena por ha-
berse constituido fiadores 

16. N o pueden serlo tampoco los la-
bradores sino entre sí mismos unos por 
otros , y las fianzas que hicieren por otros 
son nulas. Así lo previene una ley 
añadiendo que lo contenido en ella y en 
o t ra que cita 3 á favor de los labrado-
res no se pueda renunciar , ni valga tal 
renunciación aunque se haga. L o s prin-
cipales privilegios concedidos en las le-
yes citadas á los individuos que labraren 
la t ierra por sí mismos ó por su familia 
y criados, son los siguientes: I . N o pue-
den ser ejecutados por lo que debieren de 
cualquiera manera, en sus bueyes, muías, 
ni otras bestias de arar , ni en los aperos 
ni aparejos que tuvieren para labrar, ni 
en sus sembrados ni barbechos en ningún 

tiempo del año, ni en el pan que cogieren 
de sus labores, aun despues de s e g a d o , 
puesto en rastrojos ó en las eras , hasta que 
lo tengan entrojado, y entónces cuando 
por alguna ejecución se les hubiere de ven-
der alguna parte, no se puede hacer á pre-
cio menor que el de la tasa 1 ; y no ha-
biendo comprador se debe hace r pago con 
ello al acreedor. Creemos que la palabra 
pan de que usa la ley debe entenderse de 
todos los frutos cereales , por referirse á 
la palabra sembrados, y ser una misma la 
razón en todos. Las p rop ias leyes excep-
túan tres casos, que son las deudas por 
pechos y derechos al fisco; por las rentas 
de las t ierras del señor de la heredad, y 
por lo que el tal señor les hubiere presta-
do para la labor. Es tas excepciones se en-
tienden cuando los labradores no tuvieren 
otros bienes de que pueden ser pagadas las 
deudas referidas, y aun en tal caso deben 
excluirse de la ejecución un par de bueyes 
ú otras bestias de arar . I I privilegio: N o 
pueden ser presos por deuda que 110 proce-
-3i»q yü .ojíí'íirrt n->i 'finí O T J O j-bfk'-K) . 0 2 

1 * Las tasas están abolidas. Y. el decreto de las 
cortes de España de que hablamos en el tit. 10 de 
este lib. n. 19.* 



da de delito 1 . Si el juez 6 el ejecutor con-
travinieren á estos dos privilegios, deben ser 
cast igados, el primero con la suspensión de 
oficio por un ano. El acreedor que lo pidie-
re , pierde por el mismo casóla deuda.de la 
cual queda libre el labrador. Í I I . N o pueden 
renunciar su luero ni someterse á otro por 
ninguna deuda. IV. No pueden obligar-
se como principales, ni como fiadores de 
los señores de los lugares en coya juris-
dicción vivieren. Y las escrituras que otor-
garen contra este y sus demás privilegios 
sean nulas, sin embargo de cualesquiera 
renunciac iones que de ello hicieren; ni los 
escr ibanos consientan que ante ellos se 
otorguen, so pena de perder sus oficios. 
V. Ñ o se les pueden tomar ningunos car-
ros , Carretas ni bestias, si no es para el 
servicio nacional ó necesidad pública, y en-
tónces pagándoles primero el alquiler que 
calificare la justicia, según el tiempo en 
que se les tomaren. Otros privilegios de 
ménos uso sobre panadear y no asistir á 
guardas , ni otra gente de guerra con tri-
go, cebada, ni otro mantenimiento, se pue-
den ver en las leyes citadas. 

1 *Este privilegio lm dejado de serlo porque ya es 
una disposición general. Y. el libro 3 tít. 15.* 

17. N o pueden ser fiadoras las muge-
res; mas su fianza será válida en los ca-
sos siguientes: 1. o p o r ] a libertad, como 
si alguno quisiese darla á su esclavo por 
dinero, y este diese por fiadora del pa-
go á una muger . 2. o Por razón de dote, 
como si alguna muger fuese fiadora de 
un hombre por la dote que este recibie-
ra de la muger con quien casase. 3.® 
Cuando sabedora y segura la muger de que 
no podia ni debia ser fiadora, lo fuere re-
nunciando por su voluntad y desamparando 
el derecho que ia ley le concede. 4. P 
Si alguna muger se consti tuyere fiado-
ra y dura en la fianza por dos a ñ o s , y 
después de cumplidos Ja renueva, ó en-
trega prenda al acreedor para seguridad 
de Ja deuda. 5. ° Si recibiere precio por 
la fianza >. 6. 0 Si la muger se viste de 
varón ó hace c reer de otra manera que 
lo es para que se le reciba por fiadora. 
L a razón que da la ley es que el dere-
cho concedido á l a s mugeres 110 se les ha 
concedido para engañar , sino por la sim-

- * c *' .Vi ti db 01 
i Sobre «1 modo de probar el recibo del pre. 

cío, y sobre si basta. cualquier precio, véase á Gree 
Lop. glos. 9 de la 1. 3 tít, 12 P. 5. * 



plicidad y flaqueza que naturalmente tie-
nen. ? . ° Cuando hiciere la fianza por 
su hecho propio 6 utilidad, como si fue-
se fiadora de quien la hubiese fiado á ella. 
Pero debe advertirse que las mugeres no 
pueden ser fiadoras de sus maridos, aun-
que se diga y alegue, que la deuda se 
convirtió en provecho de ellas. Así lo pre-
viene una ley añadiendo que cuando ma-
rido y muger se obligaren de mancomún 
en un contrato ó en diversos, la muger 
no quede obligada á ninguna cosa, si no 
es que se probase haberse convert ido la 
deuda en su provecho, pues entónces que-
dará obligada á prora ta del provecho que 
le resultó. Pe ro si este fué en las cosas 
que el marido debia darle, como vestido, 
alimento y lo demás nece sa r i o , no que-
dará obligada por ello. T o d o lo dicho 
se entiende, si no fuere la referida fian-
za y obligación de mancomún por dine-
ro de las rentas fiscales ó pechos ó de-
rechos de ellas 2 . 

1 L. 9 tít. 3 lib. 5 de la R. ó 3 tít. 11 lib-
io de la N . 

2 L. últ. cit. V. Ant. Gom. 2 Var. cap. 13 nn. 
16 y 17, y en la 1. 61 do Toro que ea la ñus» 
ma de la R. ült. cit. 

18. * La emancipac ión de un menor 
no le habilita para obl igarse como fiador, 
y aun al que ejerce un c a r g o en vir tud 
de dispensa de edad puede resti tuírsele con-
t ra una fianza que hubiese hecho , si no es 
relativa al desempeño de su encargo . * 

19. * Un menor m e r c a d e r no puede ' se r 
fiador de otro mercader , po rque solo por 
los negocios de su propio comerc io pue-
de cont raer sin esperanza ele res t i tución. * 

20. * El único caso en que es váli-
da la fianza de un menor es el de dar -
la por sacar á su padre de prisión, pues 
entónces cumple con un deber que pres-
cr ibe la misma na tura leza ; pe ro esto se 
entiende si el padre no puede obtener su 
libertad por medio de Ja ces ión, ó no oca-
s ionándose un perjuicio demas iado con-
siderable en los bienes del hijo > . * 

21 * Si al t iempo de ce lebra rse ' a lgun 
contrato, no se piden fianzas al obligado 
a su cumplimiento, no se l e pueden pe-
dir despues, sino en los casos de hacer-
se disipador de sus bienes ó mudar de do-
micilio. Febre ro 2 dice que el mar ido no 

\ l e l T - d
A

e lib. 2 (ít 4 Cap. 17 n. 31, 
2 Febr. de Tap. lib. 2 tít. 4 cap. 17 n. 32 . 
T O M . 11. 5 0 
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es tá obligado á darlas por la dote de su 
muger , aunque se las pidan al tiempo de 
celebrar el cont ra to , y aunque haya cos-
tumbre cont rar ia en el pueblo. La razón 
que da es, porque si le dan muger sin 
fianza, mejor le deben dar igualmente la 
dote , cuya razón, d ice Tap ia , ciertamen-
te no satisface. P e r o el mismo Febre-
ro añade que hay casos en que deberá 
darlas, y son: Cuando r e c i b i é n d o l a 
dote áutes de casarse le pidieren fianzas 
ó él las pres tare espontáneamente , de que 
la resti tuirá, si el matr imonio no se ve-
rifica. 2 . ° Cuando por quiebra ú otro in-
cidente queda reducido á suma pobreza. 
3. ° Cuando disuclto el matrimonio tie-
ne obligación de devolver la dote. 4 . ° 
Cuando su padre ó hermano concurren con 
él á su o to rgamien to en calidad de fia-
dores. 5. ° Cuando se obliga con jura-
mento á dar las lianzas. * 

22. * H a y cier tas fianzas especiales que 
tii nen lugar en casos determinados, y re-
gularmente se prestan por mandamiento del 
juez ó de la ley; pero de estas t ratarémos 
en el lib. 3 tít. Í3 . 

F I N D E L T O M O S E G U N D O . 




